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Dedicatoria
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and Vivi.
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Presentación

“¡Hola queridos amigos, bienvenidos a Conociendo el Espiritismo!”. 
Como estas son las palabras usadas normalmente para iniciar nuestros videos 
en el canal y dar la bienvenida a los corazones que nos honran, también que-
remos recibirlo a usted que compró esta obra y ahora nos lee.

El canal “Conociendo el Espiritismo” comenzó exactamente a través de 
la publicación de videos abordando las diversas dudas enviadas por nuestros 
seguidores y tenemos aquí la continuación de esta obra, porque traemos, tam-
bién en el formato de preguntas y respuestas, muchas de las preguntas que 
desarrollamos allí.

Además del Pentateuco Kardequiano, hay un gran número de obras que 
abordan los múltiples temas sujetos al estudio de la doctrina espirita, inclu-
so de una manera más completa y profunda que nuestra sencilla propuesta. 
Sin embargo, observando el gran número de personas que desconocen sus 
principios y fundamentos, incluso entre los llamados espiritas o simplemente 
simpatizantes, percibimos la necesidad de crear algo más simplificado, una 
compilación de las preguntas más frecuentes, con un enfoque corto, directo y 
objetivo, con la finalidad de despertar el interés en un estudio más serio, me-
tódico y minucioso del Espiritismo.

Durante los años en los que hemos impartido cursos sobre el estudio sin-
tetizado de la doctrina espirita-ESDE y el estudio y práctica de la mediumni-
dad-MEP, verificamos que los estudiantes siempre están llenos de preguntas 
y, si bien siempre estamos informando que es indispensable leer las obras 
básicas para la resolución de la mayoría de estas dudas, aún hay pocos que 
realmente las leen. Este hecho también alentó la realización de la obra, por lo 
que pretendemos proporcionar al lector, a través de preguntas instigadoras y 
atractivas a cualquier público, un despertar por el conocimiento de las leyes 
divinas y la experiencia del Evangelio de Jesús.



Algunos pueden preguntarse ¿por qué conocer el Espiritismo y no otras 
creencias?  Hay innumerables razones, pero una de las principales, sin duda, 
es el hecho de dar respuestas a preguntas fundamentales para la vida huma-
na, tales como: ¿Existe Dios? ¿De dónde vengo? ¿Quién soy? ¿Qué siento? 
¿Por qué sufro? ¿Adónde voy? Además, cuando pasamos por sufrimientos 
atroces, viéndose completamente desanimada, desesperada, creyendo que ni 
siquiera hay razón para seguir viviendo, y la doctrina espirita llega con su 
aspecto consolador, trayendo esperanza y mostrando que todos son hijos de 
Dios, espíritus inmortales y amados, nacidos de la felicidad y la perfección, 
pasando sólo temporalmente por momentos de dolor, pero para nuestro pro-
pio rescate y crecimiento espiritual, percibimos la importancia de conocer el 
Espiritismo.

En absoluto, tenemos la intención de tener la última palabra sobre las 
cuestiones que se ventilan, nuestro objetivo es sólo contribuir a la clarificación 
del ser humano, ayudándole en la búsqueda de la necesaria reforma íntima, 
en la conquista del amor y de la tan soñada felicidad. Cuando estamos conec-
tados a Dios, sentimos el corazón más ligero, tranquilo y feliz, las dificultades 
de la vida, aunque no desaparecen, se vuelven más ligeras.

Jesús, al decir: “Venid a mí, todos los que andan en el sufrimiento y están 
cargados, y yo os aliviaré. Tomen sobre ustedes mi yugo, y aprendan de mí, 
que soy manso y humilde de corazón, y encontrarán descanso para sus almas. 
Debido a que mi yugo es suave y mi carga es ligera. “En Mateo 11:28-30, afir-
ma que siguiéndolo nuestras aflicciones y dolores se aliviarán, seremos más 
felices y tendremos paz.

Ninguna posesión del mundo material se compara con la paz y la felici-
dad que encontramos cuando tenemos al maestro sublime en el corazón y la 
práctica de su evangelio en nuestra vida.

Muchos todavía no son conscientes de la vida espiritual y están distantes 
de Dios, engañados en la búsqueda de la felicidad material e ilusoria, luchan-
do por la conquista de los bienes terrenales cuando sólo los bienes espirituales 
pueden hacer realmente felices a los hombres.

Y si se preguntan cómo podemos tener pruebas de que Dios hace más 
felices a los hombres, recordamos que cuando pasamos por dificultades, sean 
cuales sean, y pedimos el apoyo y la ayuda de Dios, sentimos una presencia 
amistosa, un alivio en el alma y en el corazón, una fuerza que nos fortalece y 
nos ampara. ¡Esto es real! No es suposición o falacia, sino la verdadera prueba 
de que sólo con él encontraremos la verdadera felicidad.

Para aquellos que realmente no conocen a Dios y se preguntan si vale la 



pena conocerlo, dejamos un consejo: deténgase y reflexione sobre su vida, pre-
gúntese: “¿Soy feliz?”; “¿La vida que llevo, los intereses que tengo llenan mi 
alma de verdad?”; “¿Siento plenitud y felicidad constantes en mi corazón?”; 
“Incluso con los desafíos de la vida, ¿no me desanimo y siempre sigo con con-
fianza?”  Tener un solo NO para cualquiera de las preguntas anteriores, ya es 
una gran razón para permitirse conocer a Dios y dejar que realmente entre en 
su vida. ¡Hermosa y maravillosa lectura!

Evelyn Freire de Carvalho



Prefacio

Una rosa es muy hermosa, a pesar de que tiene espinas que hieren. Una 
rosa emite un aroma hermoso y delicado, incluso cuando ya no está plan-
tada en la tierra. Una rosa transmite un sentimiento de delicadeza, belleza, 
amor y paz, aunque posea espinas en su tallo.

¡Así es también la palabra del maestro! Para sentir toda su luz, todo su 
amor y toda su magnitud, a veces necesitamos pasar por momentos de do-
lor, pero siempre valdrá la pena.

Las rosas, cuando se juntan en un hermoso jardín o incluso en un ramo, 
son sinónimo de amor. Que seamos como las rosas, formando un hermoso 
jardín en nombre del padre.

Seamos la rosa que emite perfume, aunque tenga espinas. Que la belleza 
del evangelio sobresalga por encima del dolor, como la belleza de la rosa so-
bresale por encima de las espinas.

Que las flores del evangelio se derramen sobre la humanidad a través de 
esta sencilla obra, la primera de una serie pensada por todos aquellos que as-
piran ver la luz del maestro verdaderamente presente en la Tierra.

Esta serie presenta un hermoso y emocionante jardín, traído poco a poco 
con la concordancia de Dios y con la ayuda de amigos espirituales.

Cada punto de luz que se ilumina en la Tierra representa un corazón 
menos en los espinos del error y del sufrimiento.

Que las rosas de este jardín embellezcan tu vida y tu alma, acercándote 
al maestro Jesús.

Equipo espiritual de Conociendo el Espiritismo.itism.



Capítulo 1
El Origen del Espiritismo

1. ¿Qué es el Espiritismo?

El término Espiritismo fue creado por Allan Kardec, de acuerdo con la 
introducción al estudio de la doctrina espirita, en el Libro de los Espíritus, por 
entender que se necesitan nuevos términos para designar cosas nuevas, por-
que así lo requiere la claridad del lenguaje, con el objetivo de evitar las dudas 
y la confusión inherentes a los múltiples sentidos de la misma palabra. Según 
el codificador, las palabras “espiritual”, “espiritualista”, “espiritualismo”, tie-
nen significados bien definidos y, darles otro, para incluir también la doctrina 
de los espíritus, multiplicarían las causas de ambigüedad1. 

Se destaca que el espiritualismo es lo opuesto al materialismo, es decir, 
quien cree en algo más que materia, es un espiritualista, pero eso no implica, 
creer en la existencia de los espíritus o en sus comunicaciones con el mundo 
visible, y es esa la gran diferencia entre Espiritualistas y Espiritas.

El Espiritismo, por lo tanto, es una doctrina filosófica que afirma la exis-
tencia de un alma inmortal en el hombre, de un principio sustancial distinto 
de la materia y el cuerpo, la razón absoluta de ser de la vida y el pensamiento, 
la creencia en la existencia de un alma espiritual, inmaterial, que conserva su 
individualidad después de la muerte.

Por lo tanto, Kardec pasó a usar los términos “espirita” y “Espiritismo”, 

1 KARDEC, Allan. El Libro de los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 19.



porque son perfectamente inteligibles y más apropiados para la creencia en la 
existencia de los espíritus y en sus comunicaciones con el mundo material. El 
concepto de doctrina espirita o Espiritismo puede definirse como el conjunto 
de principios y leyes, revelados por los espíritus superiores, codificados por 
Allan Kardec y que constituyen la codificación espirita: El Libro de los Espí-
ritus, el Libro de los Médiums, el Evangelio Según el Espiritismo, el Cielo 
y el Infierno y La Génesis. 

El Espiritismo es una ciencia que se ocupa de la naturaleza, el origen y el 
destino de los espíritus, así como sus relaciones con el mundo corporal, sien-
do al mismo tiempo una ciencia de observación y una doctrina filosófica. Es 
oportuna la observación registrada en el Evangelio Según el Espiritismo, en 
su capítulo titulado “No he venido a derogar la ley”, acerca de que el Espiri-
tismo es la nueva ciencia para revelar otras verdades a los hombres, a través 
de evidencia indiscutible2. 

La obra informa que el Espiritismo demostró la existencia y la naturaleza 
del mundo espiritual, así como sus relaciones con el mundo corporal, mos-
trándolo a la humanidad no como algo sobrenatural, sino como una de las 
fuerzas vivientes y activas de la naturaleza, como fuente de una inmensidad 
de fenómenos previamente desconocidos e incomprendidos y, en consecuen-
cia, considerados fantásticos. Es por esta razón que gran parte de lo que el Di-
vino Maestro dijo cuando estuvo aquí en la Tierra, permaneció incomprensib-
le o falsamente interpretado, y el Espiritismo viene a ser la llave con la ayuda 
de la cual todo se explica de un modo fácil, directo y objetivo3. 

El objeto de estudio del Espiritismo difiere del abordado por la ciencia hu-
mana, que se centra en el estudio de las leyes del principio material. El Espiri-
tismo, sin embargo, busca conocer las leyes que rigen el principio espiritual y 
sus puntos de convergencia hacia lo material, demostrando que no es posible 
que el conocimiento de uno esté completo sin el conocimiento del otro.

Sobre los principios materiales y espirituales, analizaremos con más de-
talle en la pregunta acerca de los principios generales del universo. Sin embar-
go, en términos generales, podemos decir que, por encima de todo esta Dios, 
que crea los dos principios generales: el material, que origina todo lo que es 
materia en el universo, desde el más puro y etéreo hasta el más denso; Y el 
espiritual, que origina el espíritu.

Es por eso que Allan Kardec, en “La Génesis”, dice que el Espiritismo y la 
ciencia se complementan entre sí, no es posible esclarecer ciertos fenómenos 

2 Id. El Evangelio Según el Espiritismo. 1 ed. Brasilia: CEI, 2009. p. 55.

3 Id., Ibid.



sólo por las leyes que rigen la materia; A su vez, el Espiritismo sin ciencia, ca-
rece de apoyo y prueba. Se observa, por lo tanto, que el estudio de las leyes de 
la materia precedió al de la espiritualidad, ya que la materia es lo que primero 
afecta nuestros sentidos, es decir, si el Espiritismo hubiera llegado antes que 
los descubrimientos científicos, habría sido abortado como cualquier cosa que 
surge antes del momento propicio4. 

Como la ciencia ya conoce y estudia el principio material, ahora es capaz 
de estudiar el segundo principio, el espiritual, para conocer más plenamente 
la ley de Dios y su relación con los mundos material y espiritual. En resumen, 
los fenómenos espiritas, los producidos por los espíritus desencarnados, son 
la base y la sustancia de la ciencia espirita, el estudio y conocimiento de estos 
fenómenos sirven para el descubrimiento de las leyes que los rigen, así como 
para el conocimiento de la manifestación de los espíritus, sus facultades, su 
situación feliz o infeliz y el mundo de los espíritus.

Otro aspecto fundamental de la doctrina espirita, que se abordará más 
profundamente en la pregunta 04, es su triple aspecto: Ciencia, filosofía y re-
ligión. Las verdades del Espiritismo tienen bases filosóficas, se demuestran 
científicamente y se desarrollan en las consecuencias religiosas. Chico Xavier, 
comentando el triple aspecto de la doctrina y el hecho de que algunos desean 
separar la parte científica, filosófica y religiosa de la doctrina, recordó que “si 
quitamos la religión del Espiritismo es un cuerpo sin corazón, si quitamos la 
ciencia es un cuerpo sin cabeza y si quitamos la filosofía es un cuerpo sin ex-
tremidades.” (PORTAL Artigos.com, 2018, traducción nuestra)5 

Además del triple aspecto de la doctrina espirita, también vale la pena 
mencionar que se basa en algunos principios básicos, a saber: la existencia de 
Dios, la inmortalidad del alma, la pluralidad de las existencias, la pluralidad 
de los mundos habitados y la comunicabilidad de los espíritus. En una pre-
gunta posterior, todavía en este capítulo, tendremos la oportunidad de estu-
diar cada uno de estos principios fundamentales en detalle.

Para finalizar el enfoque inicial acerca de lo que es el Espiritismo, valdría 
la pena señalar que es considerado O Consolador prometido por Jesús, cuan-
do dijo:

15. Si me amas, guarda mis mandamientos.
16. Y rezaré al padre, y él os dará otro consuelo, para que esté con 

4 Id. La Génesis. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 25.

5  “se tirarmos a religião do Espiritismo fica um corpo sem coração, se tirarmos a ciência fica um corpo sem cabeça 
se tirarmos a filosofia fica um corpo sem membro”. PORTAL Artigos.com. Entrevistas con Chico Xavier Versus Reflexio-
nes de Francisco Amado. Disponible en: <https://bit.ly/2woMfRO>. Acceso el: 6 de junio de 2018.



ustedes para siempre;
17. El Espíritu de verdad, que el mundo no puede recibir, porque 
no lo ve ni lo conoce; Pero lo conoces, porque mora contigo, y estará 
en ti6. 

In this chapter, we will still understand in details the reason why  
Spiritism accomplishes what Jesus called the promised comforter, briefly,  
it is because Spiritism brings the knowledge of things, makes the man 
know where he comes from, where he goes and why he is on Earth,  
attracts him to the true principles of God’s law and comforts by faith  
and hope.

2. ¿Los fenómenos mediunicos empezaron con el Espiritismo?

No, los fenómenos mediunicos siempre han existido. La mediumnidad es 
una facultad inherente a la especie humana, la comunicación entre los dos 
planos de la vida siempre se ha conocido desde tiempos inmemoriales. Sin 
embargo, tuvo que someterse a un lento y gradual proceso de evolución, cuya 
historia acompaña la evolución misma del espíritu.

Los primeros habitantes del planeta llamaban Dios a todo lo que presenta-
ba cualquier característica sobrenatural, cualquier cosa que se les escapara a la 
comprensión, como fenómenos de la naturaleza e incluso habilidades percibi-
das en otro individuo que lo distinguiera de los otros. Como consecuencia, les 
rendían culto y, como no poseían el sentido moral e intelectual desarrollado, 
los pueblos primitivos ofrecían a los dioses sacrificios humanos y animales, 
así como ofrendas de los frutos de la tierra. Tales cultos estuvieron marcados 
por prácticas anímicas y mágicas que duraron milenios.

A través de experiencias de reencarnación, el hombre aprende a utilizar 
su energía espiritual, extrayendo elementos del fluido cósmico universal, que 
será estudiado oportunamente en una pregunta posterior, elaborando y per-
feccionando sus mecanismos de expresión y comunicación, entre ellos y con 
los habitantes del mundo espiritual.

Este es el comienzo del proceso civilizador en sí, que tiene el poder de mo-
dificar la faz del planeta. El proceso evolutivo no fue, por supuesto, realizado 
exclusivamente por el individuo, siempre ha sido secundado por inteligen-
cias superiores, permitiendo que el cuerpo espiritual (periespíritu ) también 
se perfeccionara y, como resultado, produzca un vehículo físico apto para 
alzar vuelos más altos.

6 Juan 14:15-27.



A medida que el espíritu evoluciona a través de innumerables reencarna-
ciones, naturalmente sus facultades perceptivas se agrandan, aprende a refi-
nar las olas del pensamiento, porque la psique humana está mejor estructura-
da. A través de la afinación, emite vibraciones que atraen el pensamiento y las 
ideas de espíritus similares, encarnados y desencarnados.

La intuición fue el sistema inicial de intercambio y, con el paso del tiem-
po, el ser espiritual se da cuenta de que la mente es la clave de todo, para guiar 
todas las necesidades evolutivas del espíritu. El pensamiento, la fuerza creati-
va, involucra a las mentes dentro de su radio de acción, pero también, por los 
mecanismos de reciprocidad, está influenciado por los espíritus, encarnados 
y desencarnados, superiores e inferiores.

Buscando hacer una síntesis histórica de la mediumnidad, traemos la se-
cuencia mencionada en el libro Mediumnidad: Estudio y Práctica, programa 
1, organizadora Marta Antunes de Oliveira, editado por la Federación Espi-
rita Brasileña, cuyo contenido fue inspirado en tres obras espiritas: “Evolução 
em dois Mundos”, del Espíritu André Luiz, psicografía de Francisco Cándido 
Xavier, FEB; “A Caminho da Luz”, del Espíritu Emmanuel, psicografía de Fran-
cisco Cándido Xavier, FEB; y “O Espíritu e o Tempo— Introdução antropológica 
do Espiritismo”, de Herculano Pires. Editor Edicel.

Trae inicialmente la mediumnidad primitiva, donde la intuición es la me-
diumnidad inicial. Se observa el médium idolatra, que ama o teme a las fuer-
zas de la naturaleza, designadas como “Dioses”: Sol, Cielo, Luna, estrellas, 
lluvia, árboles, ríos, fuego, el ser humano que se destaca en la comunidad. 
Después tenemos la mediumnidad tribal, en la que se desarrolla una men-
talidad mediunica colectiva, con la creencia grupal en espíritus o dioses. Las 
concepciones de Padre-Cielo surgen, como el creador o el fecundador, y la 
Madre-Tierra, como la generadora, fertilizada por el creador.

El fetichismo es una forma mejorada de la mediumnidad tribal, con un 
fuerte colorido anímico, caracterizado por el culto a los fetiches u objetos ma-
teriales, que representan la divinidad o los espíritus. Aparece la figura del 
sanador o hechicero, siempre muy respetado y venerado y, al mismo tiem-
po, amado y temido por los otros miembros de la tribu o clan. Con el paso 
del tiempo, las prácticas se dividieron en otras, actualmente conocidas como 
vudú y magia negra.

También tenemos mediumnidad mitológica, caracterizado por la presen-
cia de mitos, con un simbolismo de la creación del universo y de los seres, así 
como por la magia, a través de prácticas mediunicas y anímicas de fuerte con-
notación ritualista. La mediumnidad oracular surgió en el período de la his-



toria humana considerado como el comienzo de la civilización, era politeísta 
y religiosa. Los dioses, los espíritus, eran adorados por la sociedad, eran parte 
de una sociedad jerárquica, donde hay un dios mayor; Zeus, que vive en un 
lugar determinado como el Olimpo. Tales dioses son inmortales, poderosos, 
pero poseen pasiones típicas de los hombres mortales, como el odio, el amor, 
el resentimiento, la compasión.

Cada Dios es responsable del gobierno de una parte de la tierra o de los 
seres terrenales, los oráculos constituyen el corazón de toda actividad hu-
mana, nada se hace sin consultarlos de antemano, Grecia era considerada el 
centro de la mediumnidad oracular, el oráculo de Delfos es el más famoso y 
representaba a la divinidad. Los espíritus y los dioses hablaban a través de 
un médium, llamado pitonisa, u ocupaban temporalmente sus cuerpos para 
manifestarse, y también usaban objetos del templo, como una estatua, o ele-
mentos de la naturaleza.

En la antigüedad, según Emmanuel, la mediumnidad presenta las si-
guientes características: un rostro externo o exotérico, de naturaleza politeís-
ta, teatral, supersticiosa, lleno de magia, destinado a manifestaciones públicas 
y un rostro interno o esotérico, de esencia monoteísta, que implicaba grados 
de ardua iniciación que eran practicados dentro de los templos por médiums, 
magos, pitonisas, etc., genéricamente llamados “iniciados”, que se mantenían 
bajo la supervisión de los sacerdotes.

De hecho, la práctica mediunica del principio de los tiempos surgió con 
más énfasis no sólo entre los griegos, sino también entre otros pueblos, egip-
cios, hindúes y judíos.  Cuando observamos la Biblia, vemos la mediumnidad 
como algo natural y exuberante, el profetismo fue la mediumnidad que más 
sobresalió y fue importante para el surgimiento de la primera religión cono-
cida; el judaísmo.

Recordemos también la figura incomparable de Moisés, guardián de gran 
mediumnidad y de poderosos recursos espirituales, Dios le dio la misión de 
llevar al mundo material los diez mandamientos de la ley divina. El mismo 
día de Pentecostés, como consta en Hechos 2:1-13, se caracteriza como el ma-
yor hecho mediunico dado a conocer, marcó el comienzo de la práctica me-
diunica misma.

Todo sucede en el momento apropiado y de acuerdo con la comprensión 
de la humanidad. El Espiritismo no creó fenómenos mediunicos, sino que vino 
a explicarlos, a quitar el velo sobre lo desconocido hasta entonces. Teniendo 
en cuenta que las cosas van definiéndose gradualmente, no se muestran en su 
totalidad de una vez, podemos decir que todo el pasado fue como una prepa-



ración para el futuro advenimiento del Espiritismo.
Concluimos el tema, oportunamente, con el Evangelio Según el Espiritis-

mo, afirmando que todo conocimiento debe ser proporcional a la inteligencia 
de a quien se dirige, porque sabemos que hay personas a las que una luz muy 
fuerte ofusca sin aclarar, de modo que la prudencia la envía a esconderse 
hasta que el hombre llegue a un cierto grado de desarrollo, y pueda buscar la 
luz, porque le pesa la oscuridad. De esta manera, todo lo que está oculto será 
un día revelado, y lo que el hombre aún no puede comprender en la Tierra, 
será revelado sucesivamente en los mundos más avanzados, cuando esté más 
purificado y depurado7. 

 
3. ¿Sólo a través del Espiritismo se puede tener contacto con los espí-
ritus?

En absoluto, porque no es el Espiritismo el que permite el contacto con los 
espíritus, sólo guía, explica, educa y quita el velo hasta entonces existente so-
bre los fenómenos mediunicos.  La mediumnidad, como se ha señalado en la 
pregunta anterior, siempre ha existido en todos los tiempos de la humanidad 
y seguirá existiendo, la diferencia es la comprensión que la doctrina espirita 
nos ofrece para que este contacto se produzca de una manera correcta y segu-
ra.

Toda la humanidad presenta una especie de mediumnidad llamada natu-
ral, que se procesa a través de la inspiración y la intuición. A través de ellos, 
el hombre está constantemente influenciado por una espiritualidad amistosa 
o inferior, incluso si no se da cuenta.

A través de la sintonía, los buenos espíritus nos inspiran y animan para 
bien, nos sostienen en las pruebas de la vida y nos ayudan a soportarlas con 
valentía y resignación. Los malvados, por otro lado, tratan de inducir al hom-
bre al error y a la ilegalidad. Allan Kardec enseña que la persona que siente la 
influencia de los espíritus, en cualquier grado de intensidad, es un médium, 
esta facultad es inherente al hombre y no privilegio de pocos, incluso es raro 
que alguna persona no la posea al menos en estado rudimentario, razón por 
la cual podemos decir que todos somos más o menos médiums.8 

A menudo, las ideas que tenemos son frutos de la inspiración o intuición 
de la espiritualidad que nos acompaña y, dependiendo de nuestra sintonía 
mental y frecuencia vibratoria, atraemos a nosotros espíritus elevados o im-
perfectos.

7 KARDEC, Allan. El Evangelio Según el Espiritismo. 1 ed. Brasilia: CEI, 2009. p. 294.

8 Id. El libro de los Médiums. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 217.



Un ejemplo de fácil comprensión del contacto con los espíritus es la ora-
ción. Cuando oramos y nos conectamos con Dios, sentimos su presencia, so-
mos envueltos en sentimientos de paz. En este momento estamos siendo apo-
yados por una espiritualidad amistosa y, por lo tanto, comunicándonos con 
los espíritus. ¿Y cómo sucede eso? Por el pensamiento y la sintonía. El pen-
samiento es el vínculo que nos une a los espíritus y es por eso que tenemos 
que cuidar de las vibraciones mentales que emitimos, porque dependiendo de 
su calidad estaremos atrayendo a nosotros, compañías espirituales positivas 
o negativas.

También existen, los médiums llamados ostensivos, aquellos que tienen 
la facultad mediunica más marcada y la capacidad de percibir y comunicarse 
con el plano espiritual con más fuerza, no existen sólo en el Espiritismo, sino 
en todas las religiones. La comprensión y entendimiento del fenómeno hace 
una gran diferencia en el proceso de contacto con los espíritus, porque lo que 
puede parecer sobrenatural a otras doctrinas o religiones, causando miedo, e 
incluso aversión, es tratado con naturalidad por el Espiritismo, nos muestra 
que todo es parte de la ley natural de Dios. Por lo tanto, el contacto con los 
espíritus realizados dentro del Espiritismo ocurre con frecuencia y sin misti-
cismo, pero no es exclusivo.

4. ¿Cuál es el triple aspecto de la doctrina espirita?

Antes de entrar en el mérito de nuestra pregunta, traemos una reflexión 
de Herculano Pires que dice que todos hablan del Espiritismo, bien o mal, 
pero que pocos lo conocen, por lo general lo consideran una secta religiosa 
común, llena de supersticiones. Subraya que muchos lo ven como una forma 
de sistematizar las creencias populares, también hay los que lo aceptan como 
nueva Goécia, la magia negra de la antigüedad disfrazada de cristianismo mi-
lagroso, es decir, el Espiritismo, nacido a mediados del siglo pasado, aun hoy 
es un gran desconocido tanto para quienes lo aprueban y lo alaban, como para 
aquellos que lo atacan y critican.9 

Observamos que en la época de Kardec, así como hoy, los que no saben 
nada sobre el Espiritismo tienden a tomarlo por lo que no es, una religión o 
secta más, con sus misterios, supuestos sacerdotes dedicados a consultar en 
la penumbra a los muertos por los más variados propósitos.  Esta es exacta-
mente la razón por la que Kardec nos invita a estudiar la doctrina espirita, 
destacando que los espiritas necesitan conocer y estudiar bien el Espiritismo, 

9 PIRES, Herculano. Curso Dinâmico de Espiritismo – O grande desconhecido. Sao Paulo: Paideia, [2000?]. p. 11.



construir en el alma los principios filosóficos que dicen adoptar y buscar con-
tinuamente el progreso espiritual.

En esta pregunta abordaremos el triple aspecto de la doctrina espirita, 
una cuestión de suma importancia para aquellos que realmente quieren en-
tender el Espiritismo y, como se ha dicho, esto sólo es posible a través de un 
estudio serio y metódico. El Espiritismo es ciencia, filosofía y religión, este es 
su triple aspecto, ya que las técnicas de investigación se utilizaron para de-
mostrar la veracidad de los fenómenos espiritas (ciencia) y, sobre la base de la 
revelación de los resultados (verdades), se formularon cuestiones de alto con-
tenido filosófico (filosofía), verificando que la aplicación de los mismos pueda 
ser utilizado en la transformación moral del hombre (religión).

La ciencia, según el diccionario, es un profundo conocimiento de algo. 
Conocimiento o saber excesivo logrado por práctica, razonamiento o refle-
xión. Reunión de conocimientos organizados obtenidos mediante la observa-
ción, investigación o demostración de ciertos acontecimientos, hechos, fenó-
menos, que son sistematizados por métodos o racionalmente: las normas de 
la ciencia.10 

El Espiritismo es ciencia porque estudia, a la luz de la razón y dentro de 
criterios científicos, fenómenos mediunicos, es decir, fenómenos provocados 
por los espíritus y que no son más que hechos naturales y absolutamente den-
tro de las leyes divinas. Todos los fenómenos, incluso los más extraños, tienen 
explicaciones científicas. No existe lo sobrenatural en el Espiritismo. El Espiri-
tismo, al ser una ciencia de observación, estudia y analiza las relaciones de los 
espíritus con el mundo corporal, como menciona Kardec en la obra ¿Qué es el 
Espiritismo?, su metodología de investigación, está bien explicada y descrita 
en El Libro de los Médiums, se constata que es una manera segura de tratar 
con los espíritus en reuniones serias.

A través de esta metodología, de la que sabremos más detenidamente en 
la pregunta “¿Cómo codificó Allan Kardec la doctrina espirita?” fue quitado el 
velo que cubría parte de la percepción del mundo invisible y nos hizo saber y 
vislumbrar la inmortalidad del alma probada por innumerables hechos que la 
mediumnidad demuestra. Kardec evocaba espíritus superiores para pregun-
tarles sobre temas filosóficos de gran profundidad, a través de los médiums 
que actuaban en la sociedad, en ningún momento consideró cualquier espí-
ritu como un revelador exclusivo y privilegiado, ni las tesis reveladas como 

10 Ciencia. En: DICIO, Diccionario en línea de portugués. Puerto: 7 Grados, 2018. Disponible en: <https://bit.
ly/2MyArqM>. Acceso el: 7 de junio de 2018.



verdades absolutas. 
Comparaba las enseñanzas, tanto las recogidas en las reuniones de París 

como las provenientes de otros grupos, recibidas a través de médiums desco-
nocidos unos de los otros, la ciencia espirita es presentada como progresista, 
sobre la base Kardequiana, y dialógica en relación a las ciencias ordinarias. En 
este sentido, el insigne maestro señaló que el Espiritismo siempre marcharía 
con el progreso, por lo que nunca sería superado, porque si los nuevos des-
cubrimientos demostraran haber un error sobre un cierto punto, cambiaría 
sobre ese punto, es decir, si se revelara una nueva verdad, la aceptaría.11 El as-
pecto científico del Espiritismo es desarrollado en dos obras de Allan Kardec: 
El libro de los Médiums y  La Génesis.

El Espiritismo es filosofía porque analiza la creación divina, explica la ra-
zón por la cual Dios creó al hombre, cuál es su origen y su destino, reflexiona 
sobre las causas de la felicidad y la desgracia humana. Preguntas tales como: 
“¿De dónde vengo?”, “ ¿qué hago en el mundo?”, “¿a dónde iré después de 
la muerte?” son respondidas plenamente por el Espiritismo, recordando que 
la doctrina que da una interpretación de la vida, una concepción del mundo 
mismo, es una filosofía.

La doctrina espirita es una filosofía que enseña el autoconocimiento como 
instrumento indispensable para la evolución intelecto-moral del espíritu, tie-
ne un profundo potencial para transformar el mundo a partir del individuo. 
“Su fuerza reside en su filosofía, en el llamado que dirige a la razón, al sentido 
común “.12  Por lo tanto, el aspecto filosófico retrata los principios y enseñan-
zas de los espíritus superiores recogidos y organizados por Allan Kardec, 
añadidos a la contribución del noble codificador producto de sus reflexiones 
y estudios, este aspecto filosófico es abordado en El Libro de los Espíritus.

El Espiritismo es religión porque desencadena, desde la apreciación de 
los principios que trae, una moral que lleva al hombre a la ética del amor 
ejemplificado por el divino Maestro. Recordemos que la moralidad puede ser 
vista como sinónimo de ética, como una teoría de los valores que regulan la 
conducta humana.  La doctrina espirita tiene como objetivo la transformación 
moral del hombre, reviviendo las enseñanzas de Jesucristo en su verdadera 
expresión de simplicidad, pureza y amor, buscando una religión sencilla, sin 
sacerdotes, ceremonias ni sacramentos de ningún tipo, sin rituales, adoración 
de imágenes, velas, ropas especiales y/o manifestaciones externas.

11 KARDEC, Allan. La Génesis. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 49.

12 Id. El libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 467.



El aspecto religioso también abordará las consecuencias morales del com-
portamiento humano, definido por el uso del libre albedrío y regido por la ley 
de causa y efecto, a la que está sujeta toda la humanidad. La moral espirita 
hace al hombre una buena persona, que conoce el bien y el mal y elige el pri-
mero, porque el verdadero hombre de bien, como enseña El Evangelio Según 
el Espiritismo, “es aquel que cumple la ley de la justicia, el amor y la caridad, 
en su máxima pureza.”13 

Teniendo como referencia esta orientación, el Espíritu Emmanuel escla-
rece que podemos tomar el Espiritismo simbolizado como un triángulo de 
fuerzas espirituales, vinculando la ciencia y la filosofía con la Tierra y la re-
ligión con el cielo, como el ángulo divino. También añade que la doctrina, 
en su aspecto científico y filosófico, siempre será un campo noble para las 
investigaciones humanas, con el objetivo de perfeccionar la humanidad, pero 
que en el aspecto religioso, sin embargo, descansa su grandeza divina, ya que 
constituye la restauración del evangelio de Jesucristo, promueve la renova-
ción espiritual definitiva del hombre.14 El aspecto religioso de la doctrina espi-
rita es desarrollado por Allan Kardec en las obras básicas El Evangelio Según 
el Espiritismo y El Cielo y el Infierno.

5. ¿Cuáles son los principios fundamentales del Espiritismo?

Allan Kardec, en la introducción de El Libro de los Espíritus, resume en 
35 elementos los puntos principales de la doctrina espirita. Sin embargo, antes 
de traer las observaciones de Kardec y, para ayudar en nuestro entendimien-
to, reunimos los principios fundamentales en cinco: 1. Existencia de Dios;2. 
La inmortalidad del alma; 3. Pluralidad de las existencias; 4. Pluralidad de 
los mundos habitados;5. Comunicabilidad de los espíritus.

La existencia de Dios es la base del Espiritismo, su piedra angular, Dios 
es la inteligencia suprema, la causa principal de todas las cosas. Dios es eter-
no, inmutable, inmaterial, único, omnipotente, soberanamente justo y bueno, 
creó el universo, que abarca a todos los seres animados e inanimados, mate-
riales e inmateriales. En el Capítulo 3 estudiaremos con más detalle acerca de 
Dios, por ahora sólo cabe informar que los espíritus dicen que encontramos 
la evidencia de la existencia de Dios en un axioma que aplicamos a nuestras 
ciencias; que no hay efecto sin causa, y que buscando la causa de todo lo que 

13 Id. El Evangelio Según el Espiritismo. 2 ed. Brasilia: CEI, 2009. p. 232.

14 XAVIER, Francisco Cándido. O Consolador. Por el Espíritu Emmanuel. [s.l.]: FEB, [2010?]. p. 9.



no es obra del hombre, la razón nos responderá que es obra de Dios.15 
La inmortalidad del alma nos muestra que somos espíritus inmortales, 

nacidos sencillos e ignorantes, con aptitud para el bien y el mal, con destino 
a la perfección y a la felicidad. Antes de ser seres humanos, encarnados en 
un cuerpo físico, somos hijos de Dios, porque el espíritu es el principio inteli-
gente del universo y, entre las diferentes especies de seres corpóreos, Dios ha 
elegido la especie humana para la encarnación de los espíritus.

Por lo tanto, los espíritus recubren temporalmente un envoltorio material 
perecedero, que es destruido por la muerte del cuerpo físico y, cuando el espí-
ritu está en la vida del cuerpo, decimos que es un alma o espíritu encarnado. 
Cuando muere, sin embargo, decimos que desencarnó, momento en el que 
regresa al plano espiritual o de espiritualidad, de donde vino, continuando el 
proceso de ascensión espiritual.

Hay tres cosas en el hombre: el CUERPO o ser material; el ALMA o ser 
inmaterial (espíritu encarnado en el cuerpo) y el PERIESPÍRITU  o envoltorio 
semi material, el vínculo que une el cuerpo al espíritu (elemento intermedia-
rio), los espíritus no son iguales en poder, ni en inteligencia o en conocimiento 
o moralidad, existen varios grados de evolución entre los espíritus.

Didácticamente, Kardec dividió los espíritus en tres órdenes: primer or-
den (o puro), son los superiores, se distinguen por su perfección, conocimien-
to y proximidad a Dios (son los ángeles); Segundo orden, son los buenos es-
píritus, en los que el bien es el sentimiento predominante y; Tercera Orden, 
espíritus imperfectos, donde el mal sigue siendo el mayor sentimiento, se en-
cuentran más distantes de la perfección y llenos de pasiones como la envidia, 
el odio, los celos, el orgullo, etc.

La pluralidad de existencias nos muestra que el alma progresa y se de-
pura sometiéndose a la prueba de una nueva existencia, es lo que llamamos 
reencarnación. Todos tenemos muchas existencias y la meta de la reencarna-
ción es la expiación y el mejoramiento progresivo de la humanidad, porque 
sin ella, ¿dónde estaría la justicia? La reencarnación, por lo tanto, permite que 
el espíritu viva diversas existencias en el mundo, creciendo, convirtiéndose en 
un ser humano mejor, intelectual y moralmente, y acercándose cada vez más 
a las leyes de Dios.

Lo más probable es que la mayoría de nuestras luchas y sufrimientos dia-
rios se deriven de errores que cometimos en vidas pasadas y ahora estamos 
teniendo la sublime oportunidad de enmendarlos en cumplimiento de la ley 

15 KARDEC, Allan. El libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 4. p. 74.



de acción y reacción. La reencarnación es, por lo tanto, el mecanismo de la 
justicia divina, no recompensa o castiga a nadie, cada uno es responsable de 
los frutos cosechados, ya sean buenos o malos.

La pluralidad de los mundos habitados afirma que la encarnación y la 
reencarnación de los espíritus pueden tener lugar en la tierra y en otros mun-
dos, por lo que creer en la exclusividad de la tierra sería dudar de la sabiduría 
de Dios, que no hace nada inútil. Cuando Jesús dijo: “No se turbe tu corazón, 
cree en Dios, cree en mí también. Hay muchas moradas en la casa de mi pa-
dre, “nos enseñó sobre la pluralidad de los mundos habitados. La “Casa del 
Padre” es el universo y las diferentes moradas son los mundos que circulan 
en el espacio infinito, ofreciendo al espíritu mundos correspondientes a su 
avance.

Los seres vivos evolucionan moralmente, los mundos materialmente, 
porque nada permanece estacionario en la naturaleza, los mundos, según su 
evolución, son primitivos, de expiaciones y de pruebas, de regeneración, feli-
ces y, por último, celestiales, que es la morada de los espíritus puros. La tierra 
es un mundo de categoría moral inferior, mundo de pruebas y expiaciones, en 
virtud de su lamentable panorama, todavía lleno de desamor y egoísmo, pero 
está en período de transición, pasando para mundo de regeneración.

En cuanto a la comunicabilidad de los espíritus, sabemos que éstos cons-
tituyen uno de los poderes de la naturaleza, actuando sobre la materia y sobre 
el pensamiento, ejerciendo acción sobre el mundo físico y moral. Son la causa 
de una serie de fenómenos hasta entonces inexplicables o explicados de ma-
nera errónea, que sólo encuentran una explicación racional en el Espiritismo.

Las relaciones de los espíritus con los hombres son constantes, los buenos 
nos atraen hacia el bien y los inicuos nos instan al error. ¿Y cómo ocurre eso? 
A través de nuestro pensamiento, nuestra sintonía, el pensamiento es el vín-
culo que nos une a los espíritus, por lo tanto, dependiendo de nuestras ema-
naciones mentales y nuestras acciones, atraeremos a compañías espirituales 
positivas o negativas. La comunicación de los espíritus con los hombres pue-
de ser oculta, sin que la percibamos, a través de la intuición o la inspiración, u 
ostensiva, cuando es bien acentuada, y también pueden manifestarse espon-
táneamente o por evocación.

Los espíritus superiores se presentan en reuniones serias, donde predomi-
na el amor, el bien y el deseo sincero de mejorar, siempre utilizan un lenguaje 
noble, digno y moral. Los espíritus inferiores están constantemente presentes 
entre las personas frívolas, motivadas únicamente por la curiosidad y donde 
hay malos instintos, su lenguaje es trivial e incluso grosero.



Los espíritus superiores enseñan que, en el mundo de los espíritus, nada 
puede ocultarse, el hipócrita es desenmascarado; A los estados de superio-
ridad e inferioridad de los espíritus, corresponden penas y alegrías desco-
nocidas en la tierra; También enseñan que no hay faltas irredimibles que la 
expiación no pueda pagar y que los medios para el progreso son las diferentes 
existencias que permiten al hombre avanzar, de acuerdo con sus deseos y es-
fuerzos.

Después de una idea general acerca de los principios fundamentales de la 
doctrina espirita, traigo los puntos enumerados por Allan Kardec para resu-
mir la doctrina espiritista:16  

1. Dios es eterno, inmutable, inmaterial, único, omnipotente, soberana-
mente justo y bueno.
2. Creó el universo, que abarca a todos los seres animados, inanimados, 
materiales e inmateriales.
3. Los seres materiales constituyen el mundo visible o corpóreo, y los seres 
inmateriales, el mundo invisible o espirita, es decir, de los espíritus.
4. El mundo espirita es el mundo normal, primitivo, eterno, preexistente 
y sobreviviente.
5.	El mundo del cuerpo es secundario; Podría dejar de existir, o nunca ha-
ber existido, sin alterar la esencia del mundo espirita.
6.	Los espíritus cubren temporalmente un envoltorio de material perece-
dero, cuya destrucción por la muerte los devuelve a la libertad.
7.	Entre las diferentes especies de seres corpóreos, Dios eligió la especie 
humana para la encarnación de los espíritus que alcanzaron un cierto gra-
do de desarrollo, dándole superioridad moral e intelectual sobre los de-
más.
8.	El alma es un espíritu encarnado, el cuerpo es sólo su envoltorio.
9.	Hay tres cosas en el hombre: 1, el cuerpo o ser material análogo a los 
animales y animado por el mismo principio vital; 2, el alma o ser inmate-
rial, espíritu encarnado en el cuerpo; 3, el lazo que une el alma al cuerpo, 
principio intermedio entre la materia y el espíritu.
10. Por lo tanto, hay dos naturalezas humanas: por el cuerpo, participa 
de la naturaleza de los animales, cuyos instintos son comunes a él; Por el 
alma, participa en la naturaleza de los espíritus.
11. 11.	 El lazo o periespíritu , que une el cuerpo al espíritu, es una espe-
cie de envoltura semi material. La muerte es la destrucción de la carcasa 

16 Id., Ibid. p. 32.



bruta. El espíritu conserva el segundo, que constituye un cuerpo etéreo, 
invisible para nosotros en el estado normal, pero puede llegar a ser acci-
dentalmente visible e incluso tangible, como sucede en el fenómeno de las 
apariciones.
12. Por lo tanto, el espíritu no es un ser abstracto, indefinido, sólo posible 
de concebir por el pensamiento. Es un ser real y circunscrito que, en algu-
nos casos, se vuelve apreciable a simple vista, oído y tacto.
13. 13.	 Los espíritus pertenecen a clases diferentes y no son iguales, ni 
en poder, ni en inteligencia, ni en conocimiento, ni en moralidad. Los del 
primer orden son los espíritus superiores, que se distinguen de los demás 
por su perfección, su conocimiento, su proximidad a Dios, la pureza de 
sus sentimientos y su amor por el bien: son los ángeles o los espíritus pu-
ros. Los de las otras clases están cada vez más distantes de esta perfección, 
los de las categorías inferiores, en su mayoría, están llenos de nuestras 
pasiones: odio, envidia, celos, orgullo, etc. Se complacen en el mal. Tam-
bién hay, entre los inferiores, aquellos que no son ni muy buenos ni muy 
malos, más bien perturbadores y enredadores, que perversos. La malicia y 
las inconsecuencias parecen ser lo que prevalece en ellos. Son los espíritus 
estúpidos o frívolos.
14. Los espíritus no ocupan perpetuamente la misma categoría. Todos me-
joran al pasar por los diferentes grados de la jerarquía espirita. Esta mejora 
se lleva a cabo a través de la encarnación, que se impone a algunos como 
expiación, a otros como misión. La vida material es una prueba que deben 
sufrir repetidamente, hasta que hayan alcanzado la perfección moral ab-
soluta.
15. Dejando el cuerpo, el alma vuelve al mundo de los espíritus, de donde 
salió, para pasar a través de una nueva existencia material, después de 
un lapso de tiempo más o menos largo, durante el cual permanece en un 
estado de espíritu errante.
16. Ya que el espíritu necesita pasar a través de muchas encarnaciones, se 
deduce que todos hemos tenido muchas existencias y que aún tendremos 
otros, más o menos perfeccionados, tanto en la tierra como en otros mun-
dos.
17. La encarnación de los espíritus siempre ocurre en la especie humana; 
Sería un error creer que el alma o el espíritu pueden encarnarse en el cuer-
po de un animal.
18. Las diferentes existencias corpóreas del espíritu son siempre progresi-
vas y nunca regresivas; Pero la velocidad de su progreso depende de los 



esfuerzos que haga para alcanzar la perfección.
19. Las cualidades del alma son las del espíritu que está encarnado en no-
sotros; Por lo tanto, el hombre bueno es la encarnación de un buen espíri-
tu, el hombre inicuo, de un espíritu impuro.
20. El alma poseía su individualidad antes de encarnarse; La retiene des-
pués de ser separada del cuerpo.
21. En su regreso al mundo de los espíritus, encuentra a todos los que 
conoció en la Tierra, y todas sus existencias anteriores se dibujan en su 
memoria, con el recuerdo de todo el bien y todo el mal que haya hecho.
22. El Espíritu encarnado se encuentra bajo la influencia de la materia; El 
hombre que vence esta influencia, por la elevación y purificación de su 
alma, se acerca a los buenos espíritus, en cuya compañía algún día estará. 
El que se deja dominar por las bajas pasiones, y pone todas sus alegrías 
en la satisfacción de apetitos carnales, se acerca a los espíritus impuros, 
dando preponderancia a su naturaleza animal.
23. Los espíritus encarnados habitan los diferentes globos del universo.
24. Los no encarnados o errantes no ocupan una región determinada y cir-
cunscrita; Están en todas partes en el espacio y de nuestro lado, viéndonos 
y rozándonos de continuo. Es toda una población invisible, moviéndose a 
nuestro alrededor.
25. Los espíritus ejercen una acción incesante sobre el mundo moral e in-
cluso sobre el mundo físico. Actúan sobre la materia y sobre el pensamien-
to y constituyen uno de los poderes de la naturaleza, una causa eficiente 
de una multitud de fenómenos hasta entonces inexplicables o mal explica-
dos y que no encuentran una explicación racional, sino en el Espiritismo.
26. Las relaciones de los espíritus con los hombres son constantes. Los 
buenos espíritus nos atraen para el bien, nos sostienen en las pruebas de 
la vida y nos ayudan a soportarlas con valentía y resignación. Los inicuos 
nos impulsan al mal: es un gozo vernos sucumbir y parecernos a ellos.
27. Las comunicaciones de los espíritus con los hombres son ocultas u 
ostensivas. Las ocultas son verificadas por la buena o mala influencia que 
ejercen sobre nosotros, a nuestra rebeldía. Depende de nuestro juicio dis-
cernir las buenas de las malas inspiraciones. Las comunicaciones osten-
sivas se dan a través de la escritura, la palabra u otras manifestaciones 
materiales, casi siempre por médiums que sirven como instrumentos.
28. Los espíritus se manifiestan espontáneamente o por evocación.
29. Se pueden evocar todos los espíritus: tanto aquellos que han animado 
a hombres oscuros, como los de los personajes más ilustres, sea cual sea 



el tiempo en el que hayan vivido; Aquellos de nuestros parientes, amigos 
o enemigos, y obtenerse de ellos, por comunicaciones escritas o verbales, 
consejos, información sobre la situación en la que están en el más allá, 
sobre lo que piensan de nosotros, así como las revelaciones que se les per-
mite hacernos.
30. Los espíritus se sienten atraídos por la simpatía que les inspira la natu-
raleza moral del médium que los evoca. Los espíritus superiores se com-
placen en las reuniones serias, donde predominan el amor al bien y al 
deseo sincero, por parte de quienes los componen, de instruirse y mejorar. 
Su presencia aleja a los espíritus inferiores que, por el contrario, encuen-
tran libre acceso y pueden estar con toda libertad entre personas frívolas o 
impulsados únicamente por la curiosidad y dondequiera que haya malos 
instintos. Lejos de obtener buenos consejos, o información útil, sólo deben 
esperarse futilidades, mentiras, chistes de mal gusto, o mitificaciones, ya 
que a menudo toman nombres venerables con el fin de inducir mejor al 
error.
31. Distinguir los buenos de los malos espíritus es extremadamente fá-
cil. Los espíritus superiores utilizan constantemente un lenguaje digno y 
noble, transmitido desde la más alta moralidad, desprovisto de cualquier 
pasión inferior; La sabiduría más pura se desprende de sus consejos, que 
siempre apunta a nuestro mejoramiento y el bien de la humanidad. Los 
espíritus inferiores, por el contrario, son inconsecuentes, a menudo trivia-
les e incluso rudos. Si a veces dicen algo bueno y verdadero, mucho más a 
menudo dicen falsedades y absurdos, por malicia o ignorancia. Se burlan 
de la credulidad de los hombres y se divierten a expensas de quienes los 
cuestionan, halagando su vanidad, alimentan sus deseos con falsas espe-
ranzas. En resumen, las comunicaciones serias, en el sentido más amplio 
del término, sólo se dan en los centros serios, donde reina la comunión 
íntima de pensamientos, con miras al bien.
32. La moral de los espíritus superiores se resume, como la de Cristo, en 
esta máxima del Evangelio: Hacer a los demás lo que desearíamos que 
otros nos hicieran, es decir, hacer el bien y no el mal. En este principio el 
hombre encuentra una regla universal de proceder, incluso para sus accio-
nes más pequeñas.
33. Nos enseñan que el egoísmo, el orgullo, la sensualidad son pasiones 
que nos acercan a la naturaleza animal, atrapándonos en la materia; Que 
el hombre que, en este mundo, se desprende de la materia, desprecia las 
futilidades mundanas y ama a los demás, se acerca a la naturaleza espiri-



tual; Que cada uno se vuelva útil, de acuerdo con las facultades y medios 
que Dios ha puesto en sus manos para probarlo;  el fuerte y el poderoso le 
debe amparo y protección a los débiles, porque transgrede la ley de Dios 
aquel que abusa de la fuerza y el poder para oprimir a su prójimo. Ellos 
enseñan, finalmente, que, en el mundo de los espíritus, nada se puede 
ocultar, el hipócrita será desenmascarado y reveladas todas sus torpezas; 
Que la presencia inevitable, y en todos los momentos, de aquellos para 
con quienes hemos procedido mal constituye uno de los castigos que se 
reservan para nosotros; Que el estado de inferioridad y superioridad de 
los espíritus corresponde a penas y regocijos desconocidas en la tierra.
34. Pero también enseñan que no hay faltas irredimibles, que la expiación 
no pueda borrar. El hombre encuentra los medios para conseguirlo en las 
diferentes existencias que le permiten avanzar, según sus deseos y esfuer-
zos, en el camino del progreso, a la perfección, que es su destino final.

Este es el resumen de la doctrina espirita, como resultado de las enseñanzas 
dadas por los espíritus superiores.

6. ¿Qué fue el fenómeno Hydesville? What was the Hydesville pheno-
menon?

Sabemos que los hechos espiritas existen desde todos los tiempos, pero 
los espiritas ingleses y estadounidenses a menudo indican la fecha de inicio 
del movimiento espirita moderno el 31 de marzo de 1848, que marcó el epi-
sodio mediunico en el pueblo de Hydesville, Condado de Wayne, estado de 
Nueva York. El 11 de diciembre de 1847, residió en una sencilla y humilde ca-
baña de Hysdeville, la familia protestante Fox, compuesta por el padre, John 
Fox, su esposa Margaret y las hijas menores Margaret, de 14 años, y Catherine 
(Kate Fox), de 11 años. La cabaña en la que vivían, antes de ellos, fue ocupada 
por los cónyuges Bell y su sirviente Lucrecia Pelves.

Al principio los Fox no sintieron nada extraño en la casa, sin embargo, 
en los primeros meses de 1848, ruidos inusuales comenzaron a manifestarse, 
molestando a los inquilinos.  Eran latidos ligeros, sonidos que parecían araña-
zos en las paredes, pisos y muebles, que podrían fácilmente confundirse con 
sonidos naturales emitidos por el viento, crujidos de madera y ratones. Tales 
ruidos estaban aumentando en intensidad, las camas temblaban y se movían 
a tal punto que las hijas se negaban a dormir solas en su habitación, dormían 
con sus padres. Al principio no creían que los ruidos pudieran ser la conse-
cuencia de una causa “sobrenatural”, trataron de encontrar las causas más 



comunes que pudieran justificar el fenómeno, pero fue en vano.
En la noche del 31 de marzo de 1848, cuando los sonidos se hicieron muy 

fuertes, ocurrió el episodio que se hizo conocido como el comienzo del Espi-
ritismo. Kate Fox, en su ingenuidad natural de niña, tuvo la idea de desafiar 
a la “fuerza invisible” para repetir, con latidos, las palmas que daba con sus 
manos. La respuesta no se hizo esperar, con cada palma de la mano, se es-
cuchaba un golpe poco después, demostrando que el origen de los sonidos era 
una inteligencia incorpórea.

Llegaron a la conclusión de que esa fuerza podía ver y oír, porque incluso 
cuando la hija doblaba el dedo sin hacer ruido el rasguño respondía correcta-
mente con el número de latidos correspondientes a la numeración hecha con 
los dedos. Se descubrió que los latidos partían del espíritu de un vendedor 
ambulante, llamado Charles Rosma, que había sido asesinado y enterrado en 
el sótano de la casa de la familia Fox por los antiguos inquilinos, los Bell, a 
causa de 500 dólares, fue asesinado con un golpe de cuchillo en la garganta. 
Para permitir una mejor comunicación entre las médiums y el espíritu del 
vendedor ambulante, uno de los presentes, el Sr. Isaac Post, tuvo la idea de 
determinar para cada letra del alfabeto, una serie de latidos correspondientes, 
iniciando lo que llamamos telegrafía espiritual.

Vale la pena transcribir algunos extractos del testimonio de la Sra. Mar-
garet Fox, contado por Sir Arthur Conan Doyle, en la obra Historia del Espi-
ritismo: 17

La noche del viernes, 31 de marzo de 1848, habíamos decidido acos-
tarnos más temprano y no consentir que se nos molestara con ruidos ha-
ciendo todo lo posible por dormir en paz. Pero aún no se había acostado 
mi marido, cuando empezaron a oírse los estrépitos, que aquella noche 
sonaban de modo distinto. Las niñas, que dormían en una cama instalada 
en nuestra alcoba, oyeron los golpes, y probaron a imitarlos golpeando 
con los dedos.

Y la madre continúa, en su testimonio:

La menor, Catalina, decía: «Señor desconocido, haga usted lo que 
yo hago», y daba golpecitos con los dedos. Inmediatamente con-
testaba el mismo número de golpes. Cuando ella se paraba, el rui-
do también cesaba durante corto tiempo. Luego Margarita dijo un 
poco como de burla: «Ahora haga lo mismo que yo: cuente uno, 
dos, tres, cuatro», y golpeó al mismo tiémpo con los dedos; los 
ruidos contestaron como antes. La niña se quedó aterrada. Lue-

17  DOYLE, Arthur Conan. Historia del Espiritismo. 1ed. FEE, 2005. p. 39.



go Catalina, ingenuamente, exclamó: «¡Oh, madre, ya sé lo que 
es! Pronto será el día de los Inocentes, y hay alguien que quiere 
burlarse de nosotros». »Entonces pensé en hacer una prueba cuyo 
resultado ninguno pudiéramos poner en duda. Pregunté al de los 
ruidos que me indicara con golpes y de una manera sucesiva, la 
edad de cada uno de mis hijos; instantáneamente me dio esa edad, 
parándose lo suficiente entre la de uno y otro para que yo pudie-
ra contar hasta el número de siete. Siguió a esto una pausa más 
larga, y luego una serie de tres golpes fuertes correspondientes a 
la edad de un hijo fallecido, y que era el más pequeño de todos.

Entonces la señora Margaret preguntó:
¿Es un ser humano quien contesta a mis preguntas? A esto no 
respondió ningún golpe. Volví a decir: -Si es un espíritu, que dé 
dos golpes. Inmediatamente resonaron los dos golpes. A con-
tinuación indiqué: -Si se trata de un ser humano que fue herido, 
que dé dos golpes. Estos se oyeron en seguida tan fuerte que la 
casa tembló. Continué preguntando: - ¿Fue usted herido en esta 
casa? La contestación fue la misma que antes. - ¿Vive la perso-
na que le agredió? Contestación por medio de golpes, como an-
tes. Por tal procedimiento descubrí que había sido muerto en mi 
misma casa; que era un hombre de treinta y un años; y que sus 
restos habían sido enterrados en la cueva; que su familia se com-
ponía de la mujer y cinco hijos, dos varones y dos hembras, todos 
los cuales vivían en el momento de ser asesinado, y que la espo-
sa había fallecido después. Finalmente, le pregunté: -¿Continua-
rá usted golpeando si llamo a mis vecinos para que puedan tam-
bién oírle? Los golpes contestaron con fuerza en señal afirmativa. 

En el verano de 1848 excavaron la bodega y encontraron tablones, cal, 
pelo humano, utensilios del vendedor ambulante y algunos huesos humanos, 
sin embargo, material insuficiente para una eventual condena.  56 años más 
tarde, en 1904, un periódico de Boston informó que el esqueleto del hombre 
que se suponía que había producido ruidos escuchados por las hermanas Fox 
en 1848, había sido encontrado en la casa ocupada por la familia y que sin 
duda comprobaba la sinceridad del descubrimiento de la comunicación de los 
espíritus.

Varios otros fenómenos ocurrieron en la familia del Diacono Hale, de 
Greece, la vecina ciudad de Rochester y otras familias de otras ciudades, de-
jando evidente que no sólo estaban conectadas con las chicas Fox. Como otras 
pruebas del crimen se tiene el testimonio de Lucrecia Pulver, quien fue sir-
viente del Sr. y la Sra. Bell, los ocupantes de la casa cuatro años antes, ella 
informó que el vendedor ambulante vino a la casa y pasó allí la noche con sus 
mercancías. Sus patrones le dijeron que esa noche ella podía irse a su casa, 



dijo:

Necesitaba, comprar algunas chucherías al buhonero, pero no lle-
vaba dinero encima, y el buen hombre me dijo que iría a mi casa a la 
mañana siguiente para venderme lo que me hiciera falta. Pero no le vi 
más... Cierta noche, unos ocho días después de aquel suceso, la señora me 
ordenó bajar a la cueva, y pude notar que hacia la parte central el suelo 
estaba desnivelado y como si la tierra hubiera sido removida. Al volver 
arriba, la señora me preguntó por qué había gritado, y al explicarle lo que 
había visto, se rió de mis temores, diciéndome que, sin duda, los ratones 
habían minado el suelo. Pocos días después, el señor Bell bajó una canti-
dad de escombros a la cueva en plena noche, y estuvo trabajando bastante 
tiempo. Mi amo dijo que había estado tapando agujeros para impedir que 
salieran los ratones.18 

Muchas veces surgió la pregunta: ¿cuál es el propósito de un movimiento 
tan extraño en ese momento especial? La respuesta se dio en dos ocasiones 
diferentes, en dos años diferentes y a través de diversos médiums. En ambos 
casos, la respuesta fue idéntica. El primero dijo: “para guiar a la humanidad 
en armonía y convencer a los escépticos de la inmortalidad del alma”; Y la se-
gunda: “Es para unir a la humanidad y convencer a las mentes escépticas de 
la inmortalidad del alma”. (PORTAL do Espíritu, 2018, traducción nuestra) .19  
El cobertizo de Hydesville fue transferido por Benjamín F. Bartlett en mayo 
de 1916 a Lily Dale, la sede regional del American Spiritist Center en Nueva 
York. Hoy en día, los huesos y el cofre de hierro se encuentran en el museo 
como un registro del nacimiento de una nueva historia para la humanidad.

Durante algunos años, las hermanas Fox hicieron sesiones en Nueva York 
y en otros lugares. Sin embargo, terminaron involucradas en adicción al al-
cohol y en vías degenerativas de la mente y el carácter, más porque eran in-
maduras e inexpertas que malas. Desafortunadamente, no se dieron cuenta 
de que el contacto con los espíritus debería ocurrir de una manera seria, con 
objetivos sólidos y sin interés material.

Alrededor de 1888 estuvieron involucradas con ganancias monetarias 
provenientes de presentaciones espiritas. Ya debilitadas por el alcoholismo, 
llegaron incluso a afirmar que los fenómenos no eran verdaderos y más tarde 
se arrepintieron de haber calumniado el Espiritismo, readmitieron la veraci-
dad de los efectos. Las hermanas Fox desencarnaron alrededor de 1892 y su 

18  Id., ibid. p. 71.

19  “É para unir a humanidade e convencer as mentes cépticas da imortalidade da alma”. PORTAL do Espíritu. His-
toria do Cristianismo. Disponible en: <https://bit.ly/2D6NhZn>. Acceso el: 9 de junio de 2018.



final fue triste y oscuro.
La entrevista de Margaret Fox fue publicada en la prensa de Nueva York 

el 20 de noviembre de 1889, aproximadamente un año después del escándalo:

Quiera Dios, decía con voz que temblaba de intensa emoción, que 
pueda reparar el daño causado al movimiento espiritista cuando, bajo el 
poderoso influjo de sus adversarios, me permití acusaciones que no se 
apoyan en hechos reales. Esta retractación la hago no sólo inspirada en 
mis propios sentimientos de verdad y justicia, sino merced al impulso de 
los espíritus que usan mi organismo a despecho de la banda de traidores 
que me hicieron promesas de felicidad y de riqueza a cambio de mis ata-
ques contra el espiritismo, promesas que han resultado engañosas... Antes 
de hablar con nadie de este asunto, fui continuamente aconsejada por el 
espíritu que me guía acerca de lo que debía hacer, llegando a la conclusión 
de que era inútil diferir por más tiempo mi retractación... 20

La mediumnidad de las hermanas Fox era esencialmente de latidos, a ve-
ces muy fuertes, de luces espirituales, de escritura directa, de la aparición de 
manos materializadas y, a veces, de transporte. El profesor William Crookes, 
un físico inglés, hizo una investigación sobre los poderes de la médium (Kate 
Fox) y publicó una declaración sincera (las únicas personas presentes eran 
él, su señora, una pariente y la señorita Fox), destacando que sostenía las dos 
manos de la médium, mientras sus pies estaban sobre los suyos, había papel 
en la mesa y un lápiz en la mano libre del profesor. Afirma que una mano 
luminosa descendió de la parte superior de la habitación, osciló cerca de él 
durante unos segundos, tomó el lápiz de su mano y escribió rápidamente en 
la hoja de papel, después de lo cual la mano se levantó sobre las cabezas y fue 
disolviéndose gradualmente en la oscuridad.21 

Las Hermanas Fox murieron en 1892 y de sus historias podemos verificar 
que el médium no evangelizado y no educado para servir en el bien al próji-
mo, sin interés y con humildad, por lo general se obstaculiza en su propia in-
ferioridad, por lo que las personas y sobre todo el médium, necesitan estudiar 
y entender la mediumnidad para desarrollar mejor las facultades, realizando 
así una obra más eficiente en beneficio de la difusión de la doctrina espirita y 
la práctica del evangelio de Jesús.

7. ¿Qué fueron las mesas giratorias?

20  DOYLE, Arthur Conan. Historia del Espiritismo. 1ed. FEE, 2005. p.61.

21  FEDERACION ESPIRITISTA DE PARANÁ. Irmãs Fox. Disponible en: <https://bit.ly/2Nd9rK0>. Acceso el: 8 
de junio de 2018.



Fue un fenómeno que se propagó rápidamente en Europa y en otras partes del mun-
do, en el que las mesas giraban, hablaban o bailaban. Los participantes se sentaban, co-
locaban sus manos sobre la mesa y esperaban que se moviera. Las mesas giratorias no se 
limitaban a ponerse de pie sobre un pie para responder preguntas, sino que se movían en 
todos los sentidos, giraban de la mano sobre las manos de los investigadores y, a veces, se 
levantaban en el aire.

En los años 1853 a 1855 constituyeron un verdadero pasatiempo, siendo una atrac-
ción casi obligatoria en las reuniones sociales. Según el padre Ventura de Raulica, las 
mesas giratorias fueron “el mayor acontecimiento del siglo”. (O CONSOLADOR, traduc-
ción nuestra)22 En principio sólo se encontró incredulidad, se creía que existía una causa 
puramente física; la electricidad, pero la multiplicidad de experiencias no dejó lugar para 
dudas, la impulsión dada a los objetos no era sólo el resultado de una fuerza mecánica 
ciega, sino efecto de una causa inteligente.

En su obra las Mesas Giratorias y el Espiritismo Zeus Wantuil aclara que, en 1852, 
profesores de la Universidad de Harvard, después de varias experiencias con el más es-
crupuloso cuidado, publicaron un célebre manifiesto apoyando la autenticidad de mo-
vimientos y elevación de la mesa, sin que para esto existiera la interferencia de ningún 
agente físico conocido. Se vieron, en verdad, obligados a reconocer que había una mani-
festación constante de una fuerza inteligente, que parecía ser independiente de las perso-
nas vivas.23 

El profesor, al enterarse de las mesas giratorias, al principio no lo creía posible, y dijo 
que sólo creería cuando hubieran demostrado ser posible que una mesa tuviera cerebro 
para pensar, nervios para sentir y que pudiera volverse sonámbula, viendo en el hecho, al 
principio, sólo una historia para dormir.24 Sin embargo, después de asistir a la demostra-
ción de las mesas giratorias, en mayo de 1855, se dedicó a estudiar seriamente los fenóme-
nos, lo que resultó en la elaboración de la doctrina espirita.

La exactitud de las respuestas y la correlación que denotaban con las preguntas cau-
saban espanto. El ser misterioso, cuestionado sobre su naturaleza, declaró que era un espí-
ritu o genio, declinó un nombre y proporcionó diversa información sobre él. Nadie ima-
ginó a los espíritus como un medio para explicar el fenómeno, fue el mismo fenómeno 
que reveló la palabra. A menudo, cuando se trata de las ciencias exactas, las hipótesis se 
formulan para proporcionar una base para el razonamiento, pero esto no fue lo que suce-
dió en esta situación.

Un hecho también interesante era que los medios de correspondencia llevaban mu-
cho tiempo y eran incómodos, porque alguien decía en voz alta el alfabeto y el espíritu 
indicaba las letras a través de golpes en el momento en que eran pronunciadas, que reuni-
das, formaban palabras y posteriormente frases. El espíritu, y esto constituye una nueva 
circunstancia digna de mención, indicó otro método, aconsejó la adaptación de un lápiz a 
una cesta u otro objeto, el consejo fue dado simultáneamente en América, Francia y otros 
países. A modo de ejemplificación, traemos el consejo dado en París el 10 de junio de 1853 

22 “O maior acontecimento do século”. O CONSOLADOR. Os fenômenos de Hydesville e as mesas girantes. Disponible 
en: <https://bit.ly/2odE9I6>. Acceso el: 9 de junio de 2018.

23  WANTUIL, Zeus. As mesas girantes y o Espiritismo. Río de Janeiro: FEB, [2005?]. p. 11.

24 KARDEC, Allan. Trabalhos póstumos. Río de Janeiro: FEB, 2005. p. 323.



a uno de los partidarios más devotos y apasionados del Espiritismo, que decía: “Ve al 
cuarto de al lado y toma la cestita; átale un lápiz; colócala sobre el papel; pon los dedos en 
el borde.”25

El objeto es simplemente un instrumento, la naturaleza y la forma son completamen-
te indiferentes, porque se consideran sólo un apéndice de la mano, y sólo podría ponerse 
en marcha bajo la influencia de los médiums, que son personas dotadas de una capacidad 
especial, es decir, son medios o intermediarios entre espíritus y hombres. Las manifesta-
ciones vistas en las mesas giratorias se llaman manifestaciones físicas, porque son produ-
cidas por efectos sensibles, tales como ruidos, movimiento y desplazamiento de cuerpos 
sólidos, algunos son espontáneos, independientes de la voluntad humana, y otros provo-
cados, produciéndose estos efectos por igual en todos los demás objetos.

El gran propósito de estas manifestaciones es llamar la atención de la incredulidad 
humana sobre la existencia de los espíritus, pero también puede ser una advertencia e 
incluso una petición de ayuda.

Los médiums disfrutan de una fuerza más o menos grande, y los efectos se producen 
de acuerdo con esta fuerza, pueden, dependiendo de su potencia, hacer que las mesas 
giren y se muevan, se levanten, caigan, salten, giren con violencia, den golpes a la textura 
del objeto, etc. Cabe destacar que este hecho no depende de la forma de la mesa, la sustan-
cia de la que está hecha, el día, la hora, el tiempo, porque sólo el volumen importa, en el 
caso de que la fuerza mediunica del médium sea insuficiente para superar la resistencia.

Durante estos fenómenos, el espíritu combina una parte del fluido universal26 con el 
fluido animalizado liberado por el médium, porque por su naturaleza etérea, el espíritu 
no puede actuar sobre la materia bruta sin la ayuda del intermediario, que es el médium 
de efectos físicos. A medida que este espíritu anima la materia de una vida ficticia, la sa-
tura con el fluido temporalmente, que obedece al impulso de la inteligencia.

Sabiendo de la importancia del médium, vale la pena mencionar algunos aspectos. 
En primer lugar, en la forma en que la canasta se mueve bajo la influencia del médium, de-
muestra la imposibilidad del médium de imprimir cualquier dirección, especialmente 
cuando dos o tres personas ponen sus manos juntas debajo de la cesta u otro objeto, ya que 
en esta situación seria necesario tener una concordancia de movimientos verdaderamente 
fenomenal y, lo que es más importante, de pensamientos. Segundo hecho, no menos admi-
rable y que aumenta la dificultad, es el cambio radical de caligrafía según el espíritu que 
se manifiesta. El tercer aspecto, y que resulta de la propia naturaleza de las respuestas, era 
que, casi siempre y especialmente cuando se ventilaban cuestiones abstractas y científicas, 
las respuestas estaban notoriamente fuera del campo del conocimiento y, a menudo, del 
alcance intelectual del médium. Cuarto, fue el hecho de que, frecuentemente, sucedía que 
la canasta escribía espontáneamente, sin haber hecho ninguna pregunta, sobre cualquier 
tema, inesperado, revelando en ciertos casos tanta sabiduría que no podían emanar sino 
de una inteligencia superior, otras veces eran tan frívolos y sin sentido que la lógica se 
negaba a admitir que derivaran de la misma fuente.

Cuestionando la importancia de los fenómenos de Hydesville y las mesas giratorias 

25  Id. El libro de los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 29.

26 Sobre el fluido universal, estudiaremos con más detalle en las preguntas posteriores de este capítulo.	



para el surgimiento del Espiritismo, el escritor inglés Arthur Conan Doyle dijo queera una 
invasión organizada 27 por la Espiritualidad Superior, despertando conciencias con vistas 
a la llegada de una nueva era para la humanidad

27 DOYLE, Arthur Conan. Historia del Espiritismo.1 ed. FEE, 2005. p. 12.



Capítulo 2
Espiritismo Y Otras Religiones

8. ¿Por qué se considera el Espiritismo O Consolador prometido por 
Jesús?

Para que comprendamos bien y correctamente esta pregunta, recordemos 
lo que Jesús dijo en el Evangelio de Juan:

Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, 
y él os dará otro Consolador para que esté con vosotros para siempre; es 
decir, el Espíritu de verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque ni 
le ve ni le conoce, pero vosotros sí le conocéis porque mora con vosotros 
y estará en vosotros. [...] Pero O Consolador, el Espíritu Santo, a quien el 
Padre enviará en mi nombre, Él os enseñará todas las cosas, y os recordará 
todo lo que os he dicho. 28

A través de las palabras de Jesús, se verifica que la misión dO Consolador 
prometido es guiar a los hombres a la verdad, restaurando la enseñanza de 
Cristo en su pureza primitiva y abriendo nuevos horizontes a la compren-
sión humana de la vida.

Durante la historia de la humanidad hubo, según la enseñanza dada por 
los espíritus superiores, tres revelaciones: El Decálogo, que constituye la parte 
divina de la ley mosaica; La enseñanza moral contenida en el Evangelio y el 
Espiritismo. La primera revelación de la ley de Dios se personifica en Moisés, 
la segunda en Cristo y la tercera no se personifica en ninguna persona, las dos 
primeras fueron individuales y la tercera colectiva, que es el carácter esencial 

28  Juan 14:15-17 y 26.



de la revelación espirita.
El Espiritismo eleva el velo arrojado sobre algunos misterios, trae un 

enorme consuelo a los desertores de la tierra y a todos los que sufren, dando 
una causa justa y un objetivo útil a todos los dolores humanos. La revelación 
cristiana sucedió a la revelación mosaica y la revelación espirita viene a com-
pletarla.  El Cristo lo anunció, y él mismo preside este nuevo brote de pen-
samiento humano, que se manifiesta fuera y por encima de las iglesias, su 
enseñanza se dirige a todas las razas, porque se basa en el amor y no en dog-
mas religiosos, es decir, en todas partes los espíritus proclaman los principios 
en los que se basa, invitando al hombre a meditar en Dios y en la vida futura.

La tercera revelación, a diferencia de las otras, no se personifica en un 
individuo porque surgió simultáneamente en miles de puntos diferentes, es 
colectiva en el sentido de no ser hecha o dada como un privilegio a cualquier 
persona, fue distribuida simultáneamente en la Tierra, confirmando la pre-
dicción de Joel: “En los últimos tiempos, el Señor dijo: Derramaré mi espíritu 
sobre toda carne; Sus hijos e hijas profetizarán, los mansos tendrán visiones, 
y los viejos sueños.”29 

El Espiritismo no enseña nada contrario a Cristo, sino que desarrolla, 
completa y explica, en términos claros y objetivos lo que no se dijo, sino en 
una forma alegórica. Llega a cumplir, en los tiempos previstos, lo que Cristo 
anunció y a preparar el cumplimiento de las cosas futuras. El Espiritismo no 
dogmatiza, ni se inmoviliza a sí mismo. Sin ninguna pretensión de infalibili-
dad, su enseñanza es progresiva como los propios espíritus.

Para ser aprendido el verdadero significado de las palabras pronunciadas 
por Jesús, era necesario que las nuevas ideas y los nuevos conocimientos traje-
ran la llave indispensable. Sin embargo, estas ideas no podían surgir antes de 
que el espíritu de la humanidad hubiese adquirido cierto grado de madurez, 
era imperativo que la ciencia pudiera contribuir poderosamente al brote y al 
desarrollo de esas ideas. Fue necesario dar tiempo a la ciencia para crecer y 
progresar.

Al leer las palabras de Jesús en el Evangelio de Juan, encontramos que 
O Consolador prometido debe presentar algunas características especiales, a 
saber: recordar lo que Jesús enseñó; Enseñar muchas cosas que el Evangelio 
no puede explicar adecuadamente; Consolar y confortar a aquellos que sufren 
mostrando la causa y el propósito de los sufrimientos humanos y O Consola-
dor, como espíritu de la verdad, tendría que dar al hombre el conocimiento de 

29 Hechos 2:16-18.



su origen, la necesidad de su estancia en la Tierra y su destino, extendiéndose 
por todos lados el consuelo que proviene de la fe y la esperanza.

Era necesario el encaminamiento posterior dO Consolador prometido 
porque no todo fue dicho por Jesús, debido a la inmadurez de la humanidad 
en aquella época, del olvido, de la falta de práctica de las verdades proclama-
das en el evangelio y de las distorsiones premeditadas que el mensaje evangé-
lico sufrió a lo largo de los siglos en manos de la Iglesia (cristianismo). Como 
dice Kardec en La Génesis fueron 2000 años de fermentación y deformaciones 
criminales del mensaje cristiano.

Y cuando se pregunta si el Espiritismo puede cumplir todas las condi-
ciones inherentes al consolador, la respuesta es ciertamente positiva. Este ra-
zonamiento queda muy claro en el Evangelio Según el Espiritismo30,cuando 
Kardec dice que Jesús promete otro consolador, diciendo que el mundo toda-
vía no conocía el espíritu de verdad porque no estaba listo para entenderlo, 
sino que el padre enviaría otro Consolador para enseñar todas las cosas y 
recordar lo que Cristo había dicho. Señala que si el espíritu de verdad tendría 
que venir más tarde para enseñar todas las cosas, es que Cristo no lo dijo todo 
y, si viene a recordar lo que Cristo dijo, es una señal de que lo dicho antes fue 
olvidado o mal entendido.

También observa que el Espiritismo llegó a abrir los ojos y oídos de todas 
las personas, precisamente porque habla sin figuras ni alegorías, levantando 
intencionalmente el velo sobre ciertos misterios, permitiendo que el consue-
lo supremo llegue a los desheredados de la Tierra y a todos los que sufren, 
cumpliendo así todas las condiciones citadas por Jesús en su promesa. Por 
lo tanto, así como Cristo dijo “No vine a destruir la ley, sino a cumplirla”, 
también el Espiritismo dice “no vengo a destruir la ley cristiana, sino a darle 
ejecución”, no a enseñar, en lo absoluto, nada contrario a lo que Cristo enseñó, 
sino solamente a desarrollar, complementar y explicar en términos más claros 
y para todos.

9. ¿Cuál es la diferencia entre Candomblé, Umbanda, 	Quimbanda y 
Espiritismo?

Como todos se basan en la comunicación con los espíritus, hay mucha 
confusión entre ellos. En la respuesta abordaremos cuatro aspectos que consi-
deramos fundamentales para la comprensión completa del tema: origen, obje-
tivo, presencia o ausencia de rituales y cómo ocurre la práctica religiosa.

30  KARDEC, Allan. El Evangelio Según el Espiritismo. 2 ed. Brasilia: CEI, 2009. p. 105.



Candomblé

Origen: Traído por los esclavos de África a finales del siglo XVI.
Objetivo: llegar a lo divino por la guía de los espíritus. Creen en un solo Dios, 
pero también adoran una serie de Orixás, que se consideran deidades repre-
sentativas de la naturaleza, que cuidan y equilibran las energías de nuestra 
existencia. Es una religión musical y culturalmente rica. Cuando llegó a Brasil 
la religión pasó por cambios para esquivar la persecución católica, por lo que 
cada Orixá se asoció con un santo de la Iglesia Católica, para despistar a los 
jesuitas y darle continuidad al culto.
Rituales: Enormes rituales con vestimenta que representan la ropa de Orixás. 
Varias ofrendas se producen en la relación entre el hombre y su Orixá, como 
la presentación de canciones, o rituales con animales. Se cree que el Orixá se 
sirve de la energía y la fuerza etérea que emana del animal, en armonía con las 
energías e intenciones del hombre.
Práctica religiosa: Práctica destinada al bien, no hay trabajo de amarre o cual-
quier cosa que pueda dañar al otro. Las incorporaciones de Orixás son prac-
ticadas por médiums de estas deidades, sin embargo, no hay incorporación 
o psicofonía de otros desencarnados. Las consultas se realizan a través del 
“Juego de Buzios”. Estos Orixás, según creen, tienen el potencial de anular 
energías negativas y, por sí mismos, proporcionar la armonía y espiritualidad 
necesarias para los seres humanos.

Umbanda

Origen: También deriva de las religiones afro-brasileñas, pero nació en 1908 
con el médium Zélio de Moraes, al incorporar una entidad llamada “Cabo-
clo de las Siete Encrucijadas”. Con la ayuda de espíritus que se presentaron 
como antiguos esclavos (viejos negros) y ex-indígenas (Caboclos) fundaron el 
primer centro en Niterói, Río de Janeiro.  Es considerada como una religión 
verdaderamente brasileña.
Objetivo: así como el Espiritismo, el objetivo es alcanzar el grado máximo de 
evolución espiritual. Creen en la reencarnación. Une elementos del catolicis-
mo, el Espiritismo, las religiones afrobrasileñas y también del culto practicado 
por los indios, sigue el principio de fraternidad y caridad bajo las leyes de la 
naturaleza y el plano espiritual. También se conoce como línea blanca, magia 
blanca o umbanda pura. Creen en la existencia de un Dios supremo y Jesús apa-
rece como una deidad que debe ser adorada, bajo el nombre de Óxala, pero 
también adoran a los Orixás.
Rituales: A diferencia de Candomblé, no realiza rituales con animales, prefie-



ren el uso de instrumentos como pipas, faldas, velas, piedras, cristales, baños, 
humo, hierbas, collares, bebidas y tabacos de uso mínimo, con el objetivo de 
disipar las energías negativas.  Los médiums sólo usan ropa blanca. Las sesio-
nes comienzan temprano por la noche y no exceden la medianoche. Las casas 
más tradicionales no utilizan tambores, sólo cantos o palmas para mantener 
el ritmo.
Práctica religiosa: Las prácticas consisten en acciones positivas, de acuerdo 
con la ética y la moral, y es posible, sin embargo, clamar por una especie de 
“justicia espiritual”. Las sesiones son públicas. Los Orixás son cultivados, hay 
incorporación de guías que representan una emanación originaria de cada 
Orixá. Estos guías a veces se comportan como niños, negros viejos, indígenas 
y manifiestan vicios adquiridos en las últimas reencarnaciones, por ejemplo, 
fumar. Hoy en día, la mayoría ha recurrido a la vasta literatura Kardecista 
para una mayor aclaración sobre el mundo de los espíritus.

Quimbanda

Origen: Religión afro-brasileña que emerge en Rio Grande del Sur, desde me-
diados de los 60 años. A menudo se confunde con Kiumbanda (o Quiumban-
da), que es la práctica de trabajar espiritualmente con Kiumbas.31 Es una secta 
religiosa formada por espíritus en evolución, donde el concepto del bien y del 
mal son condiciones necesarias para el aprendizaje de las entidades.

Objetivo: A través de la adoración de los Exús, pretenden responder rápida e 
inmediatamente a sus deseos. Los Exús son considerados interlocutores entre 
los hombres y los dioses, y por lo general son espíritus que vibran en el bos-
que, cementerios y encrucijadas. Debido a esto, son conocidos como pueblo 
de la calle. Por lo general, el culto implica el uso de energías más salvajes, 
consideradas grandes para fortalecer el ataque y la defensa, llamados Eguns. 
Belcebú y Lucifer representan los espíritus más fuertes de este tipo de energía.
Rituales: Pueden variar del lugar de culto y sus seguidores, por lo general con 
la necesidad de sacrificio de animales. La vestimenta varía, porque hay quie-
nes hacen los rituales sin camisa para un contacto más puro con el ancestro 
y con la Tierra, otros que utilizan sólo ropa de color negro o rojo y, también, 
aquellos que usan prendas muy coloridas, siempre con la presencia del color 
negro, de muchos accesorios y joyas. Los colores del templo son generalmen-
te oscuros y utilizan instrumentos como pipas, collares, preferiblemente de 
color y con algo de color negro, bebidas y tabaco en grandes cantidades. Las 

31  WIKIPEDIA. Quimbanda. Disponible en: <https://bit.ly/2BR906V>. Acceso el: 11 de junio de 2018.



sesiones terminan a medianoche y pueden ser seguidas hasta la madrugada.
Práctica religiosa: practican tanto lo ético como lo poco ético, simultánea-
mente, dependiendo de la necesidad de quien acude a ellos. A diferencia de 
Umbanda, no hay estudio de la doctrina espirita, ni la presencia frecuente de 
guías, como Caboclos o viejos negros, que rara vez participan en los cultos. 
Por lo tanto, si bien el Quimbanda no posee guías espirituales, la participación 
de estos en las sesiones no se excluye.

Espiritismo

Origen: Doctrina surgida en Francia en el siglo XIX, la primera obra espirita 
fue publicada en abril de 1857. Sus enseñanzas fueron traídas por los espíritus 
y organizadas por Allan Kardec, en el llamado Pentateuco Kardequiano: El 
Libro de los Espíritus, El Libros de los Médiums, El Evangelio Según el Espi-
ritismo, El Cielo y El Infierno y La Génesis.

Objetivo: Todos somos espíritus eternos, creados simples e ignorantes, es de-
cir, sin conocimiento, destinados a la perfección relativa. Se basa en la reencar-
nación, que permite que el espíritu mejore progresivamente.  En esta jornada, 
podemos seguir el camino del bien o del mal, de acuerdo con nuestro libre 
albedrio, pero un día todos seremos espíritus puros, perfectos y felices.

Rituales: El Espiritismo no tiene dogmas y sin rituales de ningún tipo.

Práctica religiosa: Vivir la ley del amor y la caridad, amar a Dios sobre todas 
las cosas y al prójimo como uno mismo. La sesión mediunica es privada, sin 
ningún tipo de rito, en la que se presta asistencia a los espíritus necesitados, a 
través de la acogida, el apoyo y la orientación a estos corazones, está integra-
do por trabajadores, médiums, que poseen conocimientos espiritas y conducta 
moral compatible con el evangelio de Jesús, nuestro maestro y guía. También 
trae enseñanzas importantes para el equipo encarnado.

Las casas espiritistas también tienen actividades como conferencias pú-
blicas, grupos de estudio, evangelización para niños y jóvenes, cuidado fra-
ternal, así como actividades de asistencia social.

10. ¿Por qué sigue habiendo prejuicios, por diversas religiones, contra 
el Espiritismo y cómo se relaciona este con ellos?

Porque hay ignorancia sobre lo que es el Espiritismo. Aunque estamos 
en el siglo XXI, con innumerables libros a nuestra disposición, Internet, CDs, 
DVDs, cine, televisión, etc., cuando se habla de Espiritismo muchos todavía 



sienten miedo y lo critican y, a pesar de que la mayoría de las religiones mo-
noteístas adoran la misma divinidad, muchos religiosos son incapaces de 
aceptar, o siquiera convivir en paz, con personas que no siguen las mismas 
creencias y dogmas.

José Herculano Pires32, abordando los prejuicios contra el Espiritismo, en 
el libro “O homem novo”, destaca que el prejuicio anti-espírita es parecido a 
lo acontecido contra el cristianismo en el mundo antiguo, en el sentido de 
que las personas que temen y no conocen el Espiritismo le dan aplicaciones 
inadecuadas, perdiéndose en una maraña de leyendas y suposiciones sobre 
sesiones espiritas. Por lo general, los espiritas son acusados de endemoniados, 
necromantes, hechiceros, entre otros, de la misma manera que los griegos y 
romanos hicieron con los cristianos primitivos.

Estas tergiversaciones del Espiritismo no son sólo orales, entre personas 
sencillas, sino también en publicaciones eruditas, revistas, periódicos, libros 
de ensayos y estudios, con firmantes cultos. El autor también trae la opinión 
de Pitágoras, que afirma que la tierra es la morada de la opinión. Y, siendo 
una opinión de una cosa frívola, incierta e irresponsable, no es de extrañar 
que tanta gente se oponga a lo que no sabe, y este es un hábito existente inclu-
so entre los más intelectualizados.

Cuando se trata, sin embargo, de una doctrina espiritual, defendida por 
tantos hombres cultos, de proyección en el mundo de la ciencia y el pensa-
miento, en todo el mundo, las personas, de cultura o incluso de una cultura 
mediana, deben ser más cuidadosas al posicionarse sobre el tema, porque si el 
derecho a opinar es libre, también lo es juzgar el sentido de responsabilidad 
de quienes opinan. Según José Herculano Pires, la mayor razón para temer el 
Espiritismo es la cobardía humana, que hace a los hombres temblar de miedo 
ante el peligro de alterar sus opiniones ante el mundo y la vida, cuando el 
Espiritismo cambia la estrecha concepción de una vida falsa, por una concep-
ción amplia de la vida espiritual, profunda y verdadera.

Es la lógica natural del crítico que este, al hablar de algo, lo sepa profun-
damente, no superficialmente, una situación en la que su opinión no tendría 
ningún valor. Kardec hace hincapié en la necesidad de estudiar profunda-
mente el Espiritismo para que se pueda emitir cualquier crítica de valor. En 
el libro ”O que é o Espiritismo?”33, el codificador, en diálogo con un crítico de 
la doctrina espirita, que deseaba escribir un libro sobre lo que consideraba un 

32  PIRES, José Herculano. O Homem Novo. 3 ed. São Paulo: Espirita Correio Fraterno do ABC, 1989. p. 14.

33  KARDEC, Allan.  O que é o Espiritismo. 56 ed. Brasilia: FEB, 2013. p. 44.



error, afirma que para tratar una pregunta ex-professo, es equivalente a de-
cir que fue estudiada bajo todos sus rostros, que todo fue visto y leído sobre 
el asunto, con análisis y comparaciones de diversas opiniones, es decir, que 
nada fue despreciado para llegar a la verdad, porque sólo uno que hace todo 
esto puede decir que habla con conocimiento de causa.

El Espiritismo respeta todas las religiones y defiende la libertad de con-
ciencia, una consecuencia natural de la libertad de pensamiento, patrimonio 
del hombre. Entiende que toda creencia que alienta e induce al ser humano a 
hacer el bien y no el mal es respetable. La religión, sin embargo, no puede ser 
utilizada como un mecanismo de persecución o imposición, porque la creen-
cia cuando se impone no desarrolla los verdaderos valores del hombre, la fe 
sincera y el amor.

Recordemos las sabias y fraternas palabras del difunto Chico Xavier34 que, 
al participar en el programa Pinga Fogo, en 1971, de TV Tupi, abordando el 
tema sobre religiones y milagros, subraya que todas las religiones que hacen 
bueno al hombre son buenas y son instrumentos de conexión del hombre con 
Dios. Dijo que todos los fenómenos de la bondad divina, traídos por la iglesia 
católica, considerada por él como la madre de nuestra civilización, son legí-
timos y, por lo tanto, acreedores de nuestra veneración, destacando que no 
estamos separados, los evangélicos-reformistas y los espiritas cristianos por 
diferencias fundamentales.

Informa que los espíritus enseñan que, si bien todos estamos en diferen-
tes rangos de interpretación, somos una sola familia ante nuestro Señor Jesu-
cristo, razón por la cual reverencia al Papa en su santidad y a los eminentes 
cardenales en Brasil, protectores de nuestra fe. Refuerza que el hombre no 
puede olvidar este hecho y que amaba la religión tradicional en todo lo que 
tiene hermoso y divino, aunque siguiera la corriente del Espiritismo cristiano, 
dentro de las conceptualizaciones de Allan Kardec, porque la mediumnidad 
lo había llamado a este campo de trabajo, también profundamente cristiano.

Chico afirma que la religión siempre es buena cuando se basa en los prin-
cipios del bien, porque hace que los hombres sean buenos y es un proceso de 
unión con las fuerzas divinas que emanan de Dios. Aclara que todas las re-
ligiones que apuntan al mejoramiento de la criatura humana traen auténtica 

34  SAYURI, Deise. Chico Xavier talks about religions and miracles and their visions. On: YouTube. Available on: <ht-
tps://bit.ly/2Nn1XUE>. Access on: 11 jun. 2018.



paz y amor, sin ninguna ofensa o desprecio por nadie, siendo un camino santo 
que los espiritas cristianos respetan y siempre deben respetar.

Es precisamente este sentimiento de fraternidad y hermandad entre las 
religiones que debe existir, todos debemos esforzarnos por vivir en paz, traba-
jando por el crecimiento de la humanidad, basado en el amor y la experiencia 
del evangelio de Jesús.

El Espiritismo se relaciona con otras religiones de una manera tranqui-
la, serena y respetuosa, porque entiende que, así como el Espiritismo puede 
llevar, dependiendo de su uso, a la gente al “cielo” o al “infierno”, es decir, a 
tener en los planos físico y espiritual una vida feliz o sufrimiento y dolor, las 
otras religiones también pueden. Todo depende de cómo se piense y actúe 
después de estudiar y practicar estas religiones.

El Espiritismo es una doctrina siempre abierta a la convivencia y al diá-
logo con otras creencias religiosas, basada en una comprensión ampliada de 
las enseñanzas morales de Jesucristo y de las leyes naturales aclaradas por 
Kardec. Lo esencial no es seguir una religión u otra, sino comprender las leyes 
naturales de Dios, actuar ética y moralmente, sobre la base de los principios 
de igualdad, fraternidad, justicia y amor por los demás, así presentados y 
practicados por Jesucristo.

Por lo tanto, no es el hecho de ser espirita, la asistencia a los templos, la 
multiplicidad de palabras, la observancia de rituales y dogmas que elevan a 
los hombres, sino su reforma íntima a través del autoconocimiento y la bús-
queda de la auto-iluminación, es la práctica de la caridad a través del amor en 
acción. De esta manera, las religiones y otras filosofías deben, como ya ha di-
cho Chico Xavier, transformar al hombre para mejor, he ahí el gran desafío 
de todas las creencias.

No es la intención, con estas observaciones, desalentar los rituales en los 
templos. De hecho, todo es parte del camino de la elevación espiritual y si la 
persona realmente piensa y desea el bien, si está vibrando positivamente para 
sí mismo y para el prójimo y si busca ser un buen hombre, seguramente será 
“salvado” independientemente de la religión que siga.

11. ¿El espirita puede asistir a otros templos religiosos?

Sí, claro, no hay problema. Lo más importante no es la etiqueta de la reli-
gión, no es ser espiritas, católicos, budistas, o protestantes, sino experimentar 
la ley del amor y la caridad, es ser verdaderamente cristianos en el sentido 
amplio de la palabra, con el fin de poner en práctica el evangelio que el Divino 
Maestro enseñó.



Cuando lleguemos al plano espiritual, seguramente no se nos preguntará 
a cada uno de nosotros qué religión profesamos, sino que se verificará cómo 
condujimos nuestra vida cuando estábamos encarnados, si supimos experi-
mentar amor, caridad y fraternidad o si fuimos orgullosos, egoístas y ofensi-
vos, si vivimos sólo para la satisfacción de nuestros propios intereses.

Sabemos que hay personas que no profesan una religión específica, pero 
son personas extremadamente amables que exhalan amor, que no pierden la 
oportunidad de hacer el bien en los gestos más simples y más pequeños. Esta 
persona, seguramente, es muy bien vista a los ojos de Dios porque aplica su 
ley. Por otro lado, hay muchos espiritas, católicos, protestantes, evangélicos, 
entre otros, que viven en sus templos o casas religiosas, lugares que, en teoría, 
acercan el hombre a Dios, pero en la práctica no hacen lo que profesan.

En el plano espiritual, incluso a través de las observaciones presentadas 
por Manuel Filomeno de Miranda, en la obra  “Transição Planetária”,35 hay 
pruebas de que lo más importante es el amor y no la etiqueta de las religiones. 
Allí, la caravana del plano espiritual destacada para ayudar a los corazones 
desencarnados en el tsunami de Indonesia, en 2004, estaba formada por reli-
giosos de las más diferentes convicciones. 

El autor espiritual menciona, que, en la presentación de los trabajadores 
de la caravana, estaba curioso por la magnitud de la obra diseñada y, sobre 
todo, por la convivencia que tendrían con espíritus de diferentes culturas y 
hábitos con los que no estaba familiarizado. Informa que los amigos filipinos 
pronto se identificaron, el anciano había sido un sacerdote católico en una de 
las muchas islas y se llamaba Marcos, se había dedicado al ministerio de fe 
religiosa y a la educación infantil, desencarnó en el año 1954, a los 70 años de 
edad.

El otro, más joven y sonriente, estaba vestido como su pueblo, aclaró que 
pertenecía a la religión musulmana y era conocido como Abdul Severin, había 
desencarnado víctima de paludismo a los 40 años de edad. Destaca que la ca-
ravana estaba compuesta por miembros de variada formación espiritual, pero 
que poseía como punto común de entendimiento el amor que es soberano en 
el universo, es una de las fuerzas del equilibrio cósmico, de esencia divina.

El autor espiritual, informa que su amigo Oscar tenía formación judía y él 
espirita, todos percibieron, de una manera conmovedora, que pertenecían a la 
misma grei, la del bien incorruptible, inalterable.

35  FRANCO, Divaldo Pereira. Transição planetaria. Por el Espíritu Manuel Filomeno de Miranda. [s.l.]: Luz Espírita, 
2011. p. 24.



Incluso el autor espiritual Miranda le pregunta al padre Marcos cómo re-
conciliaba el concepto de reencarnación con los dogmas de su formación cató-
lica, el amigo respondió que las formulaciones de la verdad parten del mundo 
real, espiritual, en dirección a la Tierra, y son las religiones que los visten con 
supersticiones, leyendas y dogmas, de acuerdo con los niveles de conciencia 
de las criaturas, velando algunas y liberando otras. Sin embargo, se enfatiza 
que, al individuo volver al país de la inmortalidad, las fórmulas desaparecen, 
dando paso al surgimiento de la esencia que pronto son asimiladas por la afi-
nidad y la lógica del bien universal.

A partir de esto, como se aclaró en la pregunta anterior, el Espiritismo no 
tiene discriminación ni prejuicio contra ninguna religión. La religión no im-
porta, no es la doctrina espirita la que salva, sino practicar las leyes de Dios, 
la ley de justicia, amor y caridad. Todas las creencias que acercan el hombre a 
Dios son hermosas y merecen nuestro respeto y admiración. Tanto es así que 
el Evangelio según el Espiritismo dice “por caridad no hay salvación” y no 
“por el Espiritismo no hay salvación”.

12. ¿Debe el movimiento espirita dar su opinión sobre la política?

“El más grande entre vosotros es como el más pequeño; Y los que gobier-
nan son como los que sirven.”36   Observando a la humanidad atentamente, 
vemos que la transformación íntima sólo se hace efectiva y verdadera cuando 
se irradia a la colectividad en la que vivimos. El Espiritismo nos habla de la 
realidad del espíritu y de su proceso evolutivo, enseñándonos que la felicidad 
es una construcción individual y colectiva, y que no es posible que el indivi-
duo sea feliz al ver su entorno lleno de desgracia, lágrimas y dolor.

¿Habría alguna relación entre Espiritismo y política? En el aspecto filosó-
fico, el Espiritismo tiene mucho que ver con la política, porque esta debe ser el 
arte de administrar la sociedad de manera justa. En consecuencia, el espirita 
no puede declinar su ciudadanía y debe vivirla de una manera consciente y 
muy responsable. ¿Cuál sería el significado de la afirmación de Kardec al re-
comendar a los centros que dejaran de lado las cuestiones políticas? Que no 
debemos llevar al centro espirita las campañas y las militancias partidistas, 
porque el lugar para su ejercicio es en las asociaciones y lugares respectivos.

Sin embargo, de los principios mismos del Espiritismo, surgen cuestio-
nes políticas. Desde el momento en que hablamos de una reforma íntima y 
moral, de una nueva visión del mundo, de la transformación de la sociedad, 

36  Luke 22:26.



del desapego de los bienes materiales, de la práctica del amor, la justicia y la 
caridad, hablamos de política. Cuando los espíritus fueron cuestionados por 
Kardec acerca de su misión, respondieron que era instruir a los hombres, para 
ayudar en su progreso y también para mejorar sus instituciones por medios 
directos y materiales.37 

Por lo tanto, el espirita no puede alienarse dentro de la sociedad en la 
que vive, alegando que el Espiritismo y la política no tienen ninguna relación, 
porque es necesario recordar que la vida material y la vida espiritual son las 
dimensiones continuas de la vida misma. Para el espirita, esta acción política 
debe inspirarse en el aspecto filosófico del Espiritismo, que lo lleva a amar a 
su prójimo, a desear su bien, a estimular a la sociedad humana a tener hábi-
tos espiritualizados, a desarrollar la inteligencia y a elaborar leyes justas, 
en beneficio de todos.

El Espiritismo trabaja con la educación. Esta es la base de la doctrina mis-
ma, porque, para practicarla, debemos educarnos, esta tiene contenido ex-
tremadamente político, porque cambia la forma en que vemos el mundo y 
actuamos en él. Cabe destacar que aquí no buscamos hacer política en el as-
pecto partidista, sino ayudar en la concientización de los espiritas sobre cómo 
entender la sociedad y actuar de una manera más positiva.

En la presentación de la obra “Espiritismo e Política”, el profesor Ayrton 
Aylton Paiva aclara que no se trata de estimular a los espiritas a participar de 
una política partidista, ni de afirmar que el espirita debe o no participar, de 
modo activo, de una organización política, sino simplemente reconocer el de-
recho del espirita a elegir libremente, como miembro de una sociedad, de qué 
modo ayudará a que las relaciones humanas mejoren progresivamente en el 
sentido de la paz, la justicia y el amor fraternal.38 

Vale la pena mencionar un texto de Emmanuel, titulado “Política”, pre-
sente en el libro “Alma e Luz”,39  psicografía de Chico Xavier, donde comienza 
citando el Evangelio de Lucas, Capítulo 22, versículo 26, que trae la frase de 
Jesús: “Y quien gobierna sea como quien sirve”. En el texto, el autor espiritual 
orienta que Jesús enseñó, en relación con la política, la lección de administrar 
el pueblo de la misma manera que nos gustaría que nos sirvieran, en la hipó-
tesis de ser gobernados. Esta es, según nos parece, la fórmula más elevada de 
vida político-administrativa a la que se refiere Emmanuel.

37  KARDEC, Allan. El Libro de los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 573. p. 336.

38  PAIVA, Ayrton Aylton. Espiritismo e Politica, contribuções para a Evolução do ser e da Sociedade. [s.l.]: FEB, [2014?]. 
p. 17.

39  XAVIER, Francisco Cândido. Alma e Luz. By Spirit Emmanuel. [s.l.]: IDE, 1990. p. 14.



Emmanuel critica a aquellos que dicen que esta simple lección de Jesús 
es incompatible con la dimensión de las relaciones humanas, afirmando que 
ellos no conocen las verdaderas lecciones divinas. El espíritu se remonta a los 
períodos históricos de la humanidad cuando los gobiernos fueron construidos 
sobre la base de peleas y sangre, y por eso todos fueron criminales y desleales. 
La lección de Jesús, por lo tanto, es incomprensible para los hombres, porque 
gobiernan sólo por sus propios intereses, desconectados del esquema divino, 
de todos los seres y de todas las cosas en la vida.

Herculano Pires, en el libro “O Centro Espirita”,40 elucida que el Espiritis-
mo se une a todos los campos de las actividades humanas no con el objetivo de 
entrelazarse con ellos, sino más bien para traer las luces del espíritu, porque 
servir al mundo a través de Dios es su función y no servir a Dios por medio 
del mundo. De esta manera entendemos que el Espiritismo y la política son 
fundamentales para la construcción de una nueva sociedad. Recordemos tam-
bién que reconocidos trabajadores del movimiento espirita desempeñaron, 
con mérito, actividades políticas junto a los poderes públicos, como Cairbar 
Schutel, José de Freitas Nobre y nuestro amado Adolfo Bezerra de Menezes.

Apoyado, por lo tanto, en la moral evangélica y sin comprometerse con 
leyendas u organizaciones partidistas, el movimiento espirita puede contri-
buir, en el campo de las ideas, a la solución de los problemas políticos y socia-
les que surgen, por supuesto, en el proceso de evolución planetaria. Y, para 
finalizar la pregunta, traemos la afirmación de Kardec:

El espiritismo no crea la renovación social, pues la madurez de la 
humanidad hace de esa renovación una necesidad. Por su poder morali-
zador, por sus tendencias al progreso, por la amplitud de sus miras, por la 
generalidad de las cuestiones que abarca, el espiritismo, más que ninguna 
otra doctrina, es apto para secundar al movimiento regenerador. Por eso 
es contemporáneo de ese movimiento.41 

13. ¿El Espiritismo tiene rituales o sacerdotes?

No, porque lo que caracteriza a la práctica espirita es exactamente su sen-
cillez, sin necesidad de ninguna adoración externa, busca practicar el princi-
pio cristiano de que Dios existe en nosotros a través del espíritu y la verdad, 
reflejado en nuestra conducta de vida.   El Espiritismo, por lo tanto, no tiene 
sacerdotes, no adopta ni utiliza en sus reuniones y prácticas ninguna prenda o 
vestidura especial; Vino o cualquier otra bebida alcohólica; Incienso, tabaco u 
otras sustancias que producen humo; Altares, imágenes, velas u otros objetos 

40  PIRES, José Herculano. O Centro Espírita. São Paulo: Paideia. 2008. p. 56.

41 KARDEC, Allan. La Génesis. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 443.



materiales que ayuden en la llamada del público.
Tampoco tiene himnos ni cantos en lenguas muertas o exóticas; Dan-

zas, procesiones o actos similares; Asistencia de cualquier interés material o 
mundano; Pago de las actividades realizadas a favor del prójimo; Talismanes, 
amuletos, oraciones milagrosas, o escapularios; no administra los sacramen-
tos, no concede indulgencias, no distribuye títulos nobiliarios; No prepara 
horóscopo y no ejerce adivinación ni quiromancia; No tiene rituales y no hace 
promesas ni despachos.

Al examinar la codificación Kardequiana, no encontraremos referencias a 
ningún tipo de ceremonia o ritual, como bodas, bautizos, entre otros. Inclusi-
ve, esta práctica fue expresamente desanimada por el espíritu Emmanuel, en 
el libro “Conduta Espirita”, psicografía de Waldo Vieira, al abordar la posi-
ción del líder de las reuniones mediunicas. El autor espiritual afirma que hay 
que desaprobar el uso de rituales, imágenes o símbolos de cualquier naturale-
za en las sesiones mediunicas, a fin de asegurar la práctica del Espiritismo en 
su forma pura y sencilla, destacando que vale más un sentimiento puro que 
cientos de manifestaciones externas.42 

Como somos hijos directos de Dios, no se justifica necesitar un interme-
diario para el contacto con él, podemos hacerlo directamente, de pensamiento 
y de memoria. Los centros espiritas o las sociedades que son verdaderamente 
espiritas, seguidores de los postulados de la doctrina espirita, observan estas 
pautas.

El matrimonio, por ejemplo, existe en el Espiritismo como institución, 
pero no como rito, es decir, no hay ceremonia religiosa del matrimonio en el 
Espiritismo, pero en las obras básicas de codificación, la espiritualidad supe-
rior confirma la importancia del matrimonio, afirman que es un progreso en la 
marcha de la humanidad.43 Al comentar esta pregunta, el espíritu Miramez.44 
reafirma la importancia del matrimonio como institución y enseña que es una 
ley natural para todos los seres, en todos los planos de la vida y que, incluso 
en los planos espirituales más cercanos a la Tierra, los espíritus también se 
unen para actividades sagradas de perfeccionamiento.

Destaca que el matrimonio surgió para conservar la especie dentro de 
ciertas normas, asegurando nuevos caminos hacia el amor de aquellos que 
viven juntos y permitiendo la constitución de la familia, que es la célula de la 

42  VIEIRA, Waldo. Conduta Espirita. Por el Espíritu André Luiz. 21. ed. Río de Janeiro: FEB, 1998. p. 11.

43 KARDEC, Allan.  El libro de los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 695. p. 392.

44  EL LIBRO de los Espíritus comentado por el Espíritu Miramez. Disponible en: <https://bit.ly/2wte2k3>. Acce-
so el: 14 de junio de 2018.



sociedad. También recuerda que mientras el hombre no alcance la perfección 
de sus sentimientos, debe atarse a otro por medio de la ley humana, con res-
peto a la ley de Dios, para que el amor divino eleve sus sentimientos. Por lo 
tanto, para los que desean aprender, el matrimonio es el medio de educarse.

Entonces, está claro que el matrimonio es importante para el crecimiento 
y la mejora del espíritu inmortal, simplemente no hay necesidad de ceremo-
nia, porque Dios bendice y ayuda a todos los matrimonios, con o sin ceremo-
nia. Lo importante para la aprobación divina de una unión no es el acto exter-
no, sino la conducta íntima, con amor y respeto por la pareja, la fidelidad y el 
cumplimiento de los deberes de una relación sana basada en el amor.

Por lo general, como el matrimonio conyugal es seguido por una celebra-
ción, algunas parejas espiritas aprovechan el momento para realizar una ora-
ción, a veces hecha por un director del centro, orador espirita, médium, etc., 
con el objetivo de sellar este momento importante. Sin embargo, en este caso, 
sólo hubo matrimonio civil y no una ceremonia espirita.

Al igual que el matrimonio, el sacramento del bautismo no existe en el 
Espiritismo, no posee un significado especial para el espirita. Cairbar Schutel 
aconseja que el bautismo del espíritu santo y con fuego se enseñe a nuestros 
hijos en forma de evangelización, la que será practicada eficazmente por el-
los cuando alcancen la edad suficiente para entender verdaderamente las en-
señanzas cristianas.45 

El autor también esclarece que la palabra bautismo tiene sus orígenes en 
el griego, y significa buceo, o inmersión. Desde esta perspectiva, afirma que la 
práctica del bautismo representa una inmersión en el Espíritu Santo. Recuer-
da que Jesús nunca bautizó a nadie, sólo siguió una tradición comúnmente 
aplicada en aquella época46. Jesús nunca se refirió al bautismo, sino al rena-
cimiento del agua y del espíritu, es decir, a la reencarnación y al cambio de 
pensamientos y sentimientos, necesarios para la transformación del hombre, 
ya que los cultos externos no son los agentes capaces de modificar a la criatu-
ra y elevarla a Dios, sino sólo el cambio interior, brillantemente ejemplificado 
por Jesús.

Por lo tanto, el Espiritismo elimina la creación de rituales o prácticas ex-
ternas. De hecho, sólo la proximidad a los buenos espíritus constituye una 
herramienta indispensable para su comprensión, porque el espirita, como en-
seña Kardec, debe ser reconocido por su “transformación moral y los esfuer-
zos que emplea para domar sus inclinaciones malas.”47 

45  ESPIRITISMO.NET. Práticas Espiritas. Disponible en: <https://bit.ly/2ogxRHD>. Acceso el: 14 de junio de 2018.

46  Juan 4:1..

47  KARDEC, Allan.  El Evangelio Según el Espiritismo. 2 ed. Brasilia: CEI, 2009. p. 238.





14. ¿Quién fue Allan Kardec, el codificador del Espiritismo?

En la obra Allan Kardec, de Zeus Wantuil y Francisco Thiesen, publica-
da por la Federación Espirita Brasileña en tres volúmenes en los años 1979 y 
1980, podemos encontrar datos importantes sobre la historia del Espiritismo 
y su codificador. En los volúmenes dos y tres de la obra, es posible verificar 
análisis y comentarios de gran profundidad sobre temas relacionados con la 
doctrina y el movimiento espirita.48 

El nombre de bautismo de Allan Kardec fue Hyppolyte Léon Denizard 
Rivail, nacido el 3 de octubre de 1804, en la ciudad de Lyon, Francia, en un 
momento marcado por grave agitación política, conflictos sociales y religio-
sos. Era hijo de Jacan Baptiste Antoine Rivail y Jeanne Louise Duhamel. La fa-
milia de su padre estaba compuesta por jueces y abogados, mientras que la de 
su madre estaba formada por ilustres matemáticos, teólogos y escritores. Su 
bautismo fue celebrado por el Padre Barthe el 15 de junio de 1805 en la iglesia 
Saint Denis de la Croix-Rousse.

Era la época de Napoleón I. A la edad de 10 años fue a estudiar en Suiza 
con el famoso educador Johann Heinrich Pestalozzi, apasionado por el arte de 
la enseñanza.  El instituto estaba en la ciudad de Yverdon, Suiza, y funcionaba 
como un internado. Los alumnos recibían una educación integral esmerada, 
según un método pedagógico innovador del famoso maestro, basado en la 
convicción de que el amor es el fundamento eterno de la educación, Rivail fue 

48  WANTUIL, Zéus; THIESEN, Francisco. Allan Kardec. Volumen I.  [s.l.]: FEB, 1979.
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un discípulo ejemplar.
Su formación, su método de estudio y aprendizaje fueron esenciales en la 

codificación del Espiritismo.  En 1825 Kardec dirigió la Escuela de 1er Grado 
y en 1826 fundó el Instituto Técnico Rivail, basado en principios nobles, siem-
pre trabajando con seriedad y metodología innovadora. En 1828 decidió de-
dicar su vida a la educación y, en 1831, publicó tres libros y conoció a Amélie 
Gabrielle Boudet, quien era profesora en la Escuela de Bellas Artes, poeta y 
pintora, con quien se casó en 1832.

Amélie-Gabrielle Boudet (1795-1883), fue su compañera devota, apoyán-
dolo en todo momento, era conocida entre los espiritas como “Madame Allan 
Kardec”. Nunca tuvieron hijos, como se lee en la Revue Spirite de 1862, siem-
pre fueron personas dignas, de moralidad intachable, se dedicaron plenamen-
te al cultivo de los ideales superiores de la cultura, de la educación y del bien.

En 1834 necesitó vender su instituto debido a problemas financieros con 
su tío, que era su socio en esa época. El dinero de la venta fue usado en inver-
siones. Antes de conocer los fenómenos mediunicos, Kardec escribió libros en 
varias áreas del conocimiento, como la ciencia, la filosofía y las artes, además 
de traducir obras del alemán y el inglés al francés, y viceversa. Su alto nivel 
de educación y cultura permitió su asociación a varias academias culturales, 
recibió muchos diplomas.

En 1855 se encontró al Sr. Carlotti, un viejo amigo y, fue invitado a la casa 
de la señora Roger, donde encontró a la señora Plainemaison y al sr. Patier. 
Rivail asiste a algunas experiencias en la casa de la señora Plainemaison, que-
da impresionado con los fenómenos, que se verificaban en condiciones que no 
dejaban lugar a ninguna duda, y reconoce que había allí un hecho que nece-
sariamente provenía de una causa. Kardec notó en esas aparentes futilidades 
algo serio, como la revelación de una nueva ley que decidió estudiar a fondo.49  

Conoció a la familia Baudin y asistió a reuniones semanales en su casa.  
Los médiums eran las adolescentes Julie y Caroline Baudin.  Rivail, que sólo 
buscaba instruirse, vio que surgía una nueva doctrina y comenzó sus estu-
dios serios sobre el Espiritismo, observó que los espíritus, no eran más que 
las almas de los hombres, no tenían ni plena sabiduría ni ciencia integral, ve-
rificó que el conocimiento que poseían era de acuerdo a su avance, su grado 
de evolución. Decía que observar, comparar y juzgar fue la regla que seguía 
constantemente.

En 1855 recibió un mensaje del espíritu Zéfiro, que generalmente se mani-

49 Id., ibid. p. 64.



festaba en estas reuniones, que le dijo que en una reencarnación anterior Kar-
dec había sido un druida en la región de las Gálias llamado ALLAN KARDEC, 
pasando desde entonces a usar este nombre. El 30 de abril de 1856, recibió la 
primera revelación de la misión que tenía que desempeñar, la codificación 
de una nueva doctrina. En las fechas del 07 de mayo de 1856 y 12 de junio de 
1856, recibió dos confirmaciones más de la mencionada misión.

En septiembre de 1856, gran parte del trabajo de codificación ya estaba 
terminado, pero Kardec quería someterlo a los espíritus.  Después de haber 
recibido la confirmación de los amigos espirituales de que estaban satisfechos, 
publica la primera edición de El Libro de los Espíritus el 18 de abril de 1857. 
Un hecho interesante es que Kardec revisaba repetidamente las comunica-
ciones obtenidas, sometiéndolas a las preguntas más minuciosas a diversos 
espíritus y a través de diversos médiums.

Hasta entonces, la doctrina sólo poseía elementos escasos, sin coordina-
ción y cuyo alcance no había sido entendido por todos. Con El Libro de los 
Espíritus, el Espiritismo logró llamar la atención de los hombres serios y se 
desenvolvió rápidamente, y esto, en gran parte, se debe a la claridad del estilo 
de Kardec.

El 1 de abril de 1858, Kardec fundó la Sociedad Espirita de Paris-SPES, 
en el Palacio Real, Galería Valois. Las puertas del SPES no estaban abiertas 
al público, aunque había “reuniones generales” en las que los visitantes pre-
sentados por miembros de la société podían ser admitidos. Esto se debía a los 
objetivos de las reuniones, esencialmente vinculados a la investigación teórica 
y experimental de los fenómenos. 

El 09.10.1861, en un evento que se conoció como el Auto de la fe de Bar-
celona, fueron quemados en una plaza pública más de 300 libros sobre Espiri-
tismo, por ser considerados nocivos por la fe católica. El hecho terminó dando 
notoriedad al Espiritismo, haciéndolo aún más conocido.

En cuanto a Kardec, Gabriel Delanne escribió que por su invaluable servi-
cio a la humanidad, resultante de hallazgos científicos, reemplazó la fe ciega 
en una vida futura por la certeza inquebrantable.50 

OEl 31 de marzo de 1869, a la edad de 65 años, desencarnó en París, pro-
bablemente víctima de la ruptura de un aneurisma aórtico. De 1855 a 1869, 
Kardec consagró su existencia al Espiritismo, dando conferencias, haciendo 
viajes para la difusión de la doctrina, con estudios e investigaciones, fue en-
terrado en el cementerio de Pére-Lachaise, una famosa necrópolis de la capital 

50  WIKIPEDIA. Allan Kardec. Disponible en: <https://bit.ly/2wu0C7p>. Acceso el: 13 de junio de 2018.



francesa. En la lápida, sobre su tumba, está escrito en francés: “Nacer, morir, 
renacer y progresar sin cesar, tal es la ley”.

15. ¿Cómo codificó Allan Kardec la doctrina espirita?

Aunque Kardec no era un científico de profesión, conectado a una rama 
específica de las ciencias, poseía un “espíritu científico”, ya que en él estaban 
contenidas todas las condiciones indispensables para el oficio: 1) La sereni-
dad ante los hechos mediunicos, ni negaba ni afirmaba nada desde el princi-
pio; 2)Dominio propio para no entusiasmarse con los primeros resultados; 3)
Cuidado en la selección de comunicaciones; 4)Prudencia en las declaraciones, 
para evitar divulgaciones precipitadas de hechos aún no examinados y justi-
ficados; 5)Humildad, para buscar la verdad antes y sobre todo.

El Espiritismo y la ciencia no son fuerzas antagónicas, sino que, por el 
contrario, se complementan entre sí. La ciencia, en sí misma, tiene como ob-
jeto el estudio de las leyes del principio material, mientras que el Espiritismo 
tiene como objeto el conocimiento de las leyes del principio espiritual y, como 
esta es una de las fuerzas de la naturaleza que reacciona sobre el principio ma-
terial, el conocimiento de uno no está completo sin el conocimiento del otro. 
En este sentido, se observa que la ciencia sin el Espiritismo no puede explicar 
ciertos fenómenos sólo por las leyes materiales. En la misma línea, el Espiritis-
mo sin la ciencia queda vacío, carece de apoyo y prueba.

En el proceso de codificación del Espiritismo, Allan Kardec utilizó el mé-
todo experimental, similar al utilizado por las ciencias positivas. Esta meto-
dología se basaba en la observación, la comparación, el análisis sistemático 
y la conclusión. No había una teoría preconcebida sobre la existencia de los 
espíritus y otros principios de la doctrina, y la concepción de estos ocurrió 
sólo después de observar y verificar los hechos. En otras palabras, no fue la 
observación de los hechos lo que dio lugar a la confirmación de una teoría del 
Espiritismo, sino que la teoría surgió sólo después de la verificación de los he-
chos, cuyo objetivo era la explicación de estos. Por lo tanto, el Espiritismo es 
una ciencia de observación, no un producto de la imaginación del hombre.51 

En el ejercicio del método experimental, trataba remontar los efectos a las 
causas mediante la deducción y el encadenamiento lógico de los hechos, sólo 
admitía una explicación como válida cuando resolvía todas las dificultades 
del problema, procedió siempre de esta manera en sus trabajos anteriores. 
Aunque Kardec haya usado el método inductivo para tejer los primeros fun-
damentos de la doctrina espirita, observando diferentes ejemplos para sacar 

51  KARDEC. La Génesis. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 22.



una conclusión general, también usó, el llamado proceso deductivo, razona-
miento por el cual se saca conclusiones por medio de suposiciones dadas, ya 
que los procesos científicos requieren la combinación de ambos.

Un aspecto de importancia fundamental en relación con el método de 
codificación de la doctrina es lo que llamamos el control universal de las en-
señanzas de los espíritus, caracterizado por dos aspectos importantes: la Ge-
neralidad o universalidad de las enseñanzas, que tienen validez universal, 
que Dios confió a los espíritus para llevarlos de un rincón a otro del planeta, 
manifestándose en todas partes; la Concordancia de las enseñanzas, porque 
usaron un gran número de médiums desconocidos entre sí y en varios luga-
res, pero todos concordantes con las enseñanzas.

Retomando el tema en La Génesis, Kardec enseña que la generalidad y la 
concordancia en la enseñanza son el carácter esencial de la doctrina, la condi-
ción misma de su existencia, por lo que todo principio que aún no haya reci-
bido la consagración del control de la generalidad no puede considerarse una 
parte integral de la misma doctrina, siendo siempre una opinión aislada, y el 
Espiritismo no puede asumir la responsabilidad.

La opinión concordante de los espíritus, examinada por la lógica, cons-
tituye la fuerza de la doctrina espirita, asegurándole perpetuidad. Para que 
cambiara, la universalidad de los espíritus tendría que alterar su opinión, de-
cir lo contrario, porque tiene su fuente en la enseñanza de los espíritus y, 
para que sucumba, sería necesario que los espíritus dejaran de existir.52  Por lo 
tanto, al Kardec entender en su intimidad la gravedad de los fenómenos que 
estaba dispuesto a observar, y la forma en que podían revolucionar ideas y 
creencias, trató de actuar con mucha circunspección, fue positivista y no idea-
lista, para no dejarse contaminar por ilusiones.

16. ¿Qué es el Libro de los Espíritus?

Es el marco inicial de la codificación de la doctrina espirita, la primera 
obra fue publicada por Allan Kardec el 18 de abril de 1857, tratando los as-
pectos científicos, filosóficos y religiosos de la doctrina, sentó los cimientos 
que serían en el futuro detalladas por el codificador en otras obras: El Libro 
de los Médiums, El Evangelio Según el Espiritismo, El Cielo y El Infierno y La 
Génesis.

Contiene hoy 1019 preguntas y respuestas, debidamente catalogadas y 
recogidas por temas por el codificador, basadas en las enseñanzas transm-

52 Id., ibid. p. 12.



tidas por los espíritus y sus observaciones sobre los fenómenos del mundo 
espiritual. El libro, por lo tanto, es el resultado de una obra colectiva, de ver-
dadera asociación entre el cielo y la Tierra, que presenta los principios de la 
doctrina espirita sobre la inmortalidad del alma, la naturaleza de los espíritus 
y sus relaciones con los hombres, las leyes morales, la vida presente, la vida 
futura y el porvenir de la humanidad. Como se puede ver, fue la primera vez 
que la realidad espiritual, aunque siempre había existido, “apareció en su to-
talidad, gracias a la revelación del espíritu de verdad prometido por Cristo”.( 
KARDEC, 1995, p.8, traducción nuestra).53 

En esta obra, Rivail utilizó el seudónimo de Allan Kardec, el nombre que 
había utilizado en la encarnación entre los druidas, cuando se preparaba para 
la misión espirita, y no su nombre ilustre de bautismo, Hippolyte Léon Deni-
zard Rivail. La primera edición del 18 de abril de 1857 fue publicada con 501 
preguntas, según la revista Reformador de abril de 2004, su lanzamiento fue 
en el Palais Royal, Librería Dentu, en la Galería Orléans.

Los médiums que sirvieron en este trabajo fueron inicialmente las jóvenes 
Caroline y Julie Boudin, de 16 y 14 años, respectivamente, a quienes se unió 
Celine Japhet, de 18 años y a la señorita Ermmance Defaux, de 14 años, el espí-
ritu San Luiz guio el proceso de revisión del libro. Después del primer borra-
dor, el método de preguntas y respuestas se comparó con las comunicaciones 
obtenidas por otros medios franceses, más de diez según Kardec, cuyos textos 
psicografiados ayudaron a la estructuración de la obra.

La segunda edición francesa fue lanzada el 18 de marzo de 1860, El Libro 
de los Espíritus fue considerado casi como obra nueva, ya que no hubo cam-
bios en los principios, excepto por un pequeño número de excepciones, más 
consideradas complementos y aclaraciones que modificaciones reales. Para 
llevar a cabo esta revisión, Kardec mantuvo contacto con grupos espiritas de 
aproximadamente 15 países de Europa y las Américas, en la segunda edición 
hubo 1018 preguntas y respuestas, algunas ediciones presentan 1019 pregun-
tas, una adición que según la Federación Espirita Brasileña se deriva del he-
cho de que el codificador no numeró la pregunta inmediatamente después de 
1010, la que sería 1011. De esta manera, el libro tendría de hecho 1019 pregun-
tas.54 

Las respuestas psicografiadas de los médiums fueron revisadas, anali-
zadas y a menudo comparadas con otros mensajes, la revisión era necesaria 

53  “aparecia na sua inteireza, graças à revelação do Espírito de Verdade prometida pelo Cristo”. Id. El libro de los 
Espíritus. Traducción de José Herculano Pires. 8 ed. Sao Paulo: FEESP, 1995. p. 8.

54  WIKIPEDIA. El libro de Los Espíritus. Disponible en: <https://bit.ly/2MUvKqQ>. Acceso el: 14 de junio de  2018.



debido a la dificultad para entender lo que decían los espíritus y, además, por 
qué los espíritus no eran dueños de toda la sabiduría del Universo.

La edición definitiva se compone de cuatro partes. La primera discute 
las nociones de divinidad, creación y elementos fundamentales del universo. 
La segunda sobre el mundo de los espíritus, tratando la noción de espíritu, el 
propósito de su existencia, su potencial de superación personal, su pre-y post-
-existencia y las relaciones que establece con la materia. La tercera se ocupa de 
las leyes morales, aborda las leyes de orden moral de Dios: adoración, obra, 
reproducción, conservación, destrucción, sociedad, progreso, igualdad, liber-
tad, justicia, amor y caridad. Finalmente, la cuarta parte discute las esperan-
zas y consolaciones, donde hay consideraciones sobre el futuro del hombre, 
su estado después de la muerte, las alegrías y los obstáculos que encuentra 
más allá de la tumba.

17. ¿Qué es El Libro de los Médiums?

Es el segundo libro de la codificación del Espiritismo, se hizo público en 
enero de 1861. Después de la publicación de El Libro de los Espíritus, en 1857, 
Kardec lanzó, en 58, un folleto titulado Instrucciones Prácticas sobre las mani-
festaciones espiritas, que era un ensayo para El Libro de los Médiums, dicho 
folleto fue suprimido cuando público el libro. El Libro de los Médiums reúne:

la enseñanza especial de los espíritus sobre la teoría de todos los gé-
neros de manifestaciones, los medios de comunicación con el mundo in-
visible, el desarrollo de la mediumnidad, las dificultades y tropiezos que 
se pueden encontrar en la práctica del Espiritismo, constituyen el segui-
miento de El Libro de los Espíritus.55

En la parte introductoria de la obra, Kardec56 explica el propósito de la 
obra, esclareciendo que la experiencia diaria trae la confirmación de que las 
dificultades y la desconexión existentes en la práctica del Espiritismo se origi-
nan en la ignorancia de sus principios, quedó satisfecho al comprobar que su 
trabajo produjo buenos frutos. Es natural que entre los que se ocupan del Es-
piritismo, exista el deseo de comunicarse con los espíritus, la obra sirve exac-
tamente para guiar en este camino, aprovechando algo de los estudios reali-
zados por el codificador, pues se sabe que no es suficiente colocar los dedos 
en una mesa para hacerla moverse, o sostener un lápiz con el fin de escribir.

55  KARDEC, Allan. El libro de Los Médiums. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. Introducción.

56  Id., ibid. p. 13.



También añade que se engaña aquel que supone que encontrará en la obra 
una receta universal e infalible para crear médiums, ya que, si bien cada uno 
tiene el germen de las cualidades necesarias para convertirse en un médium, 
las potencialidades existen en diferentes grados y su desarrollo depende de 
causas que no podemos verificar a voluntad. Dice la finalidad del trabajo es 
indicar los medios de desarrollo de la facultad mediunica, tanto como lo per-
mitan las disposiciones de cada uno y, esencialmente, conducir al uso útil de 
la mediumnidad cuando exista.

Sabemos que las manifestaciones mediunicas crecen continuamente en 
todo el mundo, no sólo dentro de las actividades espiritas, por lo que es cada 
vez más importante entender los fenómenos y sus peculiaridades todos los 
días. El libro de Médiums, aunque fue escrito hace más de cien años, es ex-
tremadamente actual, hasta hoy no hay otra obra que lo haya superado, sien-
do sin duda un tratado basado en la investigación científica y la experiencia, 
además de la valiosa contribución teórica de los espíritus al explicar varios 
problemas aún inaccesibles para la investigación científica, razón por la cual 
el libro está indicado para todos los que se preparan para las comunicaciones 
con el mundo de los espíritus.

18. ¿Qué es El Evangelio Según el Espiritismo?

Es el tercer volumen de la codificación de la doctrina espirita, la primera 
edición fue publicada el 29 de abril de 1864, inicialmente con el título de Imi-
tación del Evangelio. Trae “la explicación de las máximas morales de Cristo 
de acuerdo con el Espiritismo y sus aplicaciones a las diversas circunstancias 
de la vida”,57 trata la formulación de las leyes que rigen la vida del espíritu, 
indicando cómo el hombre o el espíritu debe o no proceder, esencialmente en 
relación a la conducta, una condición única y verdadera para la felicidad de 
los espíritus.

La obra trata sobre el desarrollo de los temas religiosos de El Libro de los 
Espíritus, que constan en la 3era parte del libro, refiriéndose a las leyes mo-
rales, que representan un manual de aplicación moral del Espiritismo. José 
Herculano Pires58, en su traducción de El Libro de los Espíritus, en la parte ini-
cial titulada “Explicação”, informa que Kardec, el 9 de agosto de 1863, recibió 
una comunicación de sus guías sobre la elaboración de este libro, afirmando 

57  Id. El Evangelio Según el Espiritismo. 2 ed. Brasilia. CEI. 2009. p. 13.

58  KARDEC, Allan. El Evangelio Según el Espiritismo. Traducción de José Herculano Pires. 59 ed. Sao Paulo: LAKE, 
2003. p. 06.



que tendría influencia considerable, porque explicaría cuestiones de interés 
capital, para que no sólo el mundo religioso encontrara en él las máximas que 
necesitaba, sino también las naciones sacarían excelentes instrucciones.

Kardec no realizó una nueva traducción del Evangelio, prefirió utilizar 
la versión francesa más respetable y generalizada en aquella época. Ignoró 
el orden cronológico y separó los extractos que podrían constituir un código 
de moralidad universal, sin distinción de cultos, manteniendo lo que consi-
deraba útil y suprimiendo lo que no estaba relacionado con el tema tratado.  
Además, agrupó las máximas según su naturaleza, de manera metódica, de 
modo que unas eran consecuencias de las otras, indicó la numeración de los 
capítulos y los versículos de cada pasaje citado. Además, explica los pasajes 
oscuros, trayendo sus consecuencias y ramificaciones.59 

Aunque los asuntos contenidos en los Evangelios abordan cinco aspectos 
(los actos comunes de la vida de Jesús, los milagros; las profecías, las palabras 
que sirvieron para el establecimiento de los dogmas de la iglesia y la enseñan-
za moral), Kardec organizó la obra sólo con la enseñanza moral de Cristo, 
parte que sigue siendo irrefutable y sin discusión, por lo que su contenido 
está destinado a todos los cultos y creencias, la bandera bajo la cual todo el 
mundo puede albergarse. La obra consta de 28 capítulos, 27 están dedicados a 
la explicación de las máximas de Jesús, mostrando su concordancia con el Es-
piritismo y aplicación a las diversas situaciones de la vida humana. El último 
capítulo trae una colección de oraciones espiritas.

Podemos destacar los siguientes aspectos sobre El Evangelio Según el Es-
piritismo: su enseñanza moral es terreno donde todos los cultos pueden en-
contrarse; Las relaciones sociales que se fusionan en él obedecen a la justicia 
más estricta; El guion que surge de él conduce a la felicidad que se avecina, 
aclarando y consolando; Proporciona una comprensión del verdadero signi-
ficado de los puntos ininteligibles de los Evangelios, la Biblia y los autores 
sagrados; Las instrucciones de los espíritus son verdaderamente las voces del 
cielo que vienen a iluminar a los hombres e invitarlos a practicar el Evangelio.

Su lectura y estudio, por lo tanto, son indispensables para los espiritas y 
para todos los que se preocupan por la formación moral de las criaturas, es 
una fuente inagotable de guía para que podamos lograr verdaderamente un 
mundo de amor, paz y fraternidad.

19. ¿Qué es El Cielo y el Infierno?

59  Id., ibid. p. 17.



Es el cuarto volumen de la codificación de la doctrina espirita, publicado 
el 01 de agosto de 1865. Esta obra trata sobre la justicia divina según el Espi-
ritismo, realiza un examen comparativo entre las doctrinas sobre el paso de 
la vida corporal a la vida espiritual, sobre los castigos y futuras recompensas, 
de ángeles y demonios, de penas, entre otros, seguido de un gran número de 
ejemplos sobre la situación real del alma durante y después de la muerte.60  
Sin duda, es un libro de suma importancia para todos los que desean com-
prender, a fondo, los mecanismos de la vida y la justicia divina.

Esta obra nace de la cuarta parte, de las “esperanzas y consolaciones”, 
capítulos 1 y 2, de El Libro de los Espíritus, pone a nuestro alcance el mecanis-
mo de la justicia divina, en consonancia con el principio evangélico “cada uno 
según sus obras”, se divide en dos partes:

La primera trae un examen comparativo de las doctrinas religiosas sobre 
la vida después de la muerte, abordando temas como la muerte de los niños, 
los seres nacidos con deformaciones, los accidentes colectivos, la inmortali-
dad del alma y la reencarnación. También temas como ángeles, cielo, demo-
nios, infierno, penas eternas, purgatorio, miedo a la muerte, etc., también trae 
un código penal de la vida futura (una especie de escritura, como un regi-
miento) con 33 artículos, para explicar la situación del espíritu después de 
desencarnar, informando los acontecimientos subsiguientes, por qué existe el 
sufrimiento, quién lo crea, como debe ser el comportamiento del espíritu ante 
las tres herramientas de trabajo (pensamiento, voluntad e inteligencia) para 
poder gobernar su existencia. El codificador desmitifica la idea de la regiona-
lización del cielo y del infierno, demostrando que no hay lugares geográficos 
fijos en el universo donde los espíritus permanecen. 

La segunda parte, resultado de un trabajo práctico, recoge disertaciones 
de 66 espíritus, casos reales, con narraciones de espíritus felices e infelices, 
espíritus en condiciones medianas, enfermos, suicidas, criminales y espíritus 
endurecidos, dando al lector la oportunidad de conocer la realidad de la vida 
después de la muerte y de ver lo importante que es trabajar nuestra evolución 
y reforma íntima, con el objetivo de una vida más feliz en el plano espiritual.  

Diecisiete de estos casos traen informes de espíritus felices, informando 
cómo fue el momento de la transición, del desencarne, con información curio-
sa y de suma importancia para nuestro aprendizaje, para que podamos sa-
ber cómo debemos prepararnos para este momento. Seis testimonios son de 
espíritus medianos, no muy cultos, ni totalmente ignorantes, que muestran 

60 Id. Cielo e Infierno. 4 ed. Brasilia: CEI, 2010. p. 12.



cuál es su situación. Diez informes son de espíritus que muestran el grado de 
sufrimiento después de la desencarnacion. Nueve son testimonio de suicidas. 
Cinco de criminales conscientes. Cinco de espíritus endurecidos. Y finalmen-
te, catorce de los espíritus que hablan de sus expiaciones, cuando pasan por 
momentos de reflexión sobre los efectos de las causas que produjeron cuando 
encarnados.

Kardec, comentando el trabajo en la Revista Espirita de 186561, dice que 
reunió en ella todos los elementos propios para aclarar al hombre sobre su 
destino, no introdujo nada producto de un sistema preconcebido, o una con-
cepción personal, todo fue deducido de la observación y concordancia de los 
hechos.  Cree que el libro está al alcance de todos, es fácilmente entendido, 
porque toca en vivo ciertas preguntas, llegado el momento adecuado.

Es un libro que debe ser leído, estudiado, mediado, anotado y discutido. 
Además del análisis espirita sobre el cielo y el infierno, también aborda la 
cuestión relativa al purgatorio, que son construcciones teológicas de la doc-
trina católica. Explica por qué existe esta configuración religiosa, y lo impor-
tante que es saber cómo se construyeron estos pensamientos teológicos sobre 
el cielo, el infierno y el purgatorio. Respecto al purgatorio, aunque Jesús no 
habló sobre el tema, y es una creación del catolicismo, Kardec decidió incluir 
su estudio en esta obra.

El ser humano, por regla general, no se prepara mucho para el momento 
de su desencarne, lo que es lamentable. Sabemos que en algún momento el 
hombre tendrá que desconectarse de los lazos que lo unen al mundo material 
y, cuanta más comprensión tenga de la vida después de la muerte, mejor será 
su condición en el mundo de los espíritus. Por lo tanto, vemos cuán necesario 
es el conocimiento y el estudio de la obra El Cielo y el Infierno.

20. ¿Qué es La Génesis?

Es la quinta obra de la codificación de la doctrina espirita, y fue publicada 
el 06 de enero de 1868. En este libro, Kardec aborda cuestiones de orden filosó-
fico y científico, como la creación del universo, la formación de los mundos, el 
surgimiento del espíritu, los milagros y las predicciones según el Espiritismo, 
entre otros.

La estructuración de la obra fue influenciada por temas abordados en El 
Libro de los Espíritus. De la primera parte; de las causas primarias, se utiliza-

61  REVISTA Espirita, 1865. Septiembre. O Céu e o Inferno, ou a justiça divina segundo o Espiritismo. Disponible en: 
<https://bit.ly/2ogxe0x>. Acceso el: 28 de agosto de 2018. 



ron los elementos que se refieren a los elementos generales del Universo, la 
creación y el principio vital; De la segunda parte; del mundo espiritual, se uti-
lizaron los elementos referentes a la intervención de los espíritus en el mundo 
corpóreo, de las ocupaciones y misiones de los espíritus y de los tres reinos; 
De la tercera parte; de las leyes morales, fueron necesarios los enfoques de las 
leyes de conservación y destrucción.

La Génesis proporciona una inmersión en grandes temas de interés uni-
versal, siempre basado en una lógica racional y reveladora, está dividido en 
tres partes: Primera, oportunidad en la que se estudia el origen del planeta 
Tierra, de forma coherente y sin interpretaciones misteriosas y mágicas; Se-
gunda, donde se abordan los milagros del Evangelio como fenómenos natu-
rales, explicando lo que realmente sucedió y; Tercera, trata las predicciones 
del Evangelio, de las señales de los tiempos y de la nueva generación.

La Génesis viene después de El Libro de los Espíritus. Tanto uno como 
el otro tienen un contenido científico, especialmente en la parte en la que se 
aborda la formación del mundo. En el momento en que se elaboró La Géne-
sis, la ciencia se estaba desarrollando. Kardec fue contemporáneo de Charles 
Darwin, y tanto la teoría de la evolución como La Génesis se lanzaron en el 
mismo período, Kardec incorporó, de cierta manera, la teoría de la evolución 
de las especies de Darwin.

Como se ve, el desencadenamiento lógico de Kardec a lo largo de la obra 
recorre todas las fases evolutivas de la humanidad y del mundo, culmina, en 
su último capítulo, en un tema conocido como transición planetaria. El codi-
ficador discute la necesidad de una renovación de la humanidad, con la susti-
tución de los espíritus aún reacios en el mal por otros que contribuirán, junto 
con los que permanezcan, a la elevación de nuestro planeta – hoy clasificado 
como un mundo de expiaciones y pruebas – a orbe de regeneración.

Un hecho interesante, reciente y poco conocido es que la quinta edición 
de La Génesis fue adulterada, incluso con la exclusión de los conceptos doctri-
narios firmados por Allan Kardec. Estos conceptos se mantuvieron descono-
cidos durante 150 años. En vida, Kardec publicó cuatro ediciones idénticas a 
la primera, en el transcurso del año 1868. Sin embargo, desencarnó en marzo 
del año siguiente y, en 1872, comandando la continuidad de las obras de Al-
lan Kardec, Pierre Gaetan Leymarie, disidente inconforme con los conceptos 
fundamentales presentados en La Génesis, terminó realizando exclusiones al 
texto y publicó una quinta edición revisada, corregida y aumentada que no 



correspondía a la original.62

Hubo alrededor de 300 adulteraciones en el trabajo inicial, entre supre-
siones, adiciones, cambios de significado, reversiones de palabras. En 1884, 
en un artículo titulado “La infamia”, Henri Sausse, con la colaboración de 
Gabriel Delanne, Leon Denis, Berthe Froppo, la pareja Rousen, y varios otros 
amigos, médiums e investigadores aliados de Allan Kardec, denunciaron la 
enmienda, sin embargo, como Leymarie tenía el poder sobre las obras, negó el 
hecho y autorizó la traducción únicamente de la edición modificada.

En Brasil, todas las traducciones desde 1882 se hicieron a partir del texto 
modificado. Carlos de Brito Imbassahy, en el año 1998, en posesión de la ver-
sión original de La Génesis, tercera edición, percibió las adulteraciones y ela-
boró una traducción del texto original, sin embargo, sus protestos no tuvieron 
repercusiones.

Sólo cuando el presidente de la Confederación Espirita Argentina, Gusta-
vo Martínez, cuestionó a la investigadora Simoni Privato sobre la controver-
sia, ella misma fue a investigar en los Archivos Nacionales y en la Biblioteca 
Nacional de Francia, donde encontró, de hecho, los documentos oficiales pro-
batorios de la adulteración, todo el relato está contenido en la obra El Legado 
de Allan Kardec.

En mayo de 2018, se lanzó una edición conmemorativa a los 150 años 
de La Génesis, correcta según la escritura original de 1868, con la exquisita 
traducción del profesor Imbassahy y notas del autor e investigador espirita 
Paulo Henrique de Figueiredo.

21. ¿Qué son las obras complementarias?

Además de los cinco trabajos básicos estudiados en las preguntas ante-
riores, Allan Kardec publicó cinco obras adicionales: Revista Espirita (1858-
1869), ¿Qué es espiritismo? (1859), Espiritismo en su Expresión más Simple 
(1862), Viaje Espirita (1862) y Obras Póstumas (1890). En Brasil, también se 
han publicado otras obras menos conocidas, como El Principiante Espirita 
(1993) y La Obsesión (1969).

Entre todas las obras citadas, conoceremos más en detalle: ¿Qué es el es-
piritismo?, Obras Póstuma y Revista espirita. ¿Qué es el Espiritismo? es la 
primera de las obras complementarias. Trata de una manera introductoria 
y didáctica sobre la doctrina espirita, es muy útil para el conocimiento de la 

62  TV Mundo Maior. A alteração de A Gênese. Disponible en: <https://bit.ly/2ohhxpQ>. Acceso el: 17 de junio de 
2018.



naturaleza del Espiritismo y la definición de sus puntos fundamentales. La 
obra se divide en tres capítulos. En el primero, Kardec presenta diálogos con 
un crítico, un escéptico y un sacerdote, dando respuestas a aquellos que no 
son conscientes de los principios básicos de la doctrina, así como refutaciones 
apropiadas a sus adversarios. En el segundo, expone partes de la ciencia prác-
tica y experimental, es un resumen de El Libro de los Médiums. En el tercero, 
presenta un resumen de El Libro de los Espíritus, con la solución, traída por 
la doctrina espirita, de los problemas de orden psicológico, moral y filosófico.

Obras Póstumas fue la segunda de las obras complementarias, constitu-
ye, junto a las obras que forman el Pentateuco Kardequiano, una valiosa con-
tribución a la clarificación de varios temas fundamentales del Espiritismo. Se 
refiere a una recopilación de las observaciones y escritos de Allan Kardec, 
que aún no habían sido publicados, fue lanzada por los líderes de la Sociedad 
Parisina de Estudios Espiritas en enero de 1890, veintiún años después de la 
desencarnacion de Kardec.

El libro también tiene una excelente biografía del codificador, publicado 
originalmente en la “Revue Spirite”, seguida por el discurso pronunciado por 
Camille Flammarion cuando Kardec fue enterrado. Se divide en dos partes. 
La primera parte de la obra estaba destinada a un conjunto de artículos escri-
tos por Allan Kardec en diferentes momentos, cuyo análisis trata temas como 
periespíritu , transfiguraciones, sonambulismo, telepatía, y algunos análisis 
de las manifestaciones de los espíritus, así como de temas sociales y filosófi-
cos, oportunidad en la que realizó estudios, entre otros, sobre la naturaleza 
de Cristo. En este punto, considerando el dogmatismo religioso que cree en la 
tesis de la Trinidad Universal, siendo padre, hijo y Espíritu Santo tres perso-
nas en una, el cuerpo de Cristo habría sido un fluido y no material, corpóreo. 
Kardec, que busca investigar las palabras pronunciadas por Cristo, concluye 
que Cristo y Dios son de naturalezas distintas.

En la segunda parte del libro hay varias transcripciones de reuniones me-
diunicas presenciadas por Kardec, que tratan esencialmente del desarrollo 
de las ideas espiritas, su difusión y su influencia en las sociedades europeas. 
También hay muchas notas explicativas del codificador sobre el contexto en 
el que se produjeron las comunicaciones, dando margen a la idea de que se 
trataba de una nueva obra que estaba siendo compilada por él.

La lectura de esta obra hace que sea oportuno conocer más en detalle la 
idea de Kardec con respecto a diversos temas de orden filosófico, moral y 
religioso, su iniciación en el Espiritismo, la revelación de su misión, la iden-
tificación de su guía espiritual, la música celestial, la naturaleza de Cristo, la 



regeneración de las artes mediante el Espiritismo, las manifestaciones de los 
espíritus, la telegrafía del pensamiento, entre otros.

La Revista Espirita, designada por Kardec como un periódico de estudios 
psicológicos, fue fundada el 1de enero de 1858 y editada hasta el 31de marzo 
de 1869,debido a la muerte del codificador, consta de doce volúmenes que 
hacen referencia a los años de 1858 a 1869.  

Es una fuente de información para el estudiante del Espiritismo, porque 
en ella Kardec explicó, a la luz de la doctrina espirita, hechos que ocurrieron 
en esa época, publicó mensajes, y escribió artículos, refutando a los detrac-
tores del Espiritismo, etc. En ella Kardec desarrolló el debate de ideas que 
serían, después de ser consolidadas, insertadas en las obras de codificación, 
publicadas después de El Libro de los Espíritus. Kardec, incluso en Obras Pós-
tumas63 , se refiere a la Revista Espirita así:

La revista fue, hasta ahora, y no podía dejar de ser, una obra personal, 
ya que formaba parte de nuestras obras doctrinarias, constituyendo los 
anillos del Espiritismo. Es a través de ella que todos los nuevos principios 
fueron elaborados y entregados al estudio. Por lo tanto, era necesario con-
servar su carácter individual, de modo que la unidad pudiera establecerse 
[énfasis del autor]. (KARDEC, 2005, p.457, traducción nuestra)

Contiene el relato de las manifestaciones materiales o inteligentes de los 
espíritus, apariciones, evocaciones, así como todas las noticias relacionadas 
con el Espiritismo. Trae, entre otros temas, la enseñanza de los espíritus sobre 
las cosas del mundo visible e invisible, sobre las ciencias, la moral, la inmorta-
lidad del alma, la naturaleza del hombre y su futuro, así como la historia del 
Espiritismo en la antigüedad, sus relaciones con el magnetismo y con el so-
nambulismo, la explicación de leyendas y creencias populares y la mitología 
de todos los pueblos.

63 A Revista foi, até agora, e não podia deixar de ser, uma obra pessoal, visto que fazia parte das nossasobras doutri-
nárias, constituindo os anais do Espiritismo. Por seu intermédio é que todos os princípios novos foram elaborados e 
entregues ao estudo. Era, pois, necessário que conservasse seu caráter individual, para que se estabelecesse a unida-
de. KARDEC, Allan. Obras Póstumas. Río de Janeiro: FEB, 2005. p. 457.





22. ¿Qué es Dios?

No es sencillo definir a Dios, pero trataremos de buscar una comprensión 
más amplia de la idea de Dios. Aunque todavía nos es difícil definir o probar 
su existencia, somos capaces de sentirla e intuirla en nuestra mente y en nues-
tros corazones.

Dios es uno de los conceptos más antiguos y fecundos del patrimonio cul-
tural de la humanidad. Se deriva del termino indo-europeo deiwos, que signi-
fica resplandeciente o luminoso. Originalmente designado a lo celestial, como 
el Sol, la Luna, las estrellas, etc., opuestos a los seres humanos, terrestres por 
naturaleza el punto de vista histórico muestra que varios conceptos de Dios, 
aceptados en un período dado, fueron abandonados en la medida en que de-
jaron de satisfacer las expectativas de las personas y sus grupos sociales. 

La antigua doctrina cristiana afirma que Dios se reveló a los antepasados 
del pueblo de Israel a través de comunicaciones personales que les dieron una 
noción verdadera pero incompleta del Dios único, infinito y eterno. Posterior-
mente, a lo largo de su historia, el pueblo gradualmente alcanzó una idea más 
adecuada y estable sobre la naturaleza y los atributos de Dios.

Todas las razas de la Tierra deben a los judíos este sagrado beneficio que 
consiste en la revelación del Dios Único, el padre de todas las criaturas y la 
providencia de todos los seres. La misión de Moisés era hacer accesible al 
sentimiento popular las grandes lecciones que los otros iniciados se vieron 
obligados a ocultar.

Capítulo 4
Dios



Dios, a lo largo de los siglos, poco a poco fue dejando de ser un dios entre 
muchos dioses. Dejó de ser el dios de un solo pueblo, que comandaba los ejér-
citos y aplastaba a sus enemigos. Ya no era el dios impredecible, que a todos 
castigaba. Ya no era el dios que provocaba miedo y controlaba la vida de las 
personas. Dejó de ser el dios de una iglesia, rehén de concepciones doctrina-
rias y dogmáticas.

La verdad es que le damos a Dios el alcance de nuestra visión, es decir, 
cuanto más primitivos somos, más lo asociamos con cosas tangibles, como 
trueno, tormenta, bosque, entre otros. A medida que avanzamos en el campo 
de la espiritualidad, le damos la connotación de la energía, de la creación, del 
infinito, de la cosa indefinible.

En La Génesis, leemos que no cabe al hombre sondear la naturaleza ínti-
ma de Dios, pues para que sea posible que el hombre la comprenda, todavía 
carecemos de nuestro propio significado y que sólo con la purificación com-
pleta del espíritu lo adquiriremos.64 También hace hincapié en que la parte 
más importante de la revelación de Cristo es el punto de vista completamente 
nuevo de la divinidad, llevando a la conciencia de la humanidad un Dios cle-
mente, soberanamente justo y bueno, lleno de mansedumbre y misericordia, 
ese padre común de la raza humana que extiende su protección para todos 
sus hijos y los llama a todos hacia sí.65  

Para el Espiritismo, Dios es el creador del universo. Así que admite la te-
sis monoteísta. Es necesario entender que Dios no se limita a la humanidad, al 
planeta Tierra o a la Vía Láctea, abarca todas las cosas, todos los seres vivos, 
inteligentes o no, encarnados o desencarnados en el universo, se extiende a 
través del cosmos y lo mantiene organizado. Para la doctrina espirita, el uni-
verso está estructurado, las cosas no suceden al azar, hay en todo causalidad, 
inteligibilidad, significado y patrón.

Curiosamente, en la primera pregunta de El Libro de los Espíritus, Kar-
dec pregunta: “¿Qué es Dios?” y no “¿Quién es Dios?”, ya que sería una pre-
gunta para recordarnos la figura de un Dios antropomórfico, en la forma del 
Antiguo Testamento, como un hombre de gran poder y dotado de las cuali-
dades y defectos de otros hombres, lo que no tendría sentido. Es esta idea que 
muchas personas rechazan, un Dios vengativo, colérico, arbitrario interesado 
en recibir honores y tributos, y que insiste en castigar eternamente a aquellos 
que no le obedecen.

64 Id. La Génesis. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 52.

65  Id., ibid. p. 31.



Si bien todavía no nos es posible una definición completa de Dios conside-
rando que nuestro lenguaje es insuficiente para definir lo que está por encima 
de nuestra inteligencia y capacidad de comprensión Kardec, al cuestionar a los 
Buenos Espíritus en varias partes del mundo, obtuvo la siguiente aclaración: 
“Dios es la inteligencia suprema, causa primera de todas las cosas”66 Above all 
the intelligences that exist in the universe, it is therefore the divine intelligence,  
he created all that exists: the material world and the immaterial, the incarnate 
and disincarnate spirits.

En nuestra relación con Dios, a menudo creemos que lo encontramos en 
templos religiosos. Reflexionemos. Si Dios es espíritu, está en todas partes, 
dentro y fuera de los templos, por lo que debemos ser verdaderos ante las 
enseñanzas evangélicas, en el hogar, en el trabajo, en la calle y en el tránsito. 
En los templos buscamos la comprensión y el fortalecimiento para enfrentar 
los problemas, los dolores, las aflicciones que aparecen en nuestra vida, pero 
no exactamente a Dios.

Aspecto importante a mencionar es que Jesús no fue Dios encarnado. En 
varios momentos Jesús dejó claro que no era Dios, por ejemplo, en su último 
momento en la tierra, cuando dijo: “Padre, en tus manos entrego mi espíritu”. 
Incluso después de su muerte y resurgimiento espiritual, Jesús siguió demos-
trando, con sus palabras, que la dualidad y la desigualdad entre él y Dios 
permanecen: “Subo a mi padre y a vuestro padre, a mi Dios y a vuestro Dios”.67 

Después de la venida de Jesús, se nos mostró una nueva idea de Dios. 
Dios no castiga ni juzga todo acto de las personas. Dios es Amor. Dios hace 
leyes que rigen la vida universal, y para cada acto hay una consecuencia que 
viene natural y automáticamente, que es lo que llamamos la ley de causa y 
efecto. Las leyes divinas deben ser seguidas, pero cuando transgredimos una 
de ellas, sufrimos las consecuencias. No es Dios quien nos castiga, simple-
mente estamos siendo responsabilizados por su ley, o, mejor dicho, cosechan-
do lo que sembramos.

Muchos fieles se preguntan si veremos a Dios después de desencarnar. 
Según la declaración de Juan en su epístola, “Nadie ha visto a Dios”. ¿Y por 
qué no? Porque “Dios es Espíritu”, así enseñó Jesús a la mujer samaritana68. 
y como tal no puede ser percibido por los sentidos comunes y materiales. No 
podemos ver a Dios con los ojos del cuerpo.

66 Id. El libro de los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 01. p. 73.

67  Juan 20:17.

68  Juan 4:24.



En El Libro de los Espíritus69, Kardec pregunta si “El hombre, ¿puede 
comprender la naturaleza íntima de Dios?”, los Espíritus responden: “ No; le 
falta un sentido.” Aunque sea invisible, Dios no es del todo desconocido para 
nosotros.  No se muestra a los ojos del cuerpo, sin embargo, es evidente ante 
nuestra comprensión de todas sus obras (la creación) y podemos sentirlo es-
piritualmente, en las vibraciones de su amor infinito. Encontramos a Dios en 
nuestra experiencia más íntima, cuando nos dirigimos a Dios con humildad 
y sencillez de corazón, con el buen espíritu de atender primero su voluntad y 
no a la nuestra.

Los espíritus superiores dicen que la visión de Dios constituye la prerro-
gativa de las almas más purificadas, y que muy pocos, al salir del manto de 
la Tierra, están en el grado de desmaterialización necesario para este efecto. 
Cuanto más desarrollemos nuestro conocimiento y sensibilidad espiritual, 
más “veremos” a Dios, percibiendo, comprendiendo y sintiendo su presencia 
divina y su acción en todo lo que existe. “Bienaventurados los puros de cora-
zón, porque verán a Dios”.70

23. ¿Qué evidencia hay de la existencia de Dios?

La prueba de la existencia de Dios está en un axio-
ma: “No hay efecto sin causa. Buscad la causa de todo lo que 
no es obra del hombre, y vuestra razón os responderá”.71  
Al ser Dios la causa principal de todas las cosas, el origen de todo lo que exis-
te, la base sobre la que descansa la construcción de la creación, es también el 
punto considerado, antes de todo, resultante de esto que todos los efectos im-
posibles de ser creados por la humanidad son ejemplos de esta causa inicial, 
que se llama Dios, Jehová, Allah, Fo-Hi, Gran Espíritu, etc.

Para entender el axioma tenemos que aceptar que los efectos no se pro-
ducen al azar, de una manera fortuita. Desde la organización del insecto más 
pequeño hasta la ley que rige los mundos circundantes en el espacio infinito 
del universo, todo comprueba y demuestra una combinación perfecta, y sólo 
puede originarse a partir de una inteligencia divina y superior que supera 
todas las combinaciones y poderes humanos. La causa es, por lo tanto, sobe-
ranamente inteligente.

De esta manera, para creer en Dios es suficiente que el ser humano mire 

69 KARDEC, Allan. El libro de los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 10. p. 76.

70  Mateo 5:8.

71  KARDEC, Allan. El libro de los Espíritus 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 4. p. 74.



las obras de la creación, el universo debe haber tenido una causa. Dudar de la 
existencia del padre es negar que todo efecto tiene una causa, es aceptar que la 
nada tiene poder para hacer algo. Por lo tanto, cuando uno mira al alrededor, 
en las obras de la naturaleza, reconocemos que no hay ninguna criatura que 
no exceda los límites de la inteligencia humana más poderosa. Si el hombre 
no puede producirlos son el producto de una inteligencia superior, a menos 
que se sostenga que hay un efecto sin causa. Por lo tanto, la existencia de Dios 
es una realidad probada no sólo por revelación, sino por evidencia de hechos.

El sentimiento instintivo que todos los hombres tienen de la existencia de 
Dios es también una prueba de su existencia y una consecuencia del princi-
pio de “no hay efecto sin causa”. Este sentimiento no es el resultado de una 
educación o el resultado de las ideas adquiridas, porque es universal, incluso 
entre los salvajes, a quienes no se ha enseñado nada al respecto.

Uno puede cuestionar si la causa principal de la formación de las cosas no 
estaría en las propiedades íntimas de la materia y no en una inteligencia supe-
rior para presidir todo.  Analicemos. Una causa primaria inteligente siempre 
sería indispensable para producir todo, de modo que asignar tal posibilidad 
a sus propiedades significa tomar el efecto por la causa. Asignar la formación 
primaria de las cosas a una combinación fortuita de la materia, al azar, tampo-
co es posible, ya que es una oportunidad ciega y no puede producir los efectos 
que produce la inteligencia. “Además, ¿qué es el acaso? Nada.72 

24. ¿Cuáles son los atributos de Dios?

Se sabe que no cabe al hombre sondear la naturaleza íntima de Dios, ya 
que para entenderlo todavía carecemos de un sentido propio, que sólo se ad-
quiere a través de la purificación completa del espíritu. Sin embargo, al no ser 
posible penetrar en la esencia de Dios, el hombre, siempre que admitamos su 
existencia, podemos, mediante la razón, conocer los atributos necesarios.

En la infancia de la humanidad, el hombre a menudo confunde a Dios con 
la criatura, atribuyéndole incluso imperfecciones. A medida que se desarrolla 
y evoluciona intelectual y moralmente, su pensamiento comprende mejor el 
núcleo de las cosas y comienza a tener un pensamiento más justo y correcto 
de Dios y, aunque incompleto, más cercano a la verdad.

Como atributos de Dios, se puede decir que es la inteligencia suprema y 
soberana, inmutable, intangible, único, omnipotente, soberanamente justo 
y bueno. Todo esto, por supuesto, no expresa exactamente todas las capacida-

72  Id., ibid. P. 08. p. 75.



des de la divinidad, pero es lo que nuestra capacidad de intelecto puede, por 
el momento, conceder en cuanto a la divinidad.

La razón dice que Dios debe poseer en el grado supremo estas cualidades, 
porque si careciera de alguna de ellas, o no fuera infinita, no sería superior a 
todo, por lo tanto, no sería Dios. Entonces, para encontrarse por encima de 
todo, es condición indispensable estar exento de cualquier vicisitud y de cual-
quiera de las imperfecciones que la imaginación concibe.

La espiritualidad superior orienta que, aunque tales atributos no revelan 
la totalidad de las características de Dios – ya que hay verdades ocultas de la 
tierra y superiores a la inteligencia de los hombres – son suficientes para pro-
porcionar una idea completa de Dios. Subraya que nuestra lógica nos dice que 
Dios posee estas perfecciones en un grado supremo, porque en aquellas con 
una condición menor, no sería superior a todo y, en consecuencia, no podría 
ser Dios.73

Comentando los atributos de Dios, Kardec74 menciona que es eterno, por-
que si tuviera un comienzo, habría salido de la nada o habría sido creado por 
una inteligencia anterior, por lo que no podría ser Dios, este razonamiento 
nos ayuda a entender el infinito y eternidad del creador. Es inmutable porque 
desde el momento en que fuera objeto de cambio, sus leyes universales no 
tendrían estabilidad. También es inmaterial, diferenciándose su naturaleza 
de todo lo que puede ser llamado hoy de materia por el hombre terrenal, de 
lo contrario no sería inmutable y estaría sujeto a las transformaciones de la 
materia.

Dios es único, porque sin tal atributo no habría unidad de pensamiento 
y poder en la organización del universo, no puede haber muchos dioses. Es 
todopoderoso, es el único guardián del poder soberano, y no hay otra inteli-
gencia más o tan poderosa como él. En cuyo caso, todo sería en realidad obra 
de otro Dios. Finalmente, el creador es soberanamente justo y bueno, revela 
la sabiduría de sus leyes en las cosas más pequeñas y grandes, no es posible 
dudar de su justicia o de su bondad.

Sobre este último atributo, Dios no podía ser tanto malo como bueno, 
porque la indisposición de cualquiera de estas dos cualidades en el grado 
supremo no le conferiría la naturaleza de ser Dios. De esto, considerando que 
sus obras dan testimonio de su sabiduría, de su bondad y de su solicitud, ne-
cesariamente se concluye que es infinitamente bueno.

73  Id., ibid. P. 13. p. 76.

74  Id., ibid. P. 08. p. 75.



La bondad soberana implica la justicia soberana, porque si actuara injusta 
o parcialmente, en un solo momento o con uno de sus hijos, no sería sobera-
namente justo y, por lo tanto, no sería soberanamente bueno. El espíritu Mi-
ramez75, en sus observaciones siempre oportunas, advierte que las cualidades 
de Dios tienen el toque pálido de nuestras comparaciones, porque no hay 
otras en las que podamos apoyarnos, sometiendo a Dios a nuestras pequeñas 
deducciones.

Destaca que cuando decimos que Dios es la inteligencia suprema, es por-
que no hay recursos en el lenguaje para enfatizarla de ninguna otra manera, 
porque en verdad la inteligencia y la razón son las posesiones del espíritu co-
mún y el creador está por encima de todos los entornos humanos, e incluso 
espirituales, de nuestro plano. 

Por lo tanto, Dios es una inteligencia suprema y soberana, es único, eter-
no, inmutable, inmaterial, omnipotente, soberanamente justo y bueno, infini-
to en todas las cualidades, y no puede ser de otra manera. La religión perfecta, 
si se puede designar alguna, es una que no se opone a estas afirmaciones ya 
mencionadas, en cuyos dogmas todos las encuentren.

25. ¿Quién es Jesús?

Es el ser humano más perfecto que Dios nos ha ofrecido para servir como 
modelo y guía, constituye el tipo de perfección moral a la que podemos aspi-
rar en la Tierra.76 Es un espíritu como nosotros, pero ha progresado y alcan-
zado la perfección, con un grado de evolución lejos de nuestra realidad, fue 
dotado de amor, inteligencia, evolución moral e intelectual desarrollada hace 
milenios.

No necesitaba encarnar en la Tierra, pero vino a enseñarnos la ley del 
amor, mediante su ejemplo. Ninguna enseñanza fue dada sin su testimonio 
personal. La religión, con él, es una nueva forma de vivir y relacionarse con 
los demás en todo momento. Según observaciones del espíritu Áureo, en el 
libro Universo y Vida, Jesús el Cristo planetario, para presentarse visible y 
tangible en la superficie de la corteza terrestre, tuvo que aceptar voluntaria-
mente una tortura cósmica intraducible, indescriptible e inmensa, casi todo 
indescriptible para la comprensión humana. 

El autor explica que, inicialmente Jesús tuvo la necesidad de abdicar, por 

75 EL LIBRO de los Espíritus comentado por el Espíritu Miramez. Disponible en: <https://bit.ly/2MDnRH4>. Ac-
ceso el: 19 de junio de 2018.

76  KARDEC, Allan. El Libro de los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 625. p. 362.



un espacio de tiempo para nosotros larguísimo, a su naturaleza ilimitada de 
espíritu cósmico y su trono en el sol, sede del sistema, necesitó transferirse del 
centro estelar a la fotosfera, lugar donde sería posible la primera y dolorosa 
inmersión en la materia, a través de la capa consciente de su mente-espíritu 
con un tejido energético de fotones.

Posteriormente, fue necesario sumergirse en la protuberancia misma del 
universo, utilizando vastos potenciales electromagnéticos de la ionosfera para 
transformar su manto fotónico en leptones y en quarks formadores de meso-
nes y bariones, teniendo así condiciones para estructurar átomos ionizados. 
Finalmente, para concluir el tan doloroso proceso de tangibilidad, cubrió el 
cuerpo iónico con una túnica molecular muy sutil, hecha de ectoplasma, com-
binada con células vegetales recogidas principalmente de viñedos y trigales.77 

Jesús es, sin lugar a dudas, un espíritu por encima de la media, caminó 
entre nosotros en un ejemplo de amor nunca antes visto. Kardec se expresa 
afirmando que Dios lo ofreció como modelo para la humanidad, la doctrina 
que enseñó representa la expresión más pura de la ley del Señor, además de 
ser el más puro de todos los que aparecieron en la Tierra, porque el espíritu 
divino lo animaba.78

Es digno de mención que el Espiritismo entiende que el mayor signifi-
cado de Jesús reside en su ejemplo de vida, mostrándonos un nuevo modelo 
de comportamiento. Por la fuerza de su ejemplo dio un significado sin igual, 
hasta hoy, a su existencia, pero no por los mitos o interpretaciones y dogmas 
agregados su mensaje, sino por la práctica del amor.

Otro hecho importante es que el Espiritismo trae una nueva idea sobre 
los milagros de Jesús, no ve en ellos algo sobrenatural o milagroso, porque 
esto no existe para la doctrina espirita, todo forma parte de las leyes natu-
rales de Dios, tan sólo aún desconocidas por los hombres.  Jesús, en virtud 
de su conocimiento y capacidad mediunica, terminó siendo interpretado, por 
la ignorancia del pueblo de aquella época, como el autor de acontecimientos 
maravillosos y fantásticos.

El espíritu Miramez79, comentando la cuestión 625 de El Libro de los Espí-
ritus, afirma que Jesús es el “modelo de la humanidad”, afirma que el maestro 
de los maestros es, de hecho, el modelo en el que los hombres deben inspirar-
se, caminando con pasos firmes hacia la luz. Destaca que Kardec, al formu-

77  SANTANNA, Hernani  T. Universo e vida. Espíritu Áureo. Río de Janeiro: FEB, [2015?]. p. 56.

78  Id., Ibid. p. 298.

79  EL LIBRO de los espíritus comentado por el Espíritu Miramez. Disponible en: <https://bit.ly/2My1Vx4>. Acceso 
el: 9 de junio de 2018.



lar la pregunta, probablemente imaginó a todos los grandes personajes de la 
historia universal, probando uno y otro, sin embargo, los espíritus, quitando 
cualquier duda, afirmaron que sólo Jesús era y es la guía de todos los pueblos. 
También recuerda que el maestro mismo, en Juan 8:12, dijo que era la luz del 
mundo, y que quien lo siguiera no caminaría en tinieblas, sino que tendría la 
luz de la vida.

Hace hincapié en que en la conciencia de todos los seres esta la certeza de 
que Jesús es el pastor de todo el rebaño humano, por lo que afirma que la doc-
trina espirita sin Jesús pierde su valor, se deshace en las nieblas del tiempo, 
olvidando su fuente sustentadora de vida.  Otra información muy relevante 
sobre Jesús se incluye en el libro “A Caminho da Luz”, dictado por Emma-
nuel, psicografía de Chico Xavier, donde consta que Jesús forma parte de una 
comunidad de espíritus puros elegidos por el Señor Supremo del Universo, 
en cuyas manos están las riendas que dirigen la vida de todas las colectivida-
des planetarias.80

En la misma obra podemos ver que Jesús, en el momento de la formación 
de nuestro planeta Tierra, ya era un espíritu puro y perfecto, se considera que 
trabajó como constructor de nuestro planeta desde el comienzo de su forma-
ción, hace unos cuatro mil millones de años, “organizó el paisaje de la vida, 
bajo la vista de Dios, creando lo indispensable para la existencia de los seres 
venideros.”( XAVIER, 2015, p.15, traducción nuestra)81  

Es apropiado traer a colación algunos comentarios de Kardec sobre la 
personalidad de Jesús, presente en La Génesis.”82 Dice que sin prejuzgar la 
naturaleza de Cristo y, considerándolo, por hipótesis, sino un espíritu supe-
rior, uno no puede dejar de reconocer en él un espíritu del más alto orden, de 
acuerdo con sus virtudes que lo pusieron muy por encima de la humanidad 
terrenal. Por los enormes resultados producidos, su venida a este mundo no 
podía sino ser una de las misiones encomendadas sólo a los mensajeros di-
rectos de la divinidad, para la realización de sus designios. Suponiendo que 
Jesús no fuera Dios, dice Kardec, sino uno de sus enviados para transmitir su 
palabra, sería más que un profeta, sería un Mesías divino.

El codificador añade que Jesús, como hombre, espíritu encarnado, tenía 
la organización de los seres carnales, pero que como espíritu puro, debía vivir 
mucho más en la vida espiritual que en la corporal, porque la superioridad 

80  XAVIER, Francisco Cándido. A Caminho da Luz. Por el Espíritu Emmanuel. Río de Janeiro: FEB, [2015?]. p. 17.

81  Organizou o cenário da vida, sob as vistas de Deus, criando o indispensável á existência dos seres do por vir. Id., 
ibid. p. 15.

82  KARDEC, Allan. La Génesis. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 327.



de Jesús en relación con la humanidad no se refería a las particularidades de 
su cuerpo, sino a las de su espíritu, capaz de dominar la materia de una ma-
nera absoluta y también a su periespíritu, alimentado con seguridad por la 
parte más pura y quintaesenciada de los fluidos terrenales. Recuerda que los 
espíritus superiores pueden venir a los mundos inferiores e incluso encarnar 
allí, cuando necesitan realizar una misión divina, como sucedió con la venida 
de Jesús, con su alma unida al cuerpo por lazos estrictamente indispensables 
y, siendo su alma constantemente separada del cuerpo, esto le dio una doble 
visión permanente, de penetración excepcional y muy superior a la de los 
hombres ordinarios.

Según Kardec, de todas las facultades reveladas por Jesús, ninguna esta-
ría más allá de las condiciones de la humanidad, y también se puede encon-
trar en los hombres, porque son parte de la naturaleza. Sin embargo, por la 
superioridad de la esencia moral de Jesús y sus cualidades fluidas, sus facul-
tades alcanzaron proporciones superiores a las del vulgo. Sus cualidades son 
las que caracterizan el estado de los espíritus puros.

El significado de la síntesis que Jesús construyó sobre la existencia, del ser 
humano, de la vida, puede ser evaluado en un breve resumen de sus ideas:83 

1.	Dios único es el padre de todos (todos son iguales ante Dios).
2.	Ama a Dios con todo tu corazón, toda tu alma y todo el espíritu, y ama 
a tu prójimo como a ti mismo, esa es toda la ley y todos los profetas están 
sujetos a ella.
3.	Trata a todos los hombres de la misma manera que te gustaría ser trata-
do.
4.	Ama a tus enemigos y haz el bien a los que te odian y ora por aquellos 
que te persiguen y te calumnian.
5.	El que está entre vosotros que no esté equivocado, que tire la primera 
piedra.
6.	No digo que debas perdonar a tu hermano hasta siete veces, sino hasta 
setenta veces siete.
7.	Reconcíliate con tu oponente mientras estas con él en el camino.
8.	No juzgues para que no seas juzgado.
9.	Nadie puede ver el Reino de Dios si no ha nacido de nuevo.
10.El hombre no vino a ser servido, sino a servir y dar su vida por muchos.
11.¿Por qué ves una paja en el ojo de tu hermano, pero no ves una viga en 
tu ojo?

83  SOCIEDADE BRASILEIRA DE ESTUDOS ESPÍRITAS. Jesus e a moral cristã. Available on: <https://bit.
ly/2PbufSC>. Access on: 9 jun. 2018.



12. Que tu mano izquierda no sepa lo que hace tu mano derecha.
13. No se enciende una vela para ponerla bajo un cesto, sino en el candela-
bro para que ilumine a todos en la casa.
14. No hay nada secreto que no deba ser descubierto ni nada oculto que 
no deba ser conocido.
15. Fuera de la caridad no hay manera de lograr un mayor conocimiento 
de uno mismo y de la vida.
16. Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados; Aquellos 
que tienen hambre y sed de justicia porque serán saciados; El humilde 
porque de ellos es el reino de los cielos; Aquellos que tienen un corazón 
puro porque verán a Dios; Los que son mansos porque poseerán la tierra; 
Los pacíficos, porque serán llamados Hijos de Dios; Aquellos que son mi-
sericordiosos porque ellos mismos obtendrán misericordia.

Por lo tanto, Jesús es el camino, la verdad y la vida y practicando su men-
saje caminamos hacia la evolución y hacia la felicidad.

26. ¿Quién es María?

Es uno de los espíritus más evolucionados e importantes de la era cristia-
na, por haber tenido la misión de llevar a Jesús al mundo y la forma en que 
siempre se comportó, con amor, fe y sabiduría, incluso en el Calvario. María, 
hija de Joaquín y Ana, nacida entre el 18 o 20 a.c. en Jerusalén o Séforis, en 
Galilea, su nombre María (o Miriam) es de origen hebreo, significa la dama de 
la Luz. Durante su infancia, vivió en Nazaret, posiblemente se casó a la edad 
de 14 años con el carpintero José, de la tribu de David.

Emmanuel hablando a nosotros sobre María, informa que el poder su-
premo del universo, buscando a alguien en el mundo para ejercer la tutela 
indispensable sobre la preciosa vida de su hijo Jesús, el Divino Embajador, no 
dudó en recurrir a la mujer desinteresada, escondida en un hogar apagado 
y simple. Era humilde, pero ocultaba la experiencia de los sabios, era frágil 
como el lirio, pero llevaba en ella la resistencia del diamante, pobre entre los 
pobres, llevaba los tesoros incorruptibles del corazón, y, aunque desvalida 
entre los hombres, era grande y prestigiosa frente a Dios.84 

María, después de recibir la visita del ángel que le habló de la venida de 
Jesús, profesa uno de los cantos más bellos de alabanza y gratitud a Dios:

84  XAVIER, Francisco Cándido. Religião dos Espíritos. Por el Espíritu Emmanuel. [s.l.]: Luz Espírita, 2016. p. 115.



Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en 
Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde 
ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho 
obras grandes por mí: su nombre es santo, y su misericordia llega a sus 
fieles de generación en generación. Él hace proezas con su brazo: dispersa 
a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a 
los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los des-
pide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres- en favor de Abrahán y su 
descendencia por siempre.”85 

En la literatura espirita, encontramos varios registros sobre María. Los 
momentos emocionantes de la vida de María se cuentan, en detalle, en la obra 
Boa Nova,86 de Humberto de Campo, en el último capítulo del libro titulado 
María. Durante la crucifixión, por ejemplo, el autor describe el dolor profundo 
y silencioso de María, tocándonos profundamente y guiándonos a una gran 
reflexión sobre la gran elevación de este espíritu.

El autor dice que, junto a la cruz, la figura agobiada de María daba una 
impresión dolorosa e indeleble. La madre de Jesús tenía el pensamiento an-
sioso y torturado, sus ojos estaban fijos en el madero de las perfidias huma-
nas, su ternura de madre retrocedió al pasado a recuerdos amargos, porque 
allí estaba, en la hora extrema, su amado hijo. En ese momento, María se dejó 
llevar por los recuerdos, las felices circunstancias del anuncio del nacimiento 
de Jesús, la amistad con Isabel, el viejo Simeón y sus profecías, todo en reco-
nocimiento del apoyo de Dios, que era innegable en los pequeños detalles de 
su vida.

En ese momento supremo, la madre María recordó el pesebre, en su bel-
leza rustica, sintiendo como si la naturaleza quisiera decir de nuevo en sus 
oídos el canto de gloria de ese momento inolvidable. A través del espeso velo 
de lágrimas, recordaba las escenas de la infancia del niño, reconociendo, en 
las cosas más pequeñas, la intervención de la providencia celestial, aunque 
en esa hora de sufrimiento, su pensamiento también vagaba por el mar de las 
más tristes preguntas.

María se preguntó ¿qué designios profundos habrían llevado a su hijo 
tan amado a la cruz del tormento? Escuchaba a una voz amiga hablarle acer-
ca de las determinaciones insondables y justas de Dios, que necesitaban ser 

85  Lucas 1:46-55.

86  “Minha Mãe”, “Minha mãe, vem aos meus braços!”, “Meu filho! Meu filho! As úlceras que te fizeram!”, “Sim, mi-
nha mãe, sou eu! Venho buscar-te, pois meu Pai quer que sejas no meu Reino a Rainha dos Anjos”. XAVIER, Chico. 
Boa Nova. Por el Espíritu Humberto de Campos. Río de Janeiro: FEB, [2013?]. p. 196.



aceptadas para la redención divina de las criaturas. Aunque su corazón se 
encontraba en una tormenta de lágrimas irreprimibles, en lo más profundo de 
su conciencia su sincera humildad repetía: ¡Hágase en la esclava la voluntad 
del Señor!

Cierto tiempo después de la crucifixión del maestro, el autor espiritual 
cuenta que Juan, recordando las palabras y orientaciones de Jesús, fue al en-
cuentro de María y le habló de su nueva vida, predicando y transmitiendo 
las enseñanzas de Jesús.  María sigue al apóstol abnegado a Éfeso y también 
continúa apoyando y transmitiendo al corazón del pueblo los mensajes de las 
buenas nuevas, sin dejar de trabajar ni un solo día en beneficio de los demás, 
e incluso cuando llegó a la vejez, no se sentía cansada o amargada.

Según Humberto de Campos, María, cerca del desencarne, recibió la vi-
sita de su hijo Jesús cuando, absorta en sus meditaciones, vio acercarse la fi-
gura de un mendigo que la llamó “madre mía” (XAVIER, 2013, p.196, traduc-
ción nuestra) que le dijo que venía a hacerle compañía y recibir su bendición. 
Como de costumbre, María lo invitó a entrar, impresionada por esa voz que le 
inspiraba tanta simpatía. El peregrino, que hasta entonces no había sido reco-
nocido por la madre, habló del cielo, consoló a María delicadamente, comentó 
sobre las buenaventuras divinas que esperan a todos los hijos de Dios devotos 
y sinceros.

Recuerda que María estaba emocionada por la fuerte sorpresa, pregun-
tándose; ¿quién sería ese mendigo que aliviaba los dolores secretos del alma 
melancólica, con bálsamos tan dulces?, porque hasta ese momento ningún 
otro había surgido para dar, siempre era pedir alguna cosa, tenía los ojos hu-
medecidos con ventura, sin poder explicar el motivo de su amable emotivi-
dad. Fue entonces cuando el invitado extendió sus generosas manos y habló 
a María con profundo amor: “¡Madre mía, ven a mis brazos!” (XAVIER, 2013, 
p.196, traducción nuestra). En ese instante sublime, miró las manos nobles y 
tomada por una profunda emoción, vio en ellas dos heridas iguales a la de su 
hijo en la cruz, condujo, instintivamente, la mirada ansiosa a los pies del ami-
go peregrino, momento en el que vio también allí, las úlceras causadas por los 
clavos del tormento.

Sin poder contenerse, comprendiendo la visita amorosa que Dios enviaba 
a su corazón, habló con infinita alegría: “¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Las úlceras que 
te hicieron!“ (XAVIER, 2013, p.196, traducción nuestra) E, impulsada por un 
sentimiento de amor, en un ímpetu, hizo un movimiento para arrodillarse, 
porque deseaba abrazarse a los pies de su Jesús y besarlos con ternura.  Sin 
embargo, él la levantó y, rodeado por un halo de luz celestial, se arrodilló a 



sus pies y besó sus manos, diciendo: “¡Sí, madre mía, soy yo! Vengo por ti, 
porque mi padre quiere que seas en mi reino la Reina de los ángeles.” (XA-
VIER, 2013, p.196, traducción nuestra)

Al liberarse del envoltorio físico, primero quiso visitar Galilea nueva-
mente y luego visitó las oscuras prisiones de Roma, llenas de discípulos del 
maestro que esperaban una muerte segura, les infundió la fuerza de la alegría 
cristiana, sugiriéndole a una joven mujer encarcelada que cantara, que tuvie-
ra buen ánimo, convirtiendo los dolores de la Tierra en alegrías para el cielo, 
y luego la caravana llevó a la bendita entre las mujeres al reino del maestro, 
para que a partir de ese día en los tormentos más duros , los discípulos de Je-
sús canten sobre la tierra, expresando su buen ánimo y alegría, guardando la 
gentil herencia de la Santísima Madre.

Traemos una poesía hermosa, titulada Retrato de madre87, i , en la que el 
Espíritu María Dolores relata el dulce y maternal apoyo proporcionado por 
el espíritu de María a Judas, que había estado en la región de umbral durante 
mucho tiempo, cegado y solo. En la parte final del diálogo con Judas, el discí-
pulo suicida, con mucho sufrimiento y remordimiento, María argumenta con 
su profundo amor:

Te amo, hijo mío, te amo, y quiero
verte de nuevo, la vida
maravillosamente revestida
... Vendrás conmigo a la Tierra,
 perderás, poco a poco, el espíritu violento, 
tendrás el corazón 
de las aguas del bendito olvido,
 en una nueva existencia de esperanza, 
te llevaré conmigo al refugio, 
¡te daré otra madre! ¡Piensa y descansa!...
Y Judas, en ese preciso momento, 
como quien olvida su propio dolor gigante 
o como quien se suelta 
de una pesadilla atroz, 

87  Amo-te, filho meu, amo-te e quero ver-te, de novo, a vida maravilhosamente revestida de paz e luz, de fé e 
elevação... Virás comigo à Terra, Perderás, pouco a pouco, o ânimo violento, Terás o coração nas águas de bendito 
esquecimento, numa nova existência de esperança, Levar-te-ei comigo, a remansoso abrigo, dar-te-ei outra mãe! Pen-
sa e descansa!... E Judas, neste instante, como quem olvidase a própria dor gigante ou como quem se desagarra de 
pesadelo atroz, perguntou: – quem sois vós Que me falais assim, sabendo-me traidor? Sois divina mulher, irradiando 
amor ou anjo celestial de quem pressinto a luz?! No entanto, ela a fitá-lo, frente a frente, Respondeu simplesmente: 
– Meu filho, eu sou Maria, sou a mãe de Jesus. XAVIER, Francisco Cándido. Espíritos Diversos – Momentos de Ouro. 1 
ed. [s.l.]: GEEM, 1977. p. 38.



preguntó: 
-¿Quién eres tú que me hablas así, conociéndome traidor?
¡¿Eres una mujer divina, irradiando amor 
o ángel celestial de quien siento la luz?!
Sin embargo, ella lo miró, cara a cara, 
respondió simplemente: 
– Hijo mío, yo soy María, soy la madre de Jesús. (XAVIER, 1977, p.38, 

traducción nuestra)
 

María es sinónimo de amor y dedicación fraterna, despierta gran simpa-
tía y admiración entre los devotos de todas las religiones. Miles de fieles piden 
su intercesión, creyendo que Jesús no negaría una petición de ella, incluso hay 
espíritus abnegados que trabajan en su nombre, recibiendo sus oraciones y 
ayudando a los que sufren.

En el libro “Memórias de um Suicida,”88 hay registros de ella en la espiritua-
lidad, siendo la líder de la institución Legión de los Siervos de María, espe-
cializada en rescatar suicidas de las zonas bajas. El autor espiritual de la obra, 
Camilo Cándido Botelho, informa que la misión de cuidar y amparar espíritus 
suicidas no podía ser realizada por otro corazón, excepto el de María, por ser 
una referencia de amor y dedicación fraternal.

En cierto momento de la obra, se aclara que las advertencias y órdenes 
generalmente provienen de más alto, de donde viene la ayuda magnánima de 
la madre misericordiosa de la humanidad, la gobernadora de la Legión, Ma-
ría. Informa que, si las entidades no pertenecen a su tutela directa, se puede 
pedir su favor a favor de los desviados, su cariñosa ayuda, ya que existe una 
solidaridad fraterna entre las diversas asociaciones del universo sideral, infi-
nitamente más perfecta que las de la Tierra.

Sobre el retrato de María, muy conocido en el medio espirita, hay infor-
mación en el Anuario Espirita de 1986 de que fue un retrato psicografiado, en 
el que el espíritu Emmanuel, a través de Chico Xavier, dictó el retrato hablado 
de María de Nazaré al fotógrafo Vicente Avela89, de Sao Paulo. Según el fotó-
grafo, Chico habría dejado claro que la fisonomía de María, como se muestra, 
revela exactamente cómo se le conoce cuando visita las esferas espirituales 
más cercanas a la corteza terrestre, por ejemplo, la Legión de Siervos de Ma-

88  PEREIRA, Yvonne do Amaral. Memórias de um Suicida,. Por el Espíritu Camilo Cándido Botelho. [s.l.]: Spiritist 
Light, 2008. p. 19.

89  JARDIM Espírita. Post. 37: Retrato Psicografo de Maria. Disponible en: <https://bit.ly/2oerPaz>. Acceso el: 10 
de junio de 2018.



ría, Destacando, además, que, en realidad, no era sino un trabajo básicamente 
fotográfico, fruto de continuos retoques realizados en un retrato hablado ini-
cial, todo ello bajo la orientación mediunica de Chico Xavier. Después de que 
el fotógrafo completó la tarea, la obra de arte final en una pequeña foto en 
blanco y negro, fue ampliada y coloreada con pintura al óleo, dando lugar al 
cuadro que fue revelado.

Por lo tanto, se observa que María continua hasta nuestros días, cuidando 
con mucho amor y afecto de la humanidad terrenal, encarnada y desencarna-
da.

27. ¿Cuáles son los elementos generales del universo?

Cuando pensamos en el universo, algunas preguntas naturalmente vie-
nen a la mente, tales como: ¿Qué significa el universo? ¿Cómo llegó a existir? 
¿De qué está hecho? ¿Cuáles son sus elementos generales? ¿La materia fue 
creada por Dios o ha existido desde toda la eternidad? ¿Cuál es la naturaleza 
íntima del espíritu?

Definiendo, de una manera simplificada el universo, podemos decir que 
es el conjunto de todo lo que existe, incluyendo la Tierra, las estrellas, las 
galaxias y toda la materia dispersa en el espacio. Para el Espiritismo, según 
Kardec, el universo “comprende la infinidad de los mundos que vemos y que 
no vemos, los seres animados e inanimados, los astros que se mueven en el 
espacio, así como los fluidos que lo llenan”90

Sabemos que el hombre siempre está preguntándose sobre el principio de 
las cosas. Dios, sin embargo, no permite que todo sea revelado aquí en la Tier-
ra hasta que alcance un nivel adecuado de comprensión de las realidades cós-
micas, porque muchos son los misterios que para ser desvendados requieren 
la purificación de espíritu. Sin embargo, aunque no podemos saberlo todo, los 
espíritus superiores tienen el permiso divino para ayudarnos, si es necesario, 
a través de la comunicación mediunica.

El comienzo del universo, para los cosmólogos y astrónomos, tuvo lugar 
hace quince mil millones de años, por medio de una gran explosión, de una 
concentración de materia extraordinariamente caliente y condensada, que se 
conoce como el Big Bang. Según los espíritus superiores, “los mundos se for-
man por la condensación de la materia diseminada en el espacio.”91 

La doctrina espirita nos ha enseñado que, cualquiera que sea el fenómeno 

90  KARDEC, Allan. El Libro de los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 89.

91  Id., ibid. P. 39. p. 90.



responsable del surgimiento del universo, su origen está en el creador y, de la 
misma manera que la ciencia no puede precisar el momento inicial de la cos-
mogénesis, los espíritus tampoco lo saben, pero afirman que Dios nunca dejó 
de operar.

Entrando objetivamente en los elementos generales del universo, sabe-
mos por la revelación de los espíritus superiores que Dios creó dos principios 
diferentes, opuestos por sus cualidades esenciales, llamados elementos gene-
rales del universo, que son: el elemento material, bruto e inerte, y el elemento 
espiritual, inteligente, susceptible a la elaboración y al desarrollo evolutivo, 
apuntando a la formación de individualidades conscientes, poseedores de la 
razón y de la voluntad. Por encima de ambos elementos está Dios, el Creador, 
el padre de todas las cosas, formando la trinidad universal. 

Para la ciencia, la materia es todo lo que ocupa el espacio y posee masa, es 
una designación de la sustancia en la que se forman todos los objetos físicos, 
una energía condensada o concentrada, limitada en su fuerza y dinamismo.  
92Para la doctrina espirita, la materia es todo sobre lo cual el espíritu ejerce 
acción, existente en estados que no conocemos, y puede ser, por ejemplo, “tan 
etérea y sutil que no causa ninguna impresión en vuestros sentidos. Con todo, 
es siempre materia, aunque para vosotros no lo sea”.93 

La materia, toda y cualquiera que sea, se forma a partir de un único ele-
mento primitivo, el principio material. Los cuerpos considerados simples son, 
de hecho, transformaciones de la materia primitiva, la materia es el medio a 
través del cual los espíritus desarrollan sus potencialidades y manifiestan sus 
obras. Allan Kardec dice que la materia “es el instrumento del que el espíritu 
se sirve y sobre el cual, al mismo tiempo, ejerce su acción.”94 

Al elemento material se une al Fluido Cósmico Universal (FCU), desem-
peñando el papel de intermediario entre el espíritu, el principio inteligente 
del universo y la materia misma, demasiado bruta para que el espíritu ejerza 
acción sobre ella. Así, la formación de los diversos tipos de materia proviene 
de un proceso metamórfico provocado por el fluido cósmico universal, per-
mitiendo la acción del Espíritu sobre él, razón por la cual el fluido cósmico 
se considera la materia generadora, emergen de ella, después de un sinfín de 
modificaciones, los elementos fundamentales de la naturaleza y las aglomera-
ciones de los átomos. En La Génesis, Kardec trae las declaraciones del espíritu 

92 WIKIPEDIA. Materia. Disponible en: < https://bit.ly/2Heb4bB>. Acceso el: 15 de enero de 2019.

93  KARDEC, Allan. The Spirits’ Book. 3 ed. Brasilia: ISC, 2011. Q. 22. p. 89.

94  Id., ibid. P. 22-a. p. 83.



de Galileo sobre el tema, afirmando:

	 La gran diversidad que se observa en la materia se debe a que, 
por ser ilimitado el número de las fuerzas que rigieron sus transforma-
ciones, así como lo son las condiciones en que estas se produjeron, las 
múltiples combinaciones de la materia no podían dejar de ser ilimitadas. 
Por consiguiente, ya sea que la sustancia que se considere pertenezca a 
los fluidos propiamente dichos, es decir, a los cuerpos imponderables, 
o bien que esté revestida de los caracteres y las propiedades ordinarias 
de la materia, no existe en todo el universo más que una única sustancia 
primitiva: el cosmos o materia cósmica de los astrónomos. [énfasis nues-
tro]95

De esta manera, la materia puede presentarse en condiciones etéreas y 
sutiles, se observa que la ponderabilidad – lo que se puede pesar- es una pro-
piedad relativa, teniendo en cuenta que no hay peso fuera de las esferas de 
atracción de los mundos, por lo que existe la materia imponderable, sin peso, 
pero aun así materia, incluso sin ejercer ninguna impresión en los sentidos 
humanos. La doctrina espirita extiende así el concepto conocido de materia.

El segundo elemento general del universo es el espiritual, este es el ori-
gen de los espíritus. El espíritu se constituye como el principio inteligente 
que existe en el universo, confiriendo a la materia capacidades de la razón y 
el pensamiento. Son formas independientes de la materia, pero que pueden 
realizar funciones sobre ella. En este sentido, existe en el hombre algo más allá 
del cuerpo físico: lo que conocemos como alma. La materia corresponde al 
cuerpo físico, y el alma corresponde al espíritu encarnado. En ese sentido, no 
sería correcto decir que tenemos un espíritu, sino que somos uno.96 

Es interesante destacar que el espíritu y la materia evolucionan propor-
cionalmente, reflejando en el principio inteligente los ajustes y las organiza-
ciones impresas en la materia y viceversa. Por lo tanto, todo el aprendizaje 
impreso en el principio inteligente resultará sucesivamente en materia con un 
mayor nivel de complejidad.

28. ¿Qué es el fluido cósmico universal?

Dios, espíritu y materia constituyen el principio de lo que existe. El Fluido 
Cósmico Universal (FCU), como se indicó en la pregunta anterior, desempeña 
el papel de intermediario entre el espíritu y la materia. Podemos entender 

95  Id. La Génesis. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 117.

96 Id. El Libro de los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 79. p. 112.



el FCU como la materia elemental primitiva, esparcida por todos los rincones 
del universo, como si estuviéramos inmersos en un gran acuario donde este 
fluido sería el agua. Es una materia extremadamente sutil, cuyas modificacio-
nes y transformaciones constituirán la innumerable variedad de los cuerpos 
de la naturaleza. Allan Kardec, hablando del FCU aclara:

	 Existe un fluido etéreo que colma el espacio y penetra los cuer-
pos. Ese fluido es el éter o materia cósmica primitiva, generadora del mun-
do y de los seres. Son inherentes al éter las fuerzas que han presidido las 
metamorfosis de la materia, las leyes inmutables y necesarias que rigen el 
mundo)97 

En su punto de partida, el fluido universal está en pureza absoluta, es 
completamente imponderable, y el punto opuesto es cuando se transforma en 
materia tangible. El fluido universal, aunque se deriva del principio material, 
se distingue por propiedades especiales, es un fluido susceptible a innumera-
bles combinaciones, produce, bajo la acción del espíritu, la infinita variedad 
de cosas conocidas y desconocidas por el hombre. Tiene una forma determi-
nada y constante en las moléculas elementales primitivas y variables para las 
secundarias, aunque todavía poco apreciables para nuestros sentidos.

Kardec nos dice que el FCU es la materia cósmica primitiva que abarcaba 
los elementos materiales, fluidos y vitales de todos los universos, siendo la 
madre fructífera de todas las cosas, la eterna Generadora.98  También enseña 
que, en relación con el principio elemental universal, ofrece dos estados dis-
tintos: el de la eterización o imponderabilidad, considerado el estado normal 
primitivo, y el de materialización o ponderabilidad que es consecutiva, que 
es el punto intermedio de la transformación del fluido en materia tangible. 
También hace hincapié en que no hay una transición brusca, porque nuestros 
fluidos imponderables pueden considerarse un término medio entre los dos 
estados.99 

El espíritu André Luiz100, en la obra “Evolução em Dois Mundos”, abordan-
do el fluido cósmico, enseña que el fluido cósmico es el “plasma divino, el 
aliento del creador”, en el que todo y todos están insertados, enseñando que 

97  Id. La Génesis. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 119.

98 Id., ibid. p. 124.

99  Id., Ibid. p. 244.

100  XAVIER, Francisco Cándido; VIEIRA, Waldo. Evolução em Dois Mundos. Por el Espíritu André Luiz. [s.l.]: L. 
Neilmoris, 2008. p. 13.



sobre él operan las inteligencias del universo, dando origen a la inmensidad 
de las cosas existentes, en un proceso de co-creación con Dios

El espíritu Miramez101, comentando la pregunta 27 de El Libro de los Espí-
ritus, sobre los dos elementos generales del universo, trae información valiosa 
sobre el FCU, aclarando que el hombre entiende la existencia de fluido sutil 
en la naturaleza, con diferentes escalas vibratorias, percibe y siente el fluido 
en todas las direcciones de la vida. Destaca que el fluido es impulsado por la 
voluntad del espíritu, pero con alta resonancia de la materia, es el intermedia-
rio entre uno y otro, de modo que absolutamente nada está distanciado del 
mando central de Dios. Enseña que el fluido universal, al salir de las peculia-
res sutilezas de su fuente, inicia un proceso de transformación, obedeciendo 
las reglas y formando ambientes, y que no podemos determinar sus caminos, 
porque son indescriptibles. 

En el estado etéreo, el fluido cósmico no es uniforme. Sin dejar de ser eté-
reo, sufre infinitas modificaciones de género más numerosas tal vez que en el 
estado de la materia tangible. Estas modificaciones forman fluidos distintos 
que, aunque son del mismo principio, están dotados de propiedades especia-
les y dan paso a fenómenos propios del mundo invisible. Vale la pena señalar 
que, teniendo en cuenta la relatividad de todo, estos fluidos tienen para los 
espíritus una apariencia tan material como la de los objetos tangibles para los 
encarnados y son, para ellos, como las sustancias del mundo de la Tierra lo 
son para nosotros.

Por la fuerza del pensamiento y la voluntad, los espíritus lo elaboran y 
combinan para producir ciertos efectos y objetos, como hacen los hombres 
con sus materiales, aunque por diferentes métodos. De esta manera, de forma 
resumida, las cualidades del FCU son: compone la llamada materia universal 
primitiva; se distingue de la materia por propiedades especiales; es el inter-
mediario entre el espíritu y la materia; Se puede combinar con la materia, bajo 
la acción del espíritu, para producir una variedad infinita de cosas; Produce 
la agregación de la materia y su ponderabilidad; puede ser modificado y sus-
ceptible a numerosas combinaciones para originar otros fluidos, como fluido 
magnético y fluido vital.

29. ¿Qué es el principio vital?

Es un subproducto del fluido cósmico, existente en todos los seres vivos. 

101  The Spirits’ Book commented by Spirit Miramez. Available on: <https://bit.ly/2KaB1t9>. Access on: 23 jun. 
2018.



El principio vital es el principio de la vida material y orgánica, común en to-
dos los seres vivos, desde las plantas hasta el hombre. Es el agente que da vida 
a la materia. En la naturaleza hay seres orgánicos e inorgánicos. 

Los primeros están provistos de vida, nacen, crecen, se reproducen y mue-
ren, tienen órganos apropiados a las diversas necesidades de la vida material, 
tales como plantas, animales y el hombre. Los segundos, por otro lado, no tie-
nen vitalidad ni movimientos propios, están formados sólo por la agregación 
de la materia que los compone, como el aire, el agua y los minerales.

La ley de atracción es la misma para los organismos orgánicos e inorgá-
nicos, pero la diferencia es que en la primera es animalizada por la unión con 
el principio vital, la vida es un efecto producido por la acción de este fluido 
sobre la materia. Los espíritus superiores dicen:

	 Ese agente, sin la materia, no es la vida, así como la materia no 
puede vivir sin ese agente. Este da la vida a los seres que lo absorben y lo 
asimilan.102 

	 [...] es uno de los elementos necesarios para la constitución del 
universo. No obstante, su fuente es la materia universal modificada. Para 
vosotros es un elemento, como el oxígeno y el hidrógeno. Con todo, nin-
guno de ellos es un elemento primitivo, pues todos proceden de un mis-
mo principio.”103

El principio vital también es llamado fluido magnético o fluido eléctrico 
animalizado, es modificado según la especie y, aunque es un subproducto del 
fluido cósmico universal, no se confunde con él, son distintos. Recordemos 
que, el FCU sufre metamorfosis interminables, dando lugar a todo lo que es 
materia en el universo. Así, el principio vital se deriva de una de estas modifi-
caciones del fluido universal, tiene la característica de ser el intermediario, el 
vínculo existente entre el espíritu y la materia, dando movimiento a los cuer-
pos y distinguiéndolos de la materia inerte. Es la fuerza motriz de los cuerpos 
orgánicos.

Existen tres condiciones principales en las que el fluido vital tendrá una 
participación activa:

A) Animalización de la materia: el fluido vital es la fuerza motriz de los 
seres orgánicos, el elemento impulsa los órganos, dando movimiento y 
actividad a la materia;
b) Mediación de los efectos físicos: El fluido vital es uno de los componen-

102 KARDEC, Allan. El Libro de los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 63. p. 102.

103  Id., ibid. P. 64. p. 102.



tes del ectoplasma, material utilizado por los espíritus en las manifestacio-
nes mediunicas de efectos físicos. Los médiums aptos para producir tales 
fenómenos liberan estas energías más fácilmente;
c) Curas espirituales: En los procesos de sanación espiritual cuando se 
utiliza energía de los encarnados, el fluido vital es el elemento principal 
que se debe donar al enfermo. Aquellos que lo poseen en mejores condi-
ciones pueden donarlo, a través de la fluido terapia, conocida como pase, 
a quien lo necesita y para devolverle la salud a una criatura enferma. En 
la llamada “moratoria espiritual”, cuando se permita que el encarnado 
continúe en la tierra durante unos años más, se le dará una cierta carga de 
fluido vital para renovar sus reservas ya debilitadas. Este fluido, después 
de metabolizado por el organismo físico, se convierte en uno de los com-
ponentes de la irradiación magnética.

Por lo tanto, puede admitirse que los seres orgánicos, cuando se forman, 
asimilan el principio vital, necesario para su destino o que este principio se 
desarrolla en cada individuo, por un efecto natural resultante de la combina-
ción de los elementos. Durante la vida, el funcionamiento de los órganos es lo 
que nutre la vida del ser, su trabajo produce el fluido vital necesario para el 
mantenimiento de la vida orgánica. Cuando esta acción cesa, por causa de la 
muerte, el principio vital se extingue.

Los órganos, impregnados con este líquido vital, permanecen en comuni-
cación entre sí y en pleno funcionamiento.  Sin embargo, cuando los elementos 
esenciales para el funcionamiento de los órganos son destruidos o se encuen-
tran muy comprometidos, el fluido vital es incapaz de mantener la vida, y 
ocurre la muerte. Por lo tanto, la cantidad de fluido vital, si no se renueva por 
la absorción de sustancias que lo contengan, termina o se vuelve insuficiente 
para el mantenimiento de la vida. Con la muerte, la materia se descompone y 
forma nuevos organismos, devolviendo el principio vital a la masa de donde 
salió, porque lo producimos sólo mientras estamos encarnados. El Espíritu no 
tiene ni produce fluido vital.

Según Kardec, los seres vivos no presentan la misma cantidad de fluido 
vital, que varía de una especie a otra e, incluso dentro de cada una, hay diver-
sidad entre sus individuos. Por ejemplo, hay personas llenas de energía y vita-
lidad, saturadas de fluido vital, mientras que otras tienen apenas lo suficiente 
para mantenerse con vida.104 Kardec, en sus observaciones, también enseña:

104 Id., ibid. P. 70. p. 104.



 	 Encontramos una imagen más exacta de la vida y la muerte en 
un aparato eléctrico. Como todos los cuerpos de la naturaleza, ese aparato 
contiene electricidad en estado latente. Los fenómenos eléctricos sólo se 
manifiestan cuando el fluido es puesto en actividad por una causa espe-
cial: entonces se podría decir que el aparato está vivo. Cuando la causa de 
la actividad cesa, cesa el fenómeno: el aparato vuelve al estado de inercia. 
Los cuerpos orgánicos serían, así, una especie de pilas o aparatos eléctri-
cos en los cuales la actividad del fluido produce el fenómeno de la vida. 
La cesación de esa actividad produce la muerte. 105

Sin el fluido vital, por lo tanto, no habría cohesión molecular, porque es 
él que reúne todas las células independientes y las interconecta en estrecha 
relación, como el cemento une los ladrillos de un edificio.  Su falta implica-
ría la desintegración y la desaparición instantánea de la vida. Un aspecto de 
importancia fundamental es que los buenos sentimientos permiten una gran 
producción de fluido vital y mantienen los círculos de los chacras limpios, 
permitiendo un flujo abundante de fluido. Los malos sentimientos obstaculi-
zan su producción y obstruyen los círculos de los chacras, esto dificulta el flujo 
adecuado de los fluidos necesarios para el correcto desarrollo del organismo.

El principio vital es como un combustible para nuestro cuerpo. Si vivi-
mos adecuadamente, respetando las leyes divinas y los límites del cuerpo, la 
vida física seguirá su curso normal.  Si forzamos sus límites aumentamos su 
desgaste y, aunque tengamos mucho principio vital, no tendremos las condi-
ciones para seguir la vida física.  Si le faltamos el respeto a las leyes divinas, 
puede ocurrir un accidente en el que el cuerpo, aunque este rebosante de prin-
cipio vital, no podrá seguir la vida física.

Cuando desencarnamos con gran cantidad de principio vital los lazos 
que unen el perispiritu al cuerpo físico permanecen muy firmes, produciendo 
un retraso para deshacer los lazos del fluido, haciendo que el espíritu pase a 
través de un estado de perturbación más acentuado que si estuviera con poco 
fluido vital.

105 Id., ibid. P. 70. p. 104.



30. ¿Cómo funciona la justicia divina?

A través de los siglos, vemos que Dios nos ha sido presentado de varias 
maneras: el Dios sediento de sangre, que hace justicia a través de calamidades 
y destrucciones que llegan a la tierra; El Dios vengativo, que nos castiga con 
penas eternas; El Dios irreductible, que no perdona y debe ser temido más que 
amado; El Dios despiadado que puede dirigir a sus hijos al fuego del “infier-
no” si no comparten sus ideas y no lo siguen. Sin embargo, con la venida de 
Cristo, nuestra percepción de Dios ha evolucionado, y se nos muestra un dios 
de amor y misericordia.

El Espiritismo viene a ampliar nuestra comprensión de Dios, para que 
con el tiempo podamos liberarnos del Dios que juzga, condena y castiga.  La 
doctrina espirita ofrece a todos los que están dispuestos a estudiarla profun-
das aclaraciones sobre la justicia divina, a través de la reencarnación y la ley 
de causa y efecto, abriendo una puerta a nuestro pasado y guiándonos hacia 
el futuro.

En El Libro de los Espíritus, la espiritualidad superior aclara la gran cues-
tión del sufrimiento, el dolor, la enfermedad, afirmando que no son factores 
propuestos por el creador, sino consecuencias de violaciones de sus leyes. Por 
lo tanto, de acuerdo con la naturaleza de los errores cometidos por el espíritu, 
él mismo puede elegir, si está en condición espiritual para hacerlo, las pruebas 
que quiere sufrir en una próxima reencarnación y que le ayudará a progresar 
más rápido.

Capítulo 5
Justicia Divina



Para aquellos que violan las leyes de Dios, la reencarnación es la demos-
tración más excelente de su justicia, ya que es oportunidad de compensar los 
errores cometidos en existencias anteriores. La ley del renacimiento explica 
y completa el principio de la inmortalidad. La evolución del ser indica que 
todos nacen simples e ignorantes, es decir, sin conocimiento, pero destinados 
a la perfección, sin embargo, como esto no se puede llevar a cabo en una sola 
existencia, la pluralidad de existencias es la condición necesaria para ello.

Así, a expensas de sus propios esfuerzos, de sus luchas, de sus sufrimien-
tos, el espíritu sale de su estado de ignorancia e inferioridad y se eleva gra-
dualmente en la tierra primero, y posteriormente en los innumerables mun-
dos presentes en el universo.

En El Libro de los Espíritus, cuando Kardec pregunta sobre que se basa el 
dogma de la reencarnación, los espíritus responden:

	 En la justicia de Dios y en la revelación, porque os lo repetimos 
sin cesar: un buen padre siempre deja a sus hijos una puerta abierta al ar-
repentimiento. ¿No te dice la razón que sería injusto privar para siempre 
de la dicha eterna a aquellos cuyo mejoramiento no dependió de sí mis-
mos? ¿Acaso los hombres no son todos hijos de Dios? Sólo entre los hom-
bres egoístas se encuentra la iniquidad, el odio implacable y los castigos 
irremisibles.106

Cada uno lleva al más allá y trae, al nacer, la historia del pasado. Esta his-
toria se refleja en alegrías o dolores, en la nueva vida que comienza e incluso 
en las posteriores. Nuestros actos diarios se unen a las causas antiguas, las 
atenúan o las agravan, forman la tela de nuestro destino.

Sólo a través de la reencarnación se pueden responder preguntas tales 
como: ¿Por qué para algunos hay fortuna, felicidad constante y para otros 
miseria, desgracia inevitable, para algunos fuerza, salud, belleza; Para otros 
debilidad, enfermedad, fealdad? ¿Cómo se encuentran tantas cualidades mo-
rales admirables en algunas personas y tantas adicciones y defectos en otras? 
¿Por qué hay tantas razas? ¿Y las enfermedades innatas, la ceguera, el retraso 
mental, las deformidades, todas las desgracias que llenan los hospitales, los 
albergues nocturnos, las cárceles? La herencia no lo explica todo.

Observamos, de esta manera, que, la reencarnación es la única forma ra-
cional por la cual se puede admitir la reparación de las faltas cometidas y la 
evolución gradual de los seres. El hombre construye su propio futuro.

106  Id., ibid. P. 171. p. 156.



Kardec107, en su comentario sobre la reencarnación, afirma que todos los 
espíritus tienden a la perfección y Dios da a los hombres los medios para alcan-
zarla, a través de las pruebas de la vida corporal. La justicia divina permite al 
individuo cumplir, en nuevas existencias, lo que no hizo o no concluyó en las 
anteriores. Si Dios condenara para siempre al hombre que haya encontrado, 
como resultado de sus propios medios y ajeno a la voluntad que lo animaba, 
obstáculos para su mejoramiento, no actuaría con justicia, ni de acuerdo con 
su infinita rectitud y bondad.

Por lo tanto, señala que, si la suerte del hombre se fijase irrevocablemente 
después de la muerte, Dios no sopesaría las acciones de todas las criaturas 
de la misma manera, es decir, no habría imparcialidad en el tratamiento. La 
doctrina de la reencarnación explica el futuro y reafirma nuestras esperan-
zas, ofreciendo a la criatura los medios para redimir errores mediante nuevas 
pruebas, con la certeza de que su inferioridad actual no lo deshereda para 
siempre del bien supremo y que, a través de nuevos esfuerzos, alcanzará la 
felicidad y la perfección.

A través de la ley de causa y efecto, Dios, en su justicia, nos permite volver 
al escenario donde nos equivocamos, para la rectificación de nuestros errores. 
Dios es amor, pero también justicia, atribuyéndole a cada espíritu de acuer-
do con sus decisiones. Por lo tanto, otorga a las criaturas tantas experiencias 
como necesiten para cumplir con la ley, sin privilegios, sino igualdad

En el libro El Cielo y el Infierno108,Kardec trae el Código Penal de la vida 
futura, con los mecanismos de las leyes divinas que rigen nuestros destinos. 
Los párrafos 16 y 17 del citado código indican el camino de la rehabilitación 
moral en su totalidad, sólo logrado después del paso del espíritu a través de 
tres situaciones muy diferentes: arrepentimiento, expiación y reparación. El 
codificador enseña que “el arrepentimiento atenúa los dolores de la expiación, 
y abre a través de la esperanza el camino hacia la rehabilitación. No obstante, 
sólo la reparación puede anular el efecto, al destruir la causa”. 

Añade que, hasta que desaparezcan los últimos vestigios de la falta, la ex-
piación estará presente a través de los sufrimientos físicos y morales que sean 
consecuentes a ella, ya sea en la vida actual, en lo espiritual o en una nueva 
existencia corporal. La reparación, por otro lado, es hacer bien a los que se 
haya hecho mal y, si alguien no repara sus errores en una existencia, estará en 
estrecho contacto con las mismas personas, y en condiciones voluntariamente 

107  Id., ibid.

108  Id. El Cielo y el Infierno. 4 ed. Brasilia: CEI, 2010. p. 108.



elegidas, permitiendo mostrarles reconocimiento y hacerles tanto bien como 
mal les haya hecho en el pasado.

El sufrimiento es inherente a la imperfección. Toda imperfección, así como 
cualquier falta que emana de ella, trae consigo su efecto en sus inevitables con-
secuencias. Sin embargo, el hombre puede liberarse de las imperfecciones por 
el efecto de la voluntad, anulando los males y asegurando la felicidad futura.

Lo que reanima al hombre y le da valor es saber que esa inferioridad no 
lo excluye eternamente de la felicidad, que, por medio de nuevos esfuerzos, 
alcanzará la meta y será perfecto. Además, como Dios es justicia y también 
misericordia, permite que las almas deudoras nazcan junto a corazones amo-
rosos que las acepten y las ayuden con afecto, en su trayectoria de rescates 
y dolores. ¿Cuántas madres no llevan en su seno a hijos que no caminan, no 
hablan o no escuchan, y aun así hablan de amor y ejemplifican la renuncia y 
el desapego?

Recordemos, por último, las palabras de Chico Xavier109, que, dice que 
cada vez que la justicia divina nos busca para ajustar las cuentas, si estamos 
trabajando en beneficio del prójimo, la divina misericordia manda que ese  
ajuste sea suspendido por tiempo indeterminado.

31. ¿Cómo entender a un dios que permite las guerras, el sufrimiento, 
el dolor y el castigo de sus hijos?

Una pregunta muy común que la gente hace es: “Si Dios es infinitamen-
te bueno, justo y misericordioso, ¿por qué permite tantos sufrimientos en el 
mundo?”

Cuando nos encontramos con guerras, ataques, bombardeos, matanzas, 
violencia, robos, violaciones, traiciones, asesinatos en masa es imposible no 
quedar perplejos. Además, vemos a miles de personas muriendo de desnutri-
ción, hambre y sed, algo que también nos afecta profundamente.

Para un análisis correcto de la pregunta necesitamos ampliar nuestra vi-
sión. ¿Qué hace que el hombre se sienta atraído por las guerras y la violencia, 
dejándose dominar por instintos inferiores? Recordemos a Allan Kardec110, , 
en El Libro de los Espíritus, cuando preguntó qué impulsa al hombre a la guerra. 
La espiritualidad responde que se debe al predominio de la naturaleza animal 
sobre la naturaleza espiritual y el desbordamiento de las pasiones, afirmando 

109  IDEAL, Editora. Ensinamentos e Momentos com Chico Xavier. Disponible en: <https://bit.ly/2yDmmC1>. Acceso 
el: 24 de junio de 2018.

110  KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 742. p. 410.



que en el estado de barbarie, los pueblos sólo conocen el derecho de los más 
fuertes, y la guerra es un estado normal, a medida que el hombre avanza, las 
guerras se vuelven menos frecuentes, evitando las causas. 

Dios nos ha otorgado libre albedrio e inteligencia, permite la libertad de 
decidir cómo queremos actuar y tomar nuestras decisiones, diferenciando al 
hombre de los animales que siguen sólo los instintos. Como todavía estamos 
en una etapa evolutiva pequeña, más cerca de la animalidad que de la natu-
raleza angelical, tomamos muchas decisiones egoístas, centradas en nuestro 
propio interés y no en el de la colectividad.

Dios envía innumerables mensajes sobre los errores que cometemos, pero 
no lo escuchamos e insistimos en el error y la ilusión. El hombre, por sus pro-
pias decisiones, insiste en permanecer en la borrachera de las ilusiones del 
mundo, y Dios autoriza que venga el dolor, el sufrimiento, la desesperación y 
las pérdidas para liberarlo, haciéndole crecer y progresar.  El dolor saca al es-
píritu de la ilusión en la que estaba. Vale la pena señalar que el aprendizaje 
puede ser por amor o dolor, pero este es siempre el recurso utilizado por Dios 
para nuestro aprendizaje y transformación.

Si Dios nos quitara nuestro libre albedrio, nuestra libertad de elección, el 
mal probablemente no existiría, pero seríamos muñecas, marionetas contro-
ladas por él. Sin embargo, no fuimos creados para esto, fuimos creados a su 
imagen y semejanza, con la chispa divina en nuestros corazones para que, a 
través del amor, él sea entendido y seguido por las criaturas voluntariamente. 
El amor no existe donde no hay libertad.

La espiritualidad nos informa que todos los pueblos serán hermanos 
cuando los hombres comprendan la justicia y practiquen la Ley de Dios, y 
que las guerras son necesarias porque apuntan a la libertad y el progreso del 
hombre.111 

El espíritu Miramez112, comentando la pregunta 743 de El Libro de los Es-
píritus, trae hermosas aclaraciones sobre el tema y recuerda un extracto de “El 
Libro de los Espíritus”, en el prolegómeno, diciendo que la vanidad de ciertos 
hombres, por juzgar que todo lo saben, dará lugar a opiniones disidentes, 
pero que en el tiempo en que los hombres practiquen el gran principio de Je-
sús, se confundirán en un solo sentimiento de amor, uniendo al mundo entero 
por un lazo de fraternidad. En este día, no habrá más guerras, no habrá dis-
cordia entre los pueblos, porque la única fuerza que existirá será la del amor 

111  Id., ibid. P 743-744. p. 411.

112 . EL LIBRO de los Espíritus comentado por el espíritu Miramez. Disponible en: <https://bit.ly/2Mo6QMu>. Acceso 
el: 25 de junio de 2018.



que unirá a todos los pueblos. 
Debido a que los hombres todavía son incapaces de evitar las guerras, 

Dios los transforma en instrumentos de libertad y progreso, porque nada es 
inútil en el universo. Así, mientras que la criatura deja pasar desapercibido 
el amor, viene el dolor y el sufrimiento, haciéndola entender el mensaje de la 
regeneración espiritual, las guerras son instrumentos violentos para despertar 
almas endurecidas.113 

Al leer las observaciones anteriores, encontramos que la voluntad de Dios 
es que el amor y la fraternidad existan entre las criaturas, por lo que no po-
demos culpar a Dios por las tragedias. Dios siempre nos enseña, “ama a tu 
prójimo como a ti mismo.” Fuimos creados para una relación íntima con Dios, 
pero él espera nuestro tiempo, hasta que realmente lo elijamos, siempre listo 
para consolarnos en medio de nuestro dolor y aflicción.

32. ¿Cómo empezó todo?
El universo, como ya hemos visto, abarca la multitud de mundos que 

vemos y los que no vemos, todos los seres animados e inanimados, todas las 
estrellas que se mueven en el espacio y los fluidos que lo llenan.

Como todavía no podemos conocer el modo completo de la formación de  
los mundos, se permite a los espíritus decirnos que los mundos están formados 
por la condensación de la materia dispersa en el espacio y que, en relación con  
la formación de seres vivos, al principio todo era caos, los elementos estaban en  
desorden, sin embargo, poco a poco, cada cosa tomó su lugar, momento en el 
que aparecieron los seres vivos apropiados para el estado del globo.114  El es-
píritu Miramez, aportando mayores aclaraciones sobre el comienzo del asen-
tamiento en la Tierra, dice::

	 La Tierra, en sus comienzos, era como una luz líquida a punto de 
solidificarse, sostenida por cables invisibles llamados gravedad. La alta 
temperatura viene a demostrar de dónde vino, y todavía permanece en 
el centro del planeta algo de la fuente generadora, expulsado a la super-
ficie por algunos de los volcanes que todavía existen en varios puntos del 
mundo. El germen de la vida fue puesto por Dios en toda su formación, 
que duerme en su cuna, esperando el óvulo de la divinidad para iniciar 
la formación de seres vivos, en el planeta ya solidificado y rehecho de la 
gran confusión telúrica. Lluvias y tormentas asolaron toda la superficie, 
miles de años consecutivos, en la formación de los mares, protegiendo en 

113  Id. Disponible en: <https://bit.ly/2NxP7mG>. Acceso el: 25 de junio de 2018.

114  KARDEC, Allan. El Libro de los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 43. p. 90.



su seno fecundo las aguas, para que surgieran los ríos. [...] Y en el caer de 
las lluvias, otra lluvia de fluidos sucedió, procesando la simbiosis, para 
que los elementos primitivos pudieran acoplarse con lo que estaba lle-
gando y la vida se expresara de varias maneras. (ESPÍRITU MIRAMEZ, 
traducción nuestra). 115 

El noble Espíritu Miramez también añade:

	 Todo esto fue concebido y apoyado por los instructores de la 
vida mayor, sin perder ni un segundo siquiera, en sus visiones benefac-
toras, teniendo a Cristo como comandante de la casa de Dios. El maestro 
trazó los caminos a seguir y ordenó la ejecución, dando su ayuda magná-
nima permanentemente. (ESPÍRITU MIRAMEZ, traducción nuestra).116

Por último, informa que, los hombres carecen de los recursos para medir 
la fecha exacta de los seres vivos en la Tierra, pero que data de miles de millo-
nes de años, los agentes vivos se agruparon por afinidad intrínseca, originan-
do los movimientos automáticos de las formas unicelulares, que se dividían 
dando nacimiento a otras de la misma especie, por la fuerza del principio 
espiritual.

Se observa que la tierra contenía los gérmenes que esperaban el momen-
to favorable para desarrollarse y, desde que cesó la fuerza que los mantenía 
separados, los principios orgánicos se agregaron y formaron los gérmenes 
de todos los seres vivos. Los gérmenes estaban en estado latente, de inercia, 
como la crisálida y las semillas de las plantas, hasta el momento propicio para 
la aparición de cada especie. A partir de ahí, los seres de cada especie se reu-
nieron y multiplicaron.

Emmanuel, en el libro “A Caminho da Luz”, revela que las formas de todos 
los reinos de la naturaleza terrenal fueron estudiadas y predichas bajo la sabia 
guía de Cristo, quien coordinó la obra de numerosas asambleas de trabajado-
res espirituales. También dice el autor espiritual:

115  A Terra, nos seus primórdios, era como que uma luz líquida a se solidificar, assegurada por fios invisíveis que 
se chamam gravidade. A temperatura elevada vem comprovar de onde ela veio, e ainda resta no centro do planeta 
algo da fonte geradora, expelida para a superfíciepor alguns dos vulcões ainda existentes em vários pontos do mun-
do. O germe da vida foi colocado por Deus em toda a sua formação, que passou a dormir no seu berço, esperando o 
óvulo da Divindade para dar início à formação dos seres vivos, no planeta já solidificado e refeito da grande confusão 
telúrica. Chuvas e tempestades assolaram toda a superfície, milhares de anos consecutivos, na formação dos mares, 
guardando no seu seio fecundo as águas, para que surgissem os rios. [...] E no cair das chuvas, outra chuva de flui-
dos aconteceu, processando-se a simbiose, para que os elementos primitivos pudessem acasalar-se com o que estava 
chegando e a vida se expressar de variadas formas. EL LIBRO de los Espíritus comentado por el Espíritu Miramez. 
Disponible en: <https://bit.ly/2ItPIT3>. Acceso el: 26 de junio de 2018.

116  Tudo isso idealizado e amparado pelos instrutores da vida maior, sem perda de um segundo sequer, nas suas 
visões benfeitoras, tendo o Cristo como Comandante da casa de Deus. O Mestre traçou os caminhos a seguir e orde-
nou a execução, dando a sua magnânima assistência permanentemente. Id. Ibid.



	 Los fluidos de la vida fueron manipulados de manera que se 
adaptasen a las condiciones físicas del planeta, exhibiendo las construc-
ciones celulares según las posibilidades del ambiente terrestre, y todo obe-
deciendo a un plan establecido por la misericordiosa sabiduría de Cristo, 
considerando las leyes del principio y del desarrollo general. (XAVIER, 
2016, P. 16, traducción nuestra)117 

Los elementos orgánicos, antes de la formación de la Tierra, estaban en el 
estado de fluido en el espacio, en medio de los espíritus, o en otros planetas, 
esperando a que el momento de la creación de la Tierra comenzara una nueva 
existencia en el nuevo globo que iba a formarse. La naturaleza nos muestra, 
que existe un principio latente de vitalidad en las semillas de las plantas, es-
perando sólo una circunstancia favorable para desarrollarse.

Con respecto a esto, Allan Kardec asegura que las moléculas químicas de 
los cuerpos orgánicos se unen para dar lugar a los cristales regulares, según 
cada especie y siempre que las condiciones necesarias estén presentes, porque 
la menor perturbación de estas condiciones es suficiente para obstaculizar el 
encuentro de los elementos o para impedir la disposición regular del cristal.118 
De esta manera, pregunta ¿por qué no ocurriría lo mismo con los elementos 
orgánicos? Recuerda que los gérmenes de plantas y animales se conservan 
durante años, que no logran el desarrollo a menos que se presenten las condi-
ciones adecuadas.

La especie humana, de la misma manera, estaba entre los elementos or-
gánicos contenidos en el globo terrestre y llegó a su propio tiempo. La espiri-
tualidad incluso revela que la especie humana no partió de un solo hombre, 
ese que llamamos Adán. No fue el primero, ni el único en poblar la Tierra, 
aunque vivió alrededor de 4.000 a.c. Kardec, comentando el hecho, afirma lo 
siguiente:

	 El hombre a quien la tradición ha conservado con el nombre de 
Adán fue uno de los que sobrevivieron, en una región, a algunos de los 
grandes cataclismos que en diversas épocas trastornaron la superficie del 
globo, y llegó a ser el tronco de una de las razas que hoy lo pueblan. Las 
leyes de la naturaleza no admiten que los progresos de la humanidad, 
comprobados mucho tiempo antes de Cristo, hayan podido realizarse en 
unos pocos siglos, como habría sucedido si el hombre sólo hubiese esta-

117  Os fluidos da vida foram manipulados de modo a se adaptarem às condições físicas do planeta, encenando-se as 
construções celulares segundo as possibilidades do ambiente terrestre, tudo obedecendo a um plano preestabelecido 
pela misericordiosa sabedoria do Cristo, consideradas as leis do princípio e do desenvolvimento geral. XAVIER, 
Francisco Cándido. A Caminho da Luz. Espíritu Emmanuel. [s.l.]: FEB, 2016. p. 16.

118  KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 45. p. 91.



do en la Tierra desde la época asignada a la existencia de Adán. Algunos 
consideran, con más razón, que Adán es un mito o una alegoría que per-
sonifica a las primeras edades del mundo. [énfasis nuestro].119 

De hecho, el hombre apareció en muchos puntos del mundo y en varias 
ocasiones, siendo esta una de las razones por las que existe la diversidad de 
razas. Los hombres, posteriormente, cuando se dispersaron entre diferentes 
climas y se mezclaron con varias razas, dieron lugar a nuevos tipos de razas. 
En El Libro de los Espíritus120 tenemos algunas consideraciones bíblicas y con-
cordancias con respecto a la creación. Menciona, por ejemplo, la cuestión de 
Adán como primer hombre, una idea que tuvo que ser alterada por varias 
creencias religiosas y la teoría de que la tierra sería el centro. Hoy en día se 
sabe que el hombre emergió en varios puntos del planeta y la Tierra es un 
insignificante globo opaco perteneciente al sistema solar, uno de los más pe-
queños.

Según la Biblia, el mundo fue creado en seis días, la época de su creación 
fue sacada de la nada unos 4000 años antes de la era cristiana. La ciencia, sin 
embargo, tiene evidencia innegable, extraída de la realidad fósil, de que los 
seis días de creación se dividen, de hecho, en varios períodos de muchos cien-
tos de miles de años cada uno. Inclusive, revisando los archivos de la Tierra, 
la ciencia demuestra el orden en que se crearon todos los seres del mundo, 
demostrando un orden que no difiere de lo que dice La Génesis, excepto cuan-
do niega el milagro de haberlos creados en pocas horas, pues lo más correcto, 
utilizando inteligentemente las fuerzas de la naturaleza, sería en unos pocos 
millones de años.

La existencia del hombre antes del diluvio geológico, la presencia de Noé 
y su arca milagrosa, la diversidad de razas según interpretaciones teológicas y 
otras teorías tienen explicaciones sabias y racionales, a la luz de las aclaracio-
nes traídas por intermedio de la mediumnidad, con la participación especial 
de la espiritualidad superior. Es necesario tener en cuenta que la Biblia es un 
libro de símbolos, es una obra fenomenal e histórica, que debe ser preservada 
y respetada, aunque nunca interpretada de acuerdo con los intereses de un 
segmento religioso. La doctrina espirita, a su vez, respeta y vela por la preser-
vación de la Biblia, pero la acepta de acuerdo con las enseñanzas espiritas y 
no de acuerdo con las creaciones teológicas.

119  Id., ibid. P. 51. p. 93.

120 Id., ibid. P. 59. p. 96.	



33. Why did God create us?

Por el hecho de que hoy la humanidad se encuentra muy limitada intelec-
tual y, sobretodo, moralmente, no somos capaces de saber la respuesta exacta 
a esta pregunta, sólo con la purificación del espíritu será posible. La espiri-
tualidad superior, en varias preguntas de El Libro de los Espíritus, cuando se 
analiza conjuntamente, nos da una prueba de nuestra limitación actual.

Inicialmente vemos la pregunta número 11, cuando Kardec pregunta si 
será posible que el hombre, pueda entender el misterio de la divinidad algún 
día. En esa ocasión los espíritus responden que esto sólo será posible “cuando 
su espíritu ya no esté oscurecido por la materia y, por su perfección, se haya 
acercado a la Divinidad, entonces la verá y la comprenderá”121 only then men 
will see it and also understand it.

Kardec, en la pregunta antes mencionada, hace una observación diciendo 
que, por la inferioridad del hombre, no es posible entender la naturaleza ínti-
ma de Dios y que sólo con la evolución del sentido moral su pensamiento será 
capaz de penetrar mejor el núcleo de las cosas, oportunidad en la que podrá 
tener una idea más justa y más de acuerdo con la razón de la idea Dios, sin 
embargo, incompleta.

Otra pregunta es la número 17, que se encuentra precisamente en el pun-
to que se refiere al conocimiento del principio de las cosas. Aquí se pregunta 
si cabe al hombre conocer el principio de las cosas, el principio de todo, donde 
también podemos incluir la creación de los espíritus, una vez más la respuesta 
es negativa, con la información de que “Dios no permite que todo sea revela-
do al hombre en la Tierra.”122  En la pregunta posterior, el cuestionamiento es 
si el hombre penetrará un día el misterio de las cosas que están ocultas y, una 
vez más, los espíritus afirman que el velo se levanta al hombre a medida que 
se depura y, añade, que “para comprender ciertas cosas necesita facultades 
que no posee aún”.123 

Siguiendo la misma línea de razonamiento, en Génesis, Kardec afirma 
que el hombre necesita un sentido que aún no poseemos para comprender 
la naturaleza íntima de Dios y que sólo lo adquiriremos con la purificación 
del espíritu.124 Analizando también la pregunta 38, refiriéndose a la creación 
y específicamente en la forma en que Dios creó el universo, la respuesta de la 

121  Id., ibid. P. 11. p. 76.

122 Id., ibid. P. 17. p. 81.

123 Id., ibid. P. 18. p. 81.

124 Id. La Génesis. 2 ed. Brasilia: CEI. 2011. p. 51.



espiritualidad sólo informa que Dios lo creó por su voluntad, dijo: “Sea la luz, 
y fue la luz”125, sin entrar en más detalles del por qué o cómo, debido a nuestra 
limitación.

Caminando en El Libro de los Espíritus, ahora vemos en la pregunta 81126 
que Kardec busca saber si los espíritus se forman espontáneamente o proce-
den unos de otros, los espíritus responden de que Dios los crea como a todas 
las demás criaturas, por la voluntad divina, pero que el origen de ellos es un 
misterio. Una vez más, no se nos da la respuesta como deseamos, con una 
explicación exhaustiva, corroborando la idea de que sólo con la evolución del 
espíritu será posible adentrarnos en el conocimiento de estas cosas.

Si bien somos incapaces de entender el comienzo de las cosas, hay una 
pregunta en El Libro de Espíritus que, junto con el Evangelio Según el Espi-
ritismo y El Cielo y el Infierno, nos puede dar un norte de la razón por la que 
Dios nos creó. La pregunta 132127 cuestiona el propósito de la encarnación de 
los espíritus, y se responde que el objetivo es alcanzar la perfección, a través 
de las vicisitudes de la vida, y poner el espíritu en posición de soportar su 
parte en la obra de la creación, ya que cada uno de nosotros tiene una función 
en él, contribuyendo también a la marcha del universo.  Dios no habría creado 
el universo para estar sin ser habitado, sin espíritus, para la nada. No tendría 
sentido.

Al leer la información anterior, ya hemos observado un motivo, una ra-
zón de nuestra existencia, que es contribuir en la obra de la creación, pero to-
davía hay otra, como lo demuestra el Evangelio Según el Espiritismo. En esta 
obra, en el capítulo XI, punto 13, leemos que “Dios nos creó para que seamos 
felices en la eternidad”128, siendo tal afirmación ratificada en El Cielo y en el 
Infierno, cuando en el capítulo 6, punto 16, dice que Dios creó las almas para 
hacerlas felices, y este es el objetivo del creador, o él no sería bueno.129

Por lo tanto, creemos que a través de una lectura global del Pentateuco 
Kardequiano, podemos afirmar que, si bien todavía no tenemos condiciones 
plenas para entender el principio de las cosas, Dios nos creó para la felicidad 
y para contribuir en la obra de su creación, en la marcha del Universo.

34. ¿Por qué Dios no creó los espíritus perfectos?

125 Id. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI. 2011. P. 38. p. 89.

126  Id., ibid. P. 81. p. 112.

127  IId., ibid. P. 132. p. 135.

128  Id.  El Evangelio Según el Espiritismo. 2 ed. Brasilia: CEI. 2009. p. 223.

129 Id. El Cielo y el Infierno. 4 ed. Brasilia: CEI. 2010. p. 91.



Si hubieran sido creados perfectos, los espíritus no tendrían mérito para 
disfrutar de los beneficios de esta perfección, porque sin la lucha ¿dónde esta-
ría el mérito? Esta es la respuesta dada a Kardec por la espiritualidad amiga 
cuando hace preguntas similares, destacando también que los espíritus cum-
plen una misión en estos diferentes grados de evolución, hacen parte de los 
planes de la providencia para la armonía del Universo.130 

Estamos sujetos a la ley del progreso, a la ley natural de Dios, y es necesa-
rio experimentar las pruebas que nos llevan a la perfección. Si hubiera creado 
a los espíritus perfectos, Dios también estaría infringiendo su propia ley, lo 
cual no tiene sentido.  Toda teoría, doctrina filosófica o religiosa que busca 
destruir la menor parte de los atributos de Dios o de sus leyes, no puede ser 
aceptada racionalmente. El sistema más verdadero es el que concuerda mejor 
con la sabiduría y la bondad de Dios.

Una vez, en 1864, se le preguntó a Allan Kardec si Dios no pudo haber 
creado los espíritus perfectos, para evitarles el mal y todas sus nefastas conse-
cuencias. Para resolver el problema, el codificador, basado en las enseñanzas 
ya conocidas hasta entonces y en su razonamiento lógico, llegó a un entendi-
miento adecuado. Este posicionamiento se publica en la revista Espirita, de 
marzo de 1864131,y puede ser resumido así;

Obviamente, Dios podría haber creado todos los espíritus puros y per-
fectos, pero si no lo hizo fue porque consideró más útil y correcto hacer lo 
contrario y, aunque a veces es difícil comprender los designios divinos, de-
bemos reconocer que Dios es infinito en sus perfecciones y virtudes, entonces 
fue la decisión más correcta. El hombre sigue siendo un niño, con una visión 
estrecha de muchas cosas, porque sólo ve el presente, y no puede juzgar la 
utilidad de ciertas cosas, y debe inclinarse ante lo que está muy por encima de 
su capacidad.

Existe una ley general que rige a todos los seres de la creación, animados 
e inanimados, que es la ley del progreso, los espíritus están sometidos a ella, 
su excepción perturbaría la armonía general. Sin embargo, señala que la ley 
del progreso no obliga al hombre a seguir el camino del mal para llegar al 
bien, sometiéndolo según el estado de inferioridad intelectual, a través de la 
infancia espiritual. Como los espíritus fueron creados simples e ignorantes, 
adquieren por sí mismos y por su propia actividad la ciencia y la experiencia 
que no pueden tener al principio.

130 Id. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI. 2011. P. 119. p. 128.

131  REVISTA Espirita. 1864 de marzo. Da perfeição dos seres criados. Disponible en: <https://bit.ly/2KkoHap>. Acce-
so el: 19 de julio de 2018.



Si Dios los hubiera creado perfectos, los habría dotado desde siempre 
de la universalidad del conocimiento, eximiéndolos de toda obra intelectual, 
los habría eximido del esfuerzo que los hace contribuir, como encarnados o 
desencarnados, con el perfeccionamiento material de los mundos, una acti-
vidad que ya no se ajusta a los espíritus superiores, sólo a cargo de dirigir la 
perfección moral.  Por su propia inferioridad, los espíritus se convierten en un 
engranaje esencial en la obra general de la creación.

De lo contrario, criados infalibles, ¿dónde estaría el libre albedrio y la in-
dependencia? Al someter a los hombres a la ley del progreso, Dios quiere que 
tengamos el mérito de los logros y las obras, disfrutando de la recompensa 
y la felicidad de haber logrado, nosotros mismos, tal posición. Es apropiado 
mencionar las palabras de Kardec que, en nuestro sentido, completan todo el 
análisis. El codificador dice:

	 Sin la ley universal de progreso aplicada a todos los seres, debe-
ría haber un orden completamente diferente de las cosas que se establez-
can. Sin duda, Dios tenía esa posibilidad, pero ¿por qué no lo hizo? ¿Ha-
bría sido mejor de lo contrario? ¡Entonces se habría equivocado! Bueno, si 
Dios puede engañarse a sí mismo, no es perfecto, y si no es perfecto, no es 
Dios. Puesto que no se puede concebir sin la perfección infinita, hay que 
concluir que lo que hizo es lo mejor. Si aún no somos capaces de entender 
sus motivos, sin duda lo seremos en un estado posterior. (REVISTA ESPÍ-
RITA, 1864, traducción nuestra)132 

Reconozcamos, por último, que todo en el universo se rige por leyes ar-
mónicas, cuya sabiduría y admirable bienestar confunden nuestra compren-
sión, pero el destino final de todos es el mismo, la perfección relativa, siendo 
esta trayectoria libre y personal. Pretender que Dios regulara el mundo de 
otra manera, significa que, en su lugar, lo habríamos hecho mejor, que sigue 
siendo un signo de nuestro orgullo e ingratitud a nuestro padre celestial.

Por último, tengamos presente que muchos espíritus no necesitan pasar 
por el mal en su desarrollo, progresan paso a paso y siempre acompañan la 
evolución del planeta donde nacieron en sus primeras vidas, tomando las me-
jores decisiones. Que todos los días tratemos de seguir las leyes de Dios para 
que, alcancemos la felicidad, más rápidamente.

132  Sem a lei universal do progresso aplicada a todos os seres, deveria haver uma ordem de coisas completamente 
diferente a ser estabelecida. Sem dúvida, Deus tinha essa possibilidade, mas por que não o fez? Teria sido melhor de 
outro modo? Assim, ter-se-ia enganado! Ora, se Deus pôde enganar-se, é que ele não é perfeito, e se não é perfeito, 
não é Deus. Desde que não se pode concebê-lo sem a perfeição infinita, há que concluir-se que o que ele fez é o me-
lhor. Se ainda não estamos aptos a compreender os seus motivos, certamente podê- -lo-emos mais tarde, num estado 
mais adiantado. REVISTA Espírita. 1864. March. Available on: <https://bit.ly/2KkoHap>. Accessed on: 19 Jul. 2018.



35. ¿Cuál es la visión espirita del arca de Noé?
Allan Kardec, en la pregunta 59 de El Libro de los Espíritus, al tejer consi-

deraciones sobre las concordancias bíblicas sobre la creación, informa que los 
pueblos, debido al conocimiento limitado, terminaron formando ideas muy 
divergentes sobre la creación y que, la razón fundamentada en la ciencia pue-
de probar la inverosimilitud de algunas teorías. Destaca que las orientaciones 
que los espíritus nos ofrecen confirman la opinión admitida por los hombres 
más iluminados.

En la pregunta anterior, el codificador del Espiritismo aborda la cuestión 
del diluvio geológico y el de Noé, entendiendo que son cataclismos distintos. 
La geología muestra que el gran cataclismo ocurrió antes de la aparición del 
hombre, porque hasta hoy no se ha encontrado en las capas primitivas ningún 
rastro de su presencia, ni de animales de la misma categoría.

Debido a este razonamiento, considerando que contra la evidencia cientí-
fica no hay ningún razonamiento posible, se concluye que el gran diluvio geo-
lógico no fue el mismo que el de Noé, ya que en este último la raza humana 
ya estaba presente. A partir de esto, la existencia del hombre antes del diluvio 
geológico es, tan sólo, hipotética.

Si, algún día, la ciencia encuentra rastros de la existencia del hombre an-
tes de la gran catástrofe, se probaría que Adán no fue el primer hombre, o que 
su creación se pierde en la noche del tiempo.

Kardec continues his reasoning, stating that:

Si se admite que el hombre surgió por primera vez en la Tierra 4000 
años antes de Cristo, y si 1650 años más tarde toda la raza humana fue 
destruida, con excepción de una sola familia, resulta de ahí que el pobla-
miento de la Tierra comenzó recién en la época de Noé, es decir, 2350 años 
antes de nuestra era. Ahora bien, cuando los hebreos emigraron a Egipto, 
en el siglo dieciocho antes de Cristo, encontraron ese país muy poblado y 
bastante adelantado en civilización. La historia prueba que en esa época 
la India y otras regiones también eran florecientes, incluso sin tener en 
cuenta la cronología de otros pueblos, que se remonta a una época mucho 
más lejana. Habría sido preciso, pues, que desde el siglo veinticuatro 
hasta el dieciocho, es decir, en un espacio de Creación 99 seiscientos 
años, no sólo la posteridad de un único hombre hubiera poblado las 
inmensas regiones entonces conocidas –suponiendo que las otras no lo 
estuvieran–, sino que en ese corto intervalo la especie humana se hu-
biera elevado desde la ignorancia absoluta del estado primitivo hasta 
el más alto grado de desarrollo intelectual, lo que contradice todas las 
leyes antropológicas. [énfasis nuestro ]. 133  

133  KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI. 2011. P. 59. p. 96.



Se concluye que el texto bíblico es figurado. La conclusión más lógica 
defendida por Kardec es que el diluvio de Noé fue una catástrofe parcial, 
confundida con el cataclismo geológico. Este razonamiento está previsto en el 
libro La Génesis134, en el capítulo que se refiere a las revoluciones del mundo. 
El codificador afirma que, el diluvio bíblico es, también conocido como “gran 
diluvio asiático”, hecho cuya realidad no puede ser cuestionada, el levanta-
miento de una parte de las montañas de aquella región debe haberlo causado, 
y esta idea es corroborada por la existencia de un mar interior, que iba desde 
el Mar Negro hasta el océano Boreal, según observaciones geológicas. 

Como explica el codificador, el mar de Azov, el Mar Caspio, cuyas aguas 
son saladas; El lago Aral y los numerosos lagos esparcidos por las inmensas 
llanuras de Tartália y las estepas de Rusia parecen ser restos de ese antiguo 
mar. Después del diluvio universal, como resultado de la elevación de las 
montañas del Cáucaso, parte de esas aguas fue llevada al norte hacia el océa-
no Boreal y otra parte al sur hacia el Océano Indico. Estos habrían inundado y 
devastado exactamente la región de Mesopotamia y toda la zona habitada por 
los antepasados del pueblo hebreo.

Además, si bien este diluvio se extendió por una superficie muy grande, 
actualmente se descubrió que sólo fue local, y no pudo haber sido causado 
por la lluvia. Por más fuerte que fuera, y aunque durante 40 días, los cálculos 
dan prueba de que la cantidad de agua no sería suficiente para cubrir toda la 
tierra, por encima de las montañas más altas.

Para los hombres de la época, conocedores sólo de una extensión muy li-
mitada de la superficie del mundo y sin la idea completa de su configuración, 
la inundación que invadió los países hasta entonces conocidos, generó la falsa 
percepción de que toda la tierra estaba inundada.  Además, destaca que, si a 
esta creencia se le añade la forma imaginaria e hiperbólica de la descripción, 
según el peculiar estilo oriental, no nos sorprende la exageración de la narra-
ción bíblica.

Por lo tanto, se demuestra que el diluvio asiático ocurrió después de la 
aparición del hombre en la Tierra, ya que el recuerdo de él fue preservado por 
la tradición en todos los pueblos de esa parte del mundo, quienes lo consa-
graron en sus historias. Del mismo modo, ocurrió después del gran diluvio 
universal que marcó el comienzo del período geológico actual. Por lo tanto, 
cuando se pregunta sobre los hombres y animales antediluvianos, se refiere al 
primer gran cataclismo, es decir, el geológico.

134 Id. La Génesis. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 185.



36. ¿Los astros influyen en la vida del hombre?

Los astros, por las energías que emiten, innegablemente ejercen influencia 
unos sobre otros, razón por la cual, en la tierra, ciertos fenómenos naturales y 
ciertas sustancias también absorben tales radiaciones energéticas. Sin embar-
go, nuestra forma de ser, de pensar, nuestro carácter y destino es el fruto de 
nuestras propias adquisiciones, derivadas de nuestras actitudes pasadas, por 
lo que recibimos influencias de nosotros mismos o, también, de un ser huma-
no, pero no de los astros.

Emmanuel, en la obra “O Consolador”135, respondiendo una pregunta si-
milar, informa que las antiguas aserciones astrológicas tienen su razón de ser, 
porque el campo magnético y las conjunciones de los planetas ejercen influen-
cia en el complejo celular del hombre físico, así como en su formación orgá-
nica y nacimiento en la Tierra. El mentor añade que si, de alguna manera, las 
influencias astrales no favorecen a algunas criaturas, depende de cada una 
de ellas luchar contra los elementos perturbadores, porque por encima de la 
astrología, el evangelio siempre estará en vigor, y esto enseña que cada una 
de ellas recibirá de acuerdo a sus obras, por lo tanto, el individuo esta bajo las 
influencias que merece.

A partir de las observaciones de Emmanuel, se verifica que la influencia 
de las estrellas ocurre sólo en relación con el complejo celular del hombre físi-
co, pero no en su carácter o en su destino. Ejemplos de este hecho son el mayor 
número de nacimientos en las noches de luna llena, la influencia de la luna 
en las mareas, entre otros. En la obra O Consolador, cuando se le preguntó a 
Emmanuel si habría influencias espirituales entre el ser humano y su nombre 
en la Tierra o en el espacio, él dice que, en ambos planos, existe el simbolismo 
sagrado de las palabras, pero que el estudio de estas influencias requiere nu-
merosas consideraciones especializadas.

Añade que, si bien no puede afirmar con certeza, en algunas situaciones 
el comportamiento del hombre puede sufrir ciertas alteraciones, como un es-
tado de mal humor o tristeza causada por condiciones ambientales, como días 
nublados o lluviosos. Refuerza, por otra parte, que cada hombre recibe las 
influencias de lo que ha hecho, cada uno debe renovar sus propios valores, 
buscando logros cada vez mayores, ya que la determinación de Dios es hacia 
el bien y los que verdaderamente se rindan a él triunfarán de todos los aspec-
tos del mundo.

135  XAVIER, Francisco Cándido.  O Consolador. Por el Espíritu Emmanuel. [s.l.]: L. Neilmoris, 2009. p. 51. 



En La Génesis136 encontraremos algunas consideraciones interesantes so-
bre el tema. Dirigiéndose a las constelaciones, el codificador enseña que los 
grupos que tomaron el nombre de las constelaciones son agregados aparen-
tes, cuya causa está en la distancia, sus figuras solo son efectos de perspectiva, 
no existen, de hecho, tales agrupaciones. En caso de que pudiéramos trans-
portarnos a la reunión de una de estas constelaciones, su forma colapsaría y 
nuevos grupos se formarían a medida que nos acercamos a ella.

Por lo tanto, Kardec dice que esas agrupaciones solo existen en aparien-
cia, es ilusorio el significado que comúnmente el hombre les asigna y que los 
nombres dados a las constelaciones, tales como Leo, Tauro, Géminis, Virgo, 
Libra, Capricornio, Cáncer, Orión, Hércules, Osa mayor, Coche de David, Osa 
menor, Lira, etc., en ningún caso, se relacionan con los grupos de las llamadas 
estrellas, es inútil buscar tales formas en el cielo. Concluye afirmando que 
la creencia en la influencia de las constelaciones, especialmente aquellas que 
constituyen los doce signos del zodíaco, proviene de la idea vinculada a sus 
nombres, de modo que si el llamado león fuera burro u oveja, seguramente el 
hombre le atribuiría otra influencia. Por lo tanto, siendo los grupos de estrel-
las sólo efectos de perspectiva, no vale la pena decir que influyen o determi-
nan el carácter de una persona.

También analizamos los efectos del fenómeno llamado precesión de los 
equinoccios de acuerdo con las consideraciones de Kardec, al afirmar:

Además de su movimiento anual alrededor del Sol, que produce las 
estaciones; así como del movimiento de rotación sobre sí misma en 24 ho-
ras, del que resulta el día y la noche, la Tierra tiene un tercer movimiento, 
que se completa en aproximadamente 25.000 años, o más exactamente en 
25.868 años, que produce el fenómeno designado en astronomía con el 
nombre de precesión de los equinoccios. (Cap V, § 11.) Ese movimiento, 
que no se puede explicar en unas pocas palabras sin la ayuda de figuras 
o sin una demostración geométrica, consiste en una especie de oscilación 
circular, que se ha comparado con la de un trompo bailando, debido al 
cual el eje de la Tierra, al cambiar de inclinación, describe un doble cono 
cuyo vértice está en el centro del planeta y cuyas bases abarcan la super-
ficie circunscripta por los círculos polares, es decir, una amplitud de 23 
grados y medio de radio. El equinoccio es el instante en que el Sol, al pasar 
de un hemisferio al otro, se encuentra perpendicular al ecuador, lo que 
sucede dos veces por año, el 21 de marzo, cuando el Sol pasa al hemisferio 
boreal, y el 22 de septiembre, cuando regresa al hemisferio austral.137 

136  KARDEC, Allan. La Génesis. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 111.

137  Id., ibid. p. 189.



Kardec dice que debido al cambio gradual en la oblicuidad del eje y, como 
consecuencia del cambio en la oblicuidad del ecuador sobre la eclíptica, el mo-
mento del equinoccio avanzará unos minutos al año, recibiendo este avance 
la designación de precesión de los equinoccios, esos minutos con el tiempo se 
transformaran en horas, días, meses y años, por lo que el equinoccio de prima-
vera, verificado en marzo, en un tiempo dado se producirá en febrero, luego 
en enero, luego en diciembre. Debido a esto, diciembre tendrá la temperatura 
de marzo, marzo la de junio y así sucesivamente, hasta volver al mes de mar-
zo todo vuelve al estado actual, lo que tendrá lugar después de 25.868 años, 
para reanudarse indefinidamente.

Teniendo en cuenta, por lo tanto, el movimiento cónico del eje, los polos 
de la tierra no miran constantemente los mismos puntos del cielo y la Estrella 
Polar no siempre será Estrella Polar, ya que, poco a poco, los polos se inclinan 
más o menos hacia el sol y reciben de él rayos más o menos directos. Par-
tiendo de este razonamiento, si sólo después de 25.868 años las agrupaciones 
vuelvan al punto de partida, se concluye que, dentro de este período, se mue-
ven constantemente, no son puntos fijos y, por lo tanto, no vale la pena decir 
que el individuo, habiendo nacido en el momento de un día determinado está 
bajo la influencia de una estrella dada, porque no es posible permitir al movi-
miento antes mencionado una precisión que nos asegure evaluar y establecer 
su influencia en el individuo.



37. ¿Qué es el espíritu?

Según los propios espíritus, estos “son la individualización del princi-
pio inteligente, así como los cuerpos son la individualización del principio 
material. Lo que se desconoce es la época y el modo en que se produjo esa 
formación.”138 Todos somos espíritus, pero los que vivimos aquí en la Tierra 
necesitamos la unión entre el espíritu y la materia para poder dar vida a este 
último. Los espíritus son los seres inteligentes de la creación, fueron creados 
por Dios simples e ignorantes, es decir, sin sabiduría y sin la conciencia del 
bien y del mal, la inteligencia es, por lo tanto, un atributo esencial del espíritu 
y no el principio inteligente en sí.

Los espíritus habitan el universo en diferentes etapas del desarrollo evo-
lutivo y en varias categorías de mundos. Están dotados de aptitudes para ad-
quirir conocimiento intelectual y moral a través de las reencarnaciones y, por 
lo tanto, la perfección y la pureza.

Es oportuno traer a la mente las consideraciones del espíritu Miramez139  
sobre lo que es el espíritu, donde asegura que definir al espíritu en todas sus 
particularidades, en este momento no sería posible, ya que nos traería cierta 
confusión como resultado de ser niños espirituales todavía, aprendiendo ah-
ora las primeras letras sobre la vida, por lo que es difícil definir la vida para 
aquellos que permanecen en la muerte. 

138 KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI. 2011. P. 79. p. 112.

139  EL LIBRO de los Espíritus comentado por el Espíritu Miramez. Disponible en: <https://bit.ly/2tEIAxF>. Ac-
ceso el: 26 de junio de 2018.

Capítulo 6
Los Espíritus



Pregunta cómo puede el encarnado y una gran parte de los desencar-
nados desear conocer los otros cuerpos usados por los espíritus, o, más allá, 
conocer el espíritu mismo, sin conocer el cuerpo físico y sus innumerables 
funciones. Es necesario comenzar en la tierra para que sea posible, después, 
sentir y percibir el cielo.

Afirma que las fuerzas del espíritu son ilimitadas, florecen gradualmente 
en el alma que aprende a utilizar sus potencialidades y que la definición del 
espíritu, como muchos desean, no está siendo negada por Dios, siendo dada 
de acuerdo con los medios y necesidades de las almas, por intermedio de 
innumerables obras y mensajes traídos por la mediumnidad, en Brasil y en el 
mundo.

Los espíritus constituyen el mundo de los espíritus o de las inteligencias 
intangibles, el mundo espiritual existió antes que el material. El espíritu no es 
divisible, es una individualidad completa y, aunque no es palpable, no es la 
nada, porque la nada no existe, es una materia quintaesenciada y sin analogía 
con nosotros, tan etérea que no puede ser percibida por nuestros sentidos.

Kardec esclarece que se dice que los espíritus son inmateriales, porque, 
por su esencia, difieren de todo lo que conocemos bajo el nombre de materia, 
pero que en verdad somos como ciegos en lo que se refiere a la esencia de los 
seres sobrehumanos y que sólo podemos definirlos usando comparaciones 
siempre imperfectas o un esfuerzo de la imaginación.140 

El espíritu, mientras progresa a través de innumerables reencarnaciones, 
evoluciona también en el plano espiritual, errante. Adquiere un conocimiento 
especial que no podría adquirir en la tierra, el estado corpóreo y el estado es-
piritual son dos formas de progreso que se desarrollan solidarios. Es por esta 
razón que el espíritu pasa alternativamente por estos dos modos de existen-
ciae.

38. ¿Cómo nacen los espíritus?

Al abordar los elementos generales del universo, dijimos que el espíritu es 
el principio inteligente del universo y que proviene de la evolución del princi-
pio espiritual, que se está individualizando poco a poco. Saber, exactamente, 
cómo nace el espíritu sigue siendo una pregunta inabordable para la frágil 
inteligencia humana, pero sabemos que no se crea en un ápice, instantánea-
mente, en el momento de la concepción, como sugiere la teología ortodoxa.

Kardec, en El Libro de los Espíritus, pregunta si los espíritus tuvieron un 
comienzo o si existieron de toda la eternidad y, si se forman espontáneamente 

140 KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI. 2011. P. 82. p. 112.



o proceden unos de otros. Los espíritus superiores afirman:

Si los Espíritus no hubiesen tenido principio serían iguales a Dios. 
En cambio, son su creación y se hallan sometidos a su voluntad. Dios es 
eterno, eso es incontestable. Pero acerca de cuándo y cómo nos creó, nada 
sabemos. Puedes decir que no hemos tenido principio, si entiendes por 
eso que Dios, por ser eterno, debió crear sin descanso. No obstante, cuán-
do y cómo fue hecho cada uno de nosotros, te lo repito, nadie lo sabe: 
allí está el misterio.

[...]Dios los crea, como al resto de las criaturas, mediante su volun-
tad. No obstante, una vez más lo repito, su origen es un misterio. [énfasis 
nuestro].141  

El espíritu Miramez recuerda que, si bien el principio y la forma en que se 
crearon los espíritus siguen siendo un misterio de Dios, la luz vendrá cuando 
el Señor lo encuentre conveniente, y cada uno de nosotros debe estar prepa-
rado para este momento, como el alumno que domina todos los cursos, para 
recibir el diploma. 142

El principio espiritual, hasta la creación efectiva de los espíritus, pasa por 
una “gestación” en el vientre de la naturaleza, un escenario entre los seres in-
feriores de la creación durante miles de años. Durante milenios reside en los 
cristales, adquiriendo los movimientos internos de organización y crecimien-
to volumétrico, posteriormente sigue a los reinos vegetal y animal, hasta que 
sea apto para entrar en el reino humano. Esta información es ratificada por el 
Espíritu André Luiz, en la obra En el Mundo Mayor, cuando dice:

	
	 [...] el principio espiritual, desde el momento oscuro de la crea-

ción, camina sin retenciones hacia adelante. Se alejó del fondo del océa-
no, golpeó la superficie de las aguas protectoras, se movió hacia el barro 
de las costas, se debatió en el charco, llegó a tierra firme, experimentó en 
el bosque material copioso de formas representativas, se levantó del sue-
lo, contempló los cielos y, después de largos milenios, durante los cuales 
aprendió a procrear, alimentar, elegir, recordar y sentir, conquistó la in-
teligencia...Pasó del simple impulso a la irritabilidad, de la irritabilidad 
a la sensación, de la sensación al instinto, del instinto a la razón. En esta 
dolorosa travesía, han transcurrido innumerables milenios sobre noso-
tros. Estamos, en todo momento, abandonando esferas inferiores para es-
calar las superiores. El cerebro es el órgano sagrado de la manifestación 
de la mente, en tránsito de la animalidad primitiva a la espiritualidad 

141  Id., ibid. P. 78; 81. p. 112.

142  EL LIBRO de los Espíritus comentado por el Espíritu Miramez. Disponible en: <https://bit.ly/2Ko2qV8>. 
Acceso el: 27 de junio de 2018.



humana. (XAVIER, 2011, p. 37, traducción nuestra) [énfasis nuestro].143 

Sobre el tema, en El Libro de los Espíritus, el codificador pregunta dón-
de pasa el espíritu esta primera fase de su desarrollo, cuando su inteligencia 
apenas florece y ensaya para la vida. La espiritualidad responde afirmando 
que esta primera fase se experimenta en una serie de existencia que preceden 
al período al que llamamos humanidad. En efecto, se observa que todo está 
encadenado y tiende a la unidad en la naturaleza y, en estos seres, se elabo-
ra el principio inteligente, se individualiza poco a poco y se acerca a la vida, 
como un trabajo preparatorio para que, en el futuro, el principio inteligente 
sufra una transformación y se convierta en espíritu, entrando en el período de 
la humanización.144 

Por lo tanto, hasta que el principio espiritual sea transformado en espíri-
tu, la razón nos dice que este pasa por un proceso de evolución, que involucra 
especies y razas, en el reino vegetal y animal, aunque no sabemos cómo fun-
ciona, es también sometido a la reencarnación, cuando se desarrolla en com-
plejidad hasta que esta apto para su transformación en espíritu. Leon Denis, 
sobre el tema, afirma:

En la planta, la inteligencia dormita; En el animal, sueña; Sólo en el 
hombre se despierta, se conoce, se posee y se vuelve consciente; A partir 
de ahí, el progreso, de algún destino fatal en las formas inferiores de la 
naturaleza, sólo puede llevarse a cabo mediante el acuerdo de la voluntad 
humana con las leyes eternas. (DENIS , 2013, p. 91, traducción nuestra)145

En cada reino de la naturaleza, poco a poco, el principio espiritual evolu-
ciona y agrega valor, extrayendo de cada uno de ellos los subsidios necesarios 
para su evolución. Se manifiesta en los reinos de la siguiente manera:

143  o princípio espiritual, desde o obscuro momento da criação, caminha sem detença para frente. Afastou-se do 
leito oceânico, atingiu a superfície das águas protetoras, moveu-se em direção à lama das margens, debateu-se no 
charco, chegou à terra firme, experimentou na floresta copioso material de formas representativas, ergueu-se do solo, 
contemplou os céus e, depois de longos milênios, durante os quais aprendeu a procriar, alimentar-se, escolher, lem-
brar e sentir, conquistou a inteligência... Viajou do simples impulso para a irritabilidade, da irritabilidade para a sen-
sação, da sensação para o instinto, do instinto para a razão. Nessa penosa romagem, inúmeros milênios decorreram 
sobre nós. Estamos, em todas as épocas, abandonando esferas inferiores, a fim de escalar as superiores. O cérebro é 
o órgão sagrado de manifestação da mente, em trânsito da animalidade primitiva para a espiritualidade humana. 
XAVIER, Francisco Cándido. No Mundo Maior. Espíritu André Luiz. [s.l]: Luz Espírita, 2011. p. 37.

144  KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI. 2011. P. 607. p. 350.

145 Na planta, a inteligência dormita; no animal, sonha; só no homem acorda, conhece-se, possui-se e torna-se 
consciente; a partir daí, o progresso, de alguma sorte fatal nas formas inferiores da Natureza, só se pode realizar 
pelo acordo da vontade humana com as leis Eternas. DENIS, Leon. O Problema do Ser, do destino e da Dor. [s.l.]: Luz 
Espírita, 2013. p. 91.



1. Reino mineral: En forma de movimiento de la materia, el átomo ya se 
agita. Adquiere el poder agregador de la materia.
2. Reino vegetal: A través de germinar, nacer, crecer y morir. Adquiere 
sensibilidad.
3. Reino Animal: A través del instinto y las sensaciones. Adquiere motili-
dad, que es la capacidad de movimiento.
4. Reino humano: En forma de conciencia, de racionalidad. Adquiere la 
inteligencia.

En cada una de estas fases hay una zona intermedia, un enlace que une 
dos partes de un sistema en particular, como las plantas carnívoras entre los 
reinos vegetal y animal.  En el caso de la transición del reino animal al reino 
humano, la ausencia de vínculos en la Tierra se debe al hecho de que la evolu-
ción también tiene lugar fuera de la materia, en el plano espiritual, como ilus-
tra Luiz Gonzaga Pinheiro, en el libro “O Perispírito e Suas Modelações”.146

El autor dice que en ciertos tramos del camino hay eslabones, que permi-
ten formar puntos de contacto entre los desniveles del terreno, pero que, en 
la reconstrucción del árbol genealógico de los seres vivos de nuestro planeta, 
o incluso entre un ser más evolucionado y otro que es inferior, hay varios es-
labones desconocidos, por lo que es imposible reconstruir completamente la 
historia biológica de la especie.

Orienta que la ausencia de estos eslabones se produce porque la evolu-
ción no se produce sólo en el plano físico, sino también fuera de la materia, 
cuando el principio inteligente, recubierto sólo en forma peri-espiritual, su-
fre cambios adaptativos que serán materializados en su nueva reencarnación.  
Además, en la transferencia del principio inteligente al plano espiritual, de-
bido al impulso al que todos están sometidos para el crecimiento, también es 
posible que los animales y los vegetales se aclimaten y modifiquen, de modo 
que cuando regresan al entorno físico están con otro ropaje, debido a las lla-
madas mutaciones adaptativas.

Sobre el vínculo entre los reinos, André Luiz también afirma que el prin-
cipio espiritual sufre modificaciones constantes en los dos planos de la vida 
en los que se manifiesta, razón por la cual diversos vínculos de evolución hu-
yen a la investigación de los naturalistas. Veamos:

Comprendiéndose que el principio divino fue aportado a la Tierra 
como una emanación de la Esfera Espiritual, trayendo en su constitución 
intrínseca el arquetipo para el cual estaba destinado, así como la bellota 

146 PINHEIRO, Luiz Gonzaga. O Perispírito e Suas Modelações. Capivari: EME, 2000. p. 40.



de la encina contiene en sí al árbol venerando que será en el futuro, no 
podemos limitar la experiencia al plano físico, simplemente considerado, 
dado que, através del nacimiento y muerte de la forma, sufre constan-
tes modificaciones en los dos planos en que se manifiesta, razón por la 
cual diversos eslabones de la evolución escapan a la investigación de 
los naturalistas, por expresar estados de la conciencia fuera del campo 
carnal, que es el que ven, pues en las regiones extra físicas esa misma 
conciencia incompleta prosigue elaborando su vehículo sutil, por lo que 
puede ser clasificada como protoforma humana correspondiente al grado 
evolutivo alcanzado. (XAVIER, 2008, p. 23, traducción nuestra) [énfasis 
nuestro]147 

Desde el momento en que el principio espiritual se transforma en espíritu, 
se individualiza completamente y se encarna en el reino humano. El proceso 
evolutivo no termina en el reino humano, el siguiente paso de la humanidad 
es el reino angelical, cuando los espíritus alcanzan la pureza.

Por toda la exposición realizada, constatamos que existe, por tanto, una 
diferencia entre el principio inteligente y el espíritu, porque el principio in-
teligente es el elemento inteligente universal, todavía en el proceso de indi-
vidualización, mientras que el Espíritu ya es una individualidad, consciente 
de su existencia y responsable de su evolución.

39. ¿Todos los espíritus fueron creados al mismo tiempo?

No. Según la espiritualidad superior la creación de los espíritus es per-
manente, Dios nunca ha dejado de crear, esta fue la información transmitida 
a Kardec en El Libro de los Espíritus.148 Por lo tanto, hay espíritus más viejos 
y espíritus más nuevos. Varios de nosotros somos creados al mismo tiempo, 
permitiéndonos relacionarnos y progresar, aunque en todo momento vivimos 
con espíritus más nuevos, iguales o más viejos en creación.  A partir de esto, 
como los espíritus no fueron creados todos al mismo tiempo, individualizán-
dose en diferentes momentos, tienen “edades” diversas.

Como el proceso de evolución en el universo es constante, las nuevas 

147 Compreendendo porém, que o princípio divino aportou na Terra, emanado da esfera espiritual, trazendo em seu 
mecanismo o arquétipo a que se destina, qual a bolota de carvalho encerrando em si a árvore venerando que será de 
futuro, não podemos circunscrever-lhe a experiência ao plano físico, simplesmente considerado, porquanto, através 
do nascimento e morte da forma, sofre constantes modificações nos dois planos em que se manifesta, razão pela qual 
variados elos da evolução fogem à pesquisa dos naturalistas, por representarem estágios de consciência fragmentária 
fora do campo carnal propriamente visto, nas regiões extra-físicas, em que essa mesma consciência incompleta pros-
segue elaborando o seu veículo sutil, então classificado como protoforma humana, correspondente ao grau evolutivo 
em que se encontra. XAVIER, Francisco Cándido; VIEIRA, Waldo. Evolução em dois mundos. Espíritu André Luiz. 
[s.l.]: L. Neilmoris, 2008. Cap. 3. Evolução e Corpo Espiritual. Elos desconhecidos da evolução. p. 23.

148  KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI. 2011. P. 80. p. 112..



conciencias siempre se formarán a partir de energías que se agregan, de modo 
que Dios continúa creando y así continuará. En El Libro de los Espíritus149 co-
mentado por el espíritu Miramez , tenemos más detalles sobre el momento de 
nuestra creación.

Ratifica la información de que los espíritus fueron creados y siguen sien-
do creados por Dios, pero que esta capacidad escapa a nuestros análisis, por-
que no tenemos la capacidad para entender al creador, sino sólo para enten-
der más o menos sus objetivos. Recuerden que, si Dios hubiera creado todo en 
los principios de la eternidad, estaría inerte, lo cual es contrario a sus propias 
leyes, razón por la cual trabaja constantemente.

Para entender mejor este razonamiento, el espíritu Miramez sugiere que 
observemos el cuerpo humano, forma grandiosa, en el paso del despertar del 
espíritu, su vida es movimiento, así como todo en el universo, basta analizar 
los pensamientos y verificar que están activos, en la actividad de la vida.

La evolución es constante y, en todo momento, los nuevos espíritus son 
creados por las manos de Dios. Los espíritus creados anteriormente siguen 
su evolución, sin verse afectados, en ninguna condición, por la creación de 
nuevos espíritus.  El proceso individual de la evolución es favorecido por la 
reencarnación que permite a cada uno repetir tantas veces como sea necesario 
las experiencias que necesita para el aprendizaje de las leyes divinas, especial-
mente el amor y la caridad.

Cuando Kardec pregunta si los espíritus se forman espontáneamente o 
si proceden unos de otros, la espiritualidad responde que Dios crea, por la 
voluntad divina, espíritus como crea a todas las demás criaturas del universo, 
demostrando que la creación del espíritu es un proceso natural y constante 
dentro de las leyes divinas. La inmutabilidad divina está en sus leyes y la 
creación gradual y progresiva obedece a estas mismas leyes. Un ejemplo de 
esto son las semillas, que después de germinar, generan árboles frondosos, 
que darán fruto y más semillas.

El espíritu, sea o no la primera generación de la creación divina, siem-
pre encontrará todas las condiciones necesarias para progresar y evolucio-
nar. Para la primera generación, sus experiencias se verán limitadas por el co-
nocimiento que tienen que adquirir, sin tener predecesores que les indiquen 
ningún camino, sin embargo, incluso los “sencillos e ignorantes” ya poseen 
inteligencia individualizada, proporcionándoles el uso de la lógica y la razón

149   EL LIBRO de los Espíritus comentado por el Espíritu Miramez. Disponible en: <https://bit.ly/2KbB1ts>. 
Acceso el: 27 de junio de 2018.



40. El espíritu muere, ¿hay un fin para el espíritu?

No. La existencia del espíritu no tiene fin, según la información de los es-
píritus superiores. Kardec analiza el tema y pregunta si las individualidades 
tienen un término, si en algún momento, el elemento del cual son formados 
vuelve a la masa de donde vino, como sucede con los cuerpos materiales, los 
espíritus informan que, hay muchas cosas que no entendemos, a causa de la 
inteligencia limitada, pero afirman que no hay fin a la existencia de los espíri-
tus, es todo lo que se puede decir en este momento.150

Con las palabras de la espiritualidad superior diciendo que es todo lo que 
se puede decir por ahora, verificamos que todavía hay mucho que aprender 
acerca de la pregunta y cuando estemos más evolucionados y purificados, 
seremos capaces de profundizar nuestro aprendizaje. Es sobre este aspecto de 
la pregunta que Miramez hace sus consideraciones.

Reafirma que el espíritu encarnado sufre grandes limitaciones con res-
pecto a la capacidad de una mayor comprensión de la vida espiritual, tal di-
ficultad también es observada en los incorpóreos, incapaces de responder a 
ciertas preguntas hechas por el hombre, porque no todo les es dado a conocer, 
ya que el conocimiento siempre acompaña el crecimiento espiritual.

Entiende que la pregunta se ha hecho sobre la base de la razón, es decir, 
si algo comienza, también debe tener un fin, pero recuerda que las leyes en el 
plano mayor de la vida no siempre están relacionadas con las que existen en 
la Tierra y que son conocidas por los hombres. Por lo tanto, algo que es impo-
sible para los hombres no lo es para Dios, de modo que lo entendido como fin 
sufre diferenciación en las manos del creador.

Concluye sus consideraciones afirmando que si somos similares al crea-
dor, somos eternos, y el tiempo como espíritus servirá para promover la reno-
vación interior, cuanto más viejos, más jóvenes.151 

La absorción del espíritu por el todo universal, después de la muerte, es 
una creencia de la doctrina panteísta, según la cual el ser vive una existencia 
y, al desencarnar, el espíritu regresa al todo universal. La pregunta de Kardec 
a los espíritus es diferente de esta creencia, su duda no es si después de toda 
una vida el espíritu volvería a este todo y pierde su individualidad, sino si el 
espíritu, después de haber pasado por innumerables reencarnaciones y con-
quistado la perfección que le sea posible, sigue siendo un ser individualizado 

150  KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI. 2011. P. 83. p. 113.

151  EL LIBRO de los Espíritus comentado por el Espíritu Miramez. Disponible en: <https://bit.ly/2KhSUH0>. 
Acceso el: 28 de junio de 2018.



o si es absorbido por este todo universal.
Por lo tanto, Kardec pregunta si, considerando que el espíritu es creado 

simple e ignorante para, a través de las diversas reencarnaciones, alcanzar 
la perfección, si alcanza el objetivo, en la meta, seguiría existiendo como ser 
individual o pasaría a componer el todo universal por haber alcanzado ya el 
objetivo. Para que podamos afirmar que el espíritu no tiene fin, que es verda-
deramente eterno, es necesario que la individualidad y la autoconciencia de 
sí mismo siempre se preserven, porque sin conciencia dejaríamos de existir 
como ser activo, ya que no tendríamos más libre albedrio. Una vez absorbidos 
por el todo el universal perderíamos la capacidad de actuar individualmente 
e identificarnos. Eso sería lo mismo que dejar de existir, tener un fin.

Los espíritus superiores, aunque nos dicen que todavía no podemos com-
prenderlo todo, afirman que el espíritu es eterno y, al ser eternos, debe preser-
var para toda la eternidad su individualidad.

41. ¿El espíritu y el alma tienen el mismo significado?

Para la doctrina espirita, el alma es el espíritu encarnado, y el espíritu es 
el alma desencarnada. Podemos decir, entonces, que las dos palabras tienen 
el mismo significado, con diferencia sólo en el momento y el lugar, es decir, 
de tiempo y espacio. Kardec, en la introducción de El Libro de los Espíritus152, 
después de definir la palabra Espiritismo, presenta un interesante estudio so-
bre el término alma, del cual destacamos algunas ideas.

Recuerda que el término alma es comúnmente utilizado en tres aspectos 
diferentes, lo que termina haciendo difícil expresarlo y entenderlo. Para algu-
nos, el alma sería el principio de la vida material orgánica, sin su propia exis-
tencia y se aniquilaría con la vida, por lo tanto, sería un efecto y no causa. Para 
nosotros, las espiritas, esta idea es más apropiada para definir el principio 
vital o fluido vital, un elemento común en todos los seres vivos, no el alma.

Hay algunos que creen que el término tiene el sentido de principio de in-
teligencia, un agente universal del cual cada ser absorbe una parte. Entienden 
que habría una sola alma en el universo, distribuida entre seres inteligentes 
mientras vivan y, después de la muerte, estas chispas volverían al todo.

Otra concepción entiende el alma como un ser moral, distinto, indepen-
diente de la materia y que mantiene la individualidad después de la muerte. 
Allan Kardec, en vista de este triple aspecto del término, considera más lógico 
tomarlo en su sentido vulgar, llamando alma al ser inmaterial e individual 

152  KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI. 2011. Introducción. p. 20.



que reside en nosotros y sobrevive al cuerpo.
En sus consideraciones sobre el alma, el espíritu Miramez refuerza el pen-

samiento anterior, sugiere que dejemos de lado la controversia sobre cuál es 
el significado del término alma y que hagamos como los espíritus que obser-
varon a Kardec, llamando al espíritu; alma, cuando está en la carne. También 
hace hincapié en que al usar el término espíritu se refiere a “ese principio 
divino libre, inmortal, por haber salido de la inmortalidad, portador de con-
ciencia, atributo del espíritu en conformidad con la conciencia soberana”. (ES-
PÍRITU MIRAMEZ, traducción nuestra)153

Poco a poco, estamos siguiendo para una comprensión cada vez mayor 
de las leyes espirituales, gracias al permiso de Dios para que los espíritus 
vengan y nos cuenten y muestren la vida en el mundo de los espíritus. Que 
sigamos estudiando, aprendiendo y trabajando en el bien para que, al llegar a 
la patria espiritual, sintamos gozo por el deber cumplido.

42. ¿El Espíritu tiene genero sexual?

El espíritu no tiene sexo tal como lo entendemos. La condición masculina 
o femenina es una característica de la vida física, material en el entorno terre-
nal, considerando el proceso de reencarnación, el espíritu puede encarnarse 
como hombre o como mujer. Allan Kardec trató este tema en El Libro de los 
Espíritus, presentando sus ideas de una manera didáctica e iluminadora.

La espiritualidad superior, cuando se cuestiona si los espíritus tienen re-
laciones sexuales, responde que no como entendemos, porque los sexos de-
penden de la constitución orgánica, entre los espíritus hay amor y simpatía, 
basado en la afinidad de los sentimientos. Además, añade que el espíritu que 
anima el cuerpo de un hombre puede animar la vida de una mujer, en una 
nueva existencia, porque son los mismos espíritus que animan a hombres y 
mujeres.154

Según las enseñanzas de los espíritus, no hay preferencia de encarnar en 
un cuerpo de hombre o mujer, porque depende directamente de la prueba 
que tiene que sufri.155 Comentando sobre el tema, Kardec dice que los espíri-
tus encarnan como hombres o mujeres exactamente porque no tienen sexo y, 
como necesitan progresar en todo, cada sexo ofrece pruebas y deberes espe-

153  Áquele livre princípio divino, imortal, por ter saído da imortalidade, portador de consciência, atributo do Es-
pírito em consonância com a consciência soberana. EL LIBRO de los Espíritus comentado por el Espíritu Miramez. 
Disponible en: <https://bit.ly/2tI0qjs>. Acceso el: 28 de junio de 2018.

154  KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI. 2011. P. 200-201. p. 169.

155  Id., ibid. P. 202. p. 170.



ciales, permitiendo la adquisición de nuevas experiencias. Por lo tanto, el que 
siempre fue un hombre sólo sabría lo que los hombres saben.

Podemos observar que los espíritus pueden reencarnar tanto en polari-
dad masculina como femenina, poseyendo, en la prenda perispiritual, geni-
tales de los dos sexos potenciales.  Reencarnando innumerables veces como 
hombre y como mujer, el espíritu desarrolla sus potencialidades y aprende a 
ejercer lo mejor de la masculinidad y de la feminidad.

Sin embargo, en las reencarnaciones no alterna, necesariamente, entre la 
polaridad masculina y femenina, y el espíritu puede reencarnar varias veces 
como hombre o mujer, alternando el sexo con menos frecuencia, siempre de 
acuerdo con sus necesidades evolutivas. El espíritu alternara entre los sexos 
hasta que alcance etapas superiores de la espiritualidad, ya que el espíritu 
puro presenta un equilibrio perfecto entre la masculinidad y la feminidad, y 
por esta razón a menudo se dice que los ángeles no tienen sexo.

Este hallazgo, sin embargo, puede levantar la siguiente pregunta: ¿Cómo 
es posible, entonces, que en las obras y reuniones mediunicas, los espíritus se 
presenten con la forma masculina y femenina, incluso como novios y, even-
tualmente, viviendo errantes en la condición de cónyuges?

La razón de esto es el hecho de que los seres espirituales, todavía atrapa-
dos en las influencias carnales, aunque mantienen en potencial las dos pola-
ridades, seguramente experimentan una de ellas con mayor intensidad, por 
las innumerables reencarnaciones experimentadas. El propio codificador, en 
un ensayo publicado en la Revista Espirita, de enero de 1866, refuerza este 
entendimiento al afirmar:

Al espíritu encarnado sufrir la influencia del organismo, su carácter 
cambia de acuerdo a las circunstancias y se pliega a las necesidades y de-
mandas impuestas por el mismo organismo. Esta influencia no se extin-
gue inmediatamente después de la destrucción de la carcasa del material, 
y no pierde instantáneamente los gustos y los hábitos terrenales. Enton-
ces, puede suceder que el espíritu viaje a través de una serie de existencias 
en el mismo sexo, lo que hace posible que durante mucho tiempo pueda 
conservar, en el estado de espíritu, el carácter del hombre o de la mujer, 
cuya marca quedó impresa en él. Sólo cuando alcanza cierto grado de 
avance y desmaterialización es que la influencia de la materia se borra 
por completo y, con ella, el carácter de los sexos. (O CONSOLADOR, 



2018, traducción nuestra) [énfasis nuestro]. 156

A partir de esto, podemos verificar que esta distinción entre los sexos es 
transitoria. Con el desarrollo de experiencias evolutivas, opera un equilibrio 
perfecto entre la masculinidad y la feminidad. Los espíritus puros, guardia-
nes de la perfección relativa, ya no vinculados a pasiones y deseos terrenales, 
alcanzan la unisexualidad plena, con un equilibrio perfecto de polaridades 
sexuales dentro de sí mismos.

En la obra El Cielo y el Infierno, el espíritu Sanson157, ex miembro de la So-
ciedad Espírita de París, desencarnado el 21 de abril de 1862, recibe de Kardec 
la siguiente pregunta:

Los espíritus no tienen sexo. No obstante. como hace pocos días que 
todavía erais hombre, ¿tenéis en vuestro nuevo estado más de la natura-
leza masculina que de la femenina? ¿Sucede lo mismo con un espíritu que 
dejó su cuerpo hace tiempo?

En su respuesta, el espíritu Sanson informa que los espíritus no necesitan 
ser de naturaleza masculina o femenina, porque no se reproducen y como 
Dios, por sus designios divinos, deseaba que los espíritus reencarnaran en la 
Tierra, tuvo que añadir la reproducción de especies mediante el macho y la 
hembra. Kardec, en esa oportunidad, comenta que siempre se ha dicho que 
los espíritus no tienen sexo, porque sólo era necesario para la reproducción 
de los cuerpos y, como no se reproducen, el sexo sería inútil para ellos. Añade 
que con la pregunta no deseaba confirmar el hecho, sino saber si el Sr. Sanson, 
por haber desencarnado hace poco tiempo, mantenía las impresiones de su 
estado terrenal. 

El codificador también explica que los espíritus puros entienden perfec-
tamente su naturaleza, pero entre los inferiores, no desmaterializados, hay 
quienes piensan que están encarnados en la tierra, con las mismas pasiones 
y deseos, es decir, piensan que siguen siendo los mismos, hombre o mujer, 
asumiendo que realmente tienen sexo.  Así, las contradicciones derivan de la 
diversidad de avances de los espíritus que se manifiestan.

156  Sofrendo o Espírito encarnado a influência do organismo, seu caráter se modifica conforme as circunstâncias e 
se dobra às necessidades e exigências impostas pelo mesmo organismo. Esta influência não se apaga imediatamente 
após a destruição do invólucro material, assim como não perde instantaneamente os gostos e hábitos terrenos. De-
pois, pode acontecer que o Espírito percorra uma série de existências no mesmo sexo, o que faz que, durante muito 
tempo, possa conservar, no estado de Espírito, o caráter de homem ou de mulher, cuja marca nele ficou impressa. 
Somente quando chegado a certo grau de adiantamento e de desmaterialização é que a influência da matéria se 
apaga completamente e, com ela, o caráter dos sexos O CONSOLADOR. Sexo nos Espíritos: o pensamento de Kardec. 
Disponible en: <https://bit.ly/2KuEMJX>. Acceso el: 29 de junio de 2018.

157  KARDEC, Allan. El Cielo y el Infierno. 4 ed. Brasilia: CEI, 2010. p. 201.



Cabe destacar, también, que las descripciones del mundo de los espíritus 
vía mediunica hacen referencia a regiones muy cercanas a la corteza terrestre, 
habitadas por espíritus aún muy materializados. Pocas son las referencias que 
poseemos de la vida de los espíritus en esferas superiores. En El Libro de los 
Médiums, artículo 74, Kardec escribió:

 En los Espíritus inferiores, por el contrario, se acerca a la materia. 
Eso hace que los Espíritus de baja categoría conserven por tanto tiempo 
las ilusiones de la vida terrenal. Piensan y actúan como si todavía estu-
vieran vivos. Experimentan los mismos deseos y, casi se podría decir, la 
misma sensualidad.158 

En esta afirmación Kardec nos ayuda a explicar los relatos mediunicos 
sobre los espíritus atormentados por las emociones sexuales, conocidos en la 
literatura como vampiros de la sexualidad de los encarnados. Como no pue-
den saciar su libido en la espiritualidad, se involucran magnéticamente con 
parejas improvisadas y con la sexualidad desequilibrada, con las que sintoni-
zan, absorbiendo las emanaciones psíquicas liberadas durante las relaciones 
sexuales.

El espíritu Miramez, también aporta su contribución al tema, enseñando 
que el sexo existe en los espíritus, pero que en las condiciones en las que el 
alma se encuentra en la escala de la vida, es decir, las formas de sexo en el 
mundo espiritual varían según la evolución del espíritu. Recuerda que, así 
como sucede en la Tierra, en la espiritualidad muchos entienden que el amor 
es sexo y viceversa.  Sin embargo, cuanto más evoluciona, más siente trascen-
der el amor sobre el instinto y el factor biológico, ya que el acto sexual es el 
intercambio de valores en el orden natural de la vida, y estos valores, en las 
esferas elevadas, son de orden divino, mediante los sentimientos.

Por otro lado, Miramez enseña que en el astral inferior la situación es di-
versa, las almas todavía están materializadas y los procesos sexuales son com-
patibles con los de la tierra, pasando frecuentemente a la lujuria, con prácticas 
que los hombres encarnados copian y transmiten a esos sedientos de anima-
lidad en la Tierra. Subraya que la pureza de los sentimientos sólo existe para 
los espíritus puros, para quienes las leyes naturales están en vigor en todo 
su esplendor. Inclusive, con el objetivo de probar su afirmación, comenta los 
sueños que muchas personas tienen en las regiones inferiores, usando y abu-
sando del sexo como si estuvieran en su propio cuerpo.

158  KARDEC, Allan. El Libro de los Médiums. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 100.



En la obra El Sexo más Allá de la Muerte, su autor, R. A. Ranieri, a través 
de despliegues, visita áreas de espiritualidad en las que las criaturas están 
profundamente involucradas con problemas sexuales que les impiden la mar-
cha de ascensión. Según su testimonio y observaciones, estos espíritus, debido 
a que tienen tan arraigadas estas prácticas aberrantes y viciosas, presentan el 
periespíritu totalmente deformado. Por lo general son espíritus que durante 
la reencarnación abusaron del sexo y continúan, incluso después de desencar-
nados, con los mismos hábitos infelices, condicionados a las prácticas libidi-
nosas.

Estos espíritus desencarnados, fuertemente unidos a la materia y, en este 
caso, a los deseos sexuales, aún no son capaces de disfrutar de la sexualidad 
basada en el amor y experimentada en una vibración energética superior. De 
esta manera, ligado a las sensaciones más groseras, tratan de practicar el sexo 
de forma idéntica a los encarnados y no tienen éxito, debido a la

inercia del sexo de la periferia, así como la necesidad de un contacto 
bruto con la materia física, llevando, al menos, a los más atrasados, a com-
partir con los encarnados, con los que sintonizan, en la práctica del sexo 
promiscuo, ejerciendo la acción vampiresca. (A CASA DO ESPIRITISMO, 
traducción nuestra)159

Por lo que viven en los moteles terrenales, disfrutando de los placeres 
sexuales con aquellos encarnados con los que tienen afinidad, en procesos 
obsesivos160 recíprocos. Kardec, examinando el sufrimiento que surge de las 
pasiones inferiores, trae en El Libro de los Espíritus el siguiente pensamiento 
de los benefactores: “Si bien las pasiones no existen materialmente, aún se 
encuentran en el pensamiento de los Espíritus atrasados“.161 Refiriéndose a la 
imposibilidad de tener relaciones sexuales entre ellos, comenta que este tipo 
de pasión causa tormento en el espíritu rechazado que ve las orgias de las que 
no puede participar.

En la obra “Sexo e Destino”162, , dictada por el Espíritu André Luiz, a tra-

159  inércia do sexo de periferia, como igualmente da necessidade do contato grosseiro com a matéria física, levando-
-os, pelo menos, os mais atrasados, a compartilhar com os encarnados, com os quais se afinizam, na prática do sexo 
promíscuo, exercendo ação vampiresca. A CASA DO ESPIRITISMO. Os Espíritos têm sexo? Disponible en: <https://
bit.ly/2KzkvzA>. Acceso el: 29 de junio de 2018.

160  La obsesión se caracteriza por el dominio que algunos espíritus adquieren sobre ciertas personas, no es practi-
cado sino por espíritus inferiores que buscan dominar a los obsesionados. Es la acción persistente que un espíritu 
inicuo ejerce sobre un individuo, presentando personajes muy diversos, y puede ser una simple influencia moral, sin 
signos externos perceptibles, hasta la completa perturbación del organismo y las facultades mentales. 

161  KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI. 2011. P. 972. p. 526.

162 XAVIER, Francisco Cándido; VIEIRA, Waldo. Sexo e Destino. Por el Espíritu André Luiz. Río de Janeiro: FEB, 
[2013?]. p. 263.



vés de los médiums Francisco Cándido Xavier y Waldo Vieira, se nos informa 
de la existencia del Hospital-escuela Almas Hermanas, institución destinada 
a ayudar a los espíritus desencarnados necesitados de reeducación sexual. 
El Espíritu André Luiz, al solicitar información al instructor Neves sobre el 
Instituto, recibe la aclaración de que la asociación tenía una gran dependencia 
reservada a los enfermos y era de suma importancia para los candidatos a la 
reencarnación, los estudiantes o internados venían, en su mayor parte, de las 
estancias purgatorias, después de ser aliviados de las consecuencias inmedia-
tas de las adicciones y pasiones, que habían cosechado en el plano físico. 

Los corazones eran examinados rigurosamente, el criterio de selección 
llevaba a consideración, la angustia expiatoria en que demoraban, y sólo des-
pués de ser considerados aptos, entraban en aquel remanso de recomienzo 
por temporadas más o menos largas de estudio y meditación, con el objeti-
vo de investigar las causas y observar los efectos de las caídas de naturaleza 
afectiva en las que se habían precipitado. También informa que todos ellos, 
después de la instrucción suficiente, regresaban al campo físico mediante la 
reencarnación, en los ambientes en los que fracasaron y, en la medida de lo 
posible, en las familias consanguíneos que les impusieron o sufrieron daños.

En el Hospital-escuela Almas Hermanas, muchos espíritus espiritual-
mente equivocados, obtenían el conocimiento para que pudieran aplicarlo al 
regresar al plano físico de la Tierra, una oportunidad en la que, a través de 
las continuas dificultades y tentaciones de la vida material, comprobarían las 
virtudes adquiridas.

En el Hospital-escuela, los enfermos tienen, como tema central de estu-
dios, el sexo, investigado y ennoblecido en las innumerables facultades de 
enseñanza y desplegados en especialidades como: sexo y amor, sexo y ma-
trimonio, sexo y maternidad, sexo y estimulación, sexo y equilibrio, sexo y 
medicina, sexo y evolución, sexo y castigo.  El tema es complejo y está abierto 
a nuevas contribuciones, pero esperamos haber cooperado para el debate.

43. ¿Qué nos garantiza que realmente hay vida después de la muerte?

Antes de discutir la prueba de la vida después de la muerte, es importan-
te traer algunas de las razones por las que el hombre tiene dificultades para 
aceptar la inmortalidad del alma y su supervivencia. Podemos afirmar que el 
hecho de que el ser humano no puede percibir, con los sentidos físicos, a los 
espíritus y el plano espiritual, es el principal punto de incredulidad que toda-
vía se observa en la Tierra. Sin embargo, debemos considerar que no percibir 
algo mediante los sentidos físicos no representa su inexistencia, basta con re-



cordar el mundo microscópico, que existe, pero no es perceptible directamen-
te por el hombre. La criatura no debe aceptar, entonces, como verdadero sólo 
lo que puede ser efectivamente percibido por los cinco sentidos.

La creencia en la inmortalidad del alma, históricamente, es parte de la 
cultura y la religión de diferentes pueblos, es una de las más extendidas en las 
filosofías y religiones de Oriente y Occidente. En un artículo titulado “A Imor-
talidade do Ser Humano”163, disponible en el sitio web de la Federación Espi-
rita Brasileña, observamos que el concepto de existencia y supervivencia del 
alma es admitido desde tiempos lejanos, fue consolidado con las ideas traídas 
por los filósofos Sócrates, Platón, Pitágoras, entre otros. Para el Espiritismo 
este es un tema pacífico, el ser humano es inmortal, no muere, su superviven-
cia es comprobada por innumerables hechos mediunicos y por fenómenos de 
emancipación del alma.

Además de ser espíritus inmortales, conservamos nuestra individualidad 
en el mundo espiritual, a donde regresaremos después de la muerte del cuer-
po físico. Como evidencia de la inmortalidad del alma, oportunamente, cita-
mos:

1) Fenómenos de exteriorización del alma. Durante el sueño, mien-
tras nuestro cuerpo descansa y nuestros sentidos están relativamen-
te inactivos, somos capaces de tener experiencias magníficas – los 
sueños-, extremadamente reales, que no pueden significar exclusiva-
mente alucinaciones. Estos fenómenos representan la emancipación 
de nuestras almas, ayudando en la prueba de que al ser humano po-
see algo más allá del cuerpo físico, que no es más que nuestro espí-
ritu, nuestra individualidad que sobrevive al cuerpo material. Los 
fenómenos de exteriorización del alma son bien observados en casos 
de clarividencia sonámbula, donde las percepciones e ideas transmi-
tidas por los sonámbulos no pueden ser transmitidas por los órganos 
físicos, lo que demuestra que su alma es libre y disfruta de la vida 
relativa de espíritu.
2) Casas embrujadas y transporte de objetos. El fenómeno de las ca-
sas embrujadas es uno de los más conocidos y frecuentes en la hu-
manidad, no hay quien no haya oído hablar de él. Son numerosos los 
lugares embrujados, las casas en cuyas paredes y suelos se han oído, 
en algún momento, ruidos y golpes o, hasta, el transporte y despla-

163  FEDERAÇÃO ESPÍRITA BRASILEIRA. A Imortalidade do Ser Humano”. Disponible en:  <https://bit.ly/2I-
CEn36>. Acceso el: 29 de junio de 2018.



zamiento de objetos, grandes o pequeños, incluso siendo arrojados al 
aire. La historia del Espiritismo comenzó por un caso de naturaleza 
embrujada, con la familia Fox, en una casa en Hydesville, en el año 
1848..
3) Fenómeno de las mesas giratorias. Designación dada a las comu-
nicaciones de los espíritus a través del movimiento de una mesa, que 
podía girar, levantarse, dar golpes, etc. Aunque el movimiento se po-
día lograr con otros objetos, como la mesa fue utilizada al principio 
del Espiritismo, se mantuvo la denominación de mesas giratorias, 
para indicar este tipo de fenómeno.
4) Manifestación de los espíritus por escrito. Existen varios mecanis-
mos de comunicación por escrito, llamados Psicografía, y pueden ser: 
1) indirectos, cuando se obtienen a través de tableros, cestas y mesas 
donde se adapta un lápiz. 2) directo o manual, cuando el médium, 
por influencia de los espíritus, escribe el mensaje directamente. 3) 
Pneumatografía, cuando hay producción espontánea del mensaje, 
sin el uso de la mano del médium o de un lápiz.
5) Manifestación de los espíritus mediante el oído y la palabra. Los 
espíritus pueden comunicarse a través del aparato auditivo del mé-
dium o por sus órganos del habla, haciendo posible mantener una 
conversación entre ellos. El médium, en estas situaciones, transmite 
lo que oyó del espíritu o permite que este hable directamente a través 
de su aparato fonador.  Este hecho puede suceder estando el médium 
consciente o no, no es raro que hable de cosas extrañas a su conoci-
miento o ideas cotidianas.
6) Apariciones y materializaciones de los espíritus. Las apariciones 
ocurren cuando los espíritus pueden ser visualizados por personas 
con la capacidad de ver espíritus, los llamados videntes. Las mate-
rializaciones ocurren cuando el espíritu se hace visible, de manera 
parcial o total, para cada persona, independientemente de tener esta 
mediumnidad ostensiva. Las apariciones pueden ser vaporosas, me-
dio imprecisas, así como nítidas y con toda la apariencia de un encar-
nado. En ciertos casos de materialización, uno puede incluso tocar y 
sentir el espíritu, cuando este adquiere tangibilidad.
7) Fenómenos cercanos a la muerte. En este caso las personas repor-
tan que flotan sobre el cuerpo físico, teniendo una clara conciencia 
de las dos realidades, la física y la espiritual. Otros dicen que viajan a 
través de un túnel luminoso, aguzando sus sentidos, también se pro-



ducen informes de encuentros con parientes, amigos desencarnados, 
espíritus de luz o encuentros no muy felices con desencarnados.
8) Terapia de la vida pasada. Realizada por la regresión de la memo-
ria o por inducción de espíritus desencarnados, esta terapia también 
constituye una prueba de la inmortalidad del alma y la reencarna-
ción. La ciencia avanza en el sentido de la confirmación del espíri-
tu, como origen y principio básico de la vida, y de la reencarnación 
como mecanismo natural para la comprensión del hombre de sus 
sufrimientos. Al verificar las consecuencias de sus actos pasados en 
sus problemas actuales el individuo puede reflexionar y descubrir la 
necesidad de suavizar sus tendencias negativas y la aceptar los pro-
blemas que enfrenta.
9) Visiones en el lecho de muerte. En el momento de la muerte, las 
percepciones de las personas sobre el mundo espiritual y los espíri-
tus son comunes, hay informes de visiones de espíritus de familiares 
y amigos que fueron a ayudar en el proceso de desencarne. Se ha de-
mostrado que tales situaciones no son meras alucinaciones.
10) Trans-comunicación Instrumental (TCI). Es la comunicación de 
los espíritus a través de equipos técnicos y electrónicos, tales como 
grabador, radio, computadora, televisión, teléfono y, más reciente-
mente, TV-Fone, donde la entidad espiritual aparece en un monitor 
de televisión y habla simultáneamente por teléfono. Sonia Rinaldi, 
fundadora del Instituto de Investigación Avanzada en Trans-comu-
nicación Instrumental – IPATI,164 tiene varios libros y revistas electró-
nicas publicadas específicamente sobre el tema, una prueba científica 
de que realmente la muerte no existe.

En la Biblia también podemos encontrar evidencia de la inmortalidad del 
alma, como por ejemplo en la transfiguración de Jesús, donde Moisés y Elías, 
ya desencarnados, estuvieron presentes, demostrando la supervivencia del 
espíritu después de la muerte. Veamos el texto del Evangelio.

Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a Jacobo y a Juan su hermano, 
y los llevó aparte a un monte alto; y se transfiguró delante de ellos, y res-
plandeció su rostro como el sol, y sus vestidos se hicieron blancos como la 
luz. Y he aquí les aparecieron Moisés y Elías, hablando con él. Entonces 
Pedro dijo a Jesús: Señor, bueno es para nosotros que estemos aquí; si 
quieres, hagamos aquí tres enramadas: una para ti, otra para Moisés, y 

164  Acceso por la página web: www.ipati.org.br.



otra para Elías. Mientras él aún hablaba, una nube de luz los cubrió; y he 
aquí una voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien 
tengo complacencia; a él oíd. Al oír esto los discípulos, se postraron sobre 
sus rostros, y tuvieron gran temor. Entonces Jesús se acercó y los tocó, y 
dijo: Levantaos, y no temáis. Y alzando ellos los ojos, a nadie vieron sino 
a Jesús solo. Cuando descendieron del monte, Jesús les mandó, diciendo: 
No digáis a nadie la visión, hasta que el Hijo del Hombre resucite de los 
muertos. [énfasis nuestro].165 

La prueba de la inmortalidad del espíritu, sobreviviente a la muerte del 
cuerpo físico, es evidente en esta cita del Evangelio. El hecho fue tan claro 
que Pedro le pidió al Señor que construyera un tabernáculo o una tienda de 
campaña, citado según otras versiones. Si la inmortalidad del alma no fuera 
una realidad, sino sólo como resultado de la imaginación de algunos, Moisés 
y Elías no podrían haber estado presentes ante el Divino Maestro.

La percepción de la presencia de Moisés y Elías, por parte de los apósto-
les, puede definirse como materialización mediunica o espiritual, que es inde-
pendiente de la facultad de ver espíritus. El fenómeno de la transfiguración, 
además de traer la idea de la supervivencia del espíritu, trae otras enseñanzas 
preciosas, como la autoridad espiritual de Cristo, la comprensión de que él es 
el Mesías esperado, la idea de la reencarnación, los fenómenos mediunicos, 
las propiedades del perispiritu, entre otras.

Por lo tanto, la supervivencia del alma después de la muerte está proba-
da, de una manera irrefutable y, de cierta manera incluso palpable, por las 
comunicaciones espiritas. Como se observa en las consideraciones anteriores, 
además de la evidencia inteligente, también existe la evidencia material de las 
manifestaciones visuales, o apariciones, que son tan frecuentes y tan auténti-
cas, que es imposible contradecirlas.

44. ¿Los espíritus tienen la misma evolución?

No. La clasificación de los espíritus, en cuanto a la evolución, se basa en 
su grado de desarrollo, las cualidades adquiridas por ellos y las imperfeccio-
nes de las que aún no se han liberado, son de “diferentes órdenes, según el 
grado de perfección que han alcanzado.”166

El número de estas órdenes es ilimitado, porque no existe tal cosa como 
una línea de demarcación, trazada como una barrera, para que uno pueda 

165  Mateo 17:1-9.

166  KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 93 ed. Brasilia: FEB, 2013.  P. 96. p. 117.



multiplicar o restringir las divisiones, a voluntad. Sin embargo, si considera-
mos las características generales, podemos reducirlos a tres órdenes principa-
les: Espíritus imperfectos, espíritus buenos y espíritus puros.

En la primera categoría podemos colocar a los que llegaron a la per-
fección: los Espíritus puros. Los del segundo orden han llegado a la mitad 
de la escala: el deseo del bien es su preocupación. Los del último grado 
aún están al comienzo de la escala: los Espíritus imperfectos. Se caracte-
rizan por su ignorancia, el deseo del mal y todas las pasiones malas que 
retardan su adelanto.167

Esta clasificación no es absoluta, porque las categorías no tienen una ca-
racterística fija, sino más bien en su conjunto, por lo que de un grado a otro la 
transición es imperceptible. Kardec organizó una escala espirita con respecto 
a la evolución de los espíritus, para que podamos determinar el orden y grado 
de superioridad o inferioridad de los espíritus con los que nos relacionamos 
y, por lo tanto, el grado de confianza y estima que merecen, hasta porque los 
espíritus no son guales en poder, ni en conocimiento, ni en inteligencia, ni en 
moral, varían de acuerdo con las experiencias de cada uno.

Según la ley del progreso, los espíritus no pertenecen para siempre a una 
sola clase, e incluso pueden presentar características de varias categorías, sin 
embargo, por su lenguaje y actos, se hace posible que el hombre identifique 
a qué orden y clase pertenecen. Dentro del tercer orden, de espíritus imper-
fectos, podemos encontrar cinco clases de espíritus: impuros, levíanos, pseu-
do-sábios, neutros, maltratadores y perturbadores. En segundo orden, de los 
buenos espíritus, vemos cuatro clases: benévolos, sabios, prudentes y supe-
riores. En primer orden, tenemos una sola clase, de espíritus puros.

En los espíritus del tercer orden -imperfectos- hay un predominio de la 
materia sobre el espíritu y son propensos al mal, la ignorancia, el orgullo, el 
egoísmo y todas las malas pasiones están muy presente en ellos. Aunque tie-
nen la intuición de Dios, no lo entienden.168 Veamos, con más detalle, cada una 
de las clases que componen este orden.

En el décimo grado tenemos los espíritus impuros.169 Inclinados hacia el 
mal, que es el objeto de sus preocupaciones, dan consejo pérfidos, incitan la 
discordia y la desconfianza. Usan todo tipo de disfraces para engañar mejor, 
se aferran a personas de carácter lo suficientemente débil como para ceder a 

167 Id., ibid. P. 97. p. 117

168  Id., ibid. P. 101. p. 120.

169  Id., ibid. P. 102. p. 122.



sus sugerencias. Estos espíritus son reconocidos por el lenguaje, la trivialidad 
y la rudeza de sus expresiones. Si son encarnados, se inclinan ante todos los 
vicios y pasiones degradantes, y hacen el mal por el placer de hacerlo, sin mo-
tivos aparentes. 

En la novena clase encontramos los espíritus frívolos170. Son ignorantes, 
malvados, intrascendentes y burlones, disfrutan causando pequeños contra-
tiempos, alegrías, intrigas y errores malintencionados, a través de mitificacio-
nes y astucia. Tienen un lenguaje espirituoso, pero por lo general sin profun-
didad. En el octavo grado tenemos los pseudocientíficos.171 Tienen un conoci-
miento muy amplio, aunque creen que saben más de lo que realmente saben. 
Debido a que han hecho algunos progresos, su lenguaje tiene un carácter se-
rio, que puede engañar en cuanto a su veracidad. Hay que tener cuidado con 
estas manifestaciones, porque el mensaje, aunque elocuente, es una mezcla de 
verdad con mentiras, siempre lleno de mucha presunción y orgullo.

La séptima clase son los espíritus neutros172. No son lo suficientemente 
buenos para hacer el bien, ni lo suficiente para hacer el mal, tienden tanto a 
un lado como al otro. La mayor parte de la humanidad está en esta clase.  En 
sexto grado encontramos a los espíritus golpeadores y perturbadoress.173 No 
forman una clase diferente en cuanto a sus cualidades personales, y pueden 
pertenecer a todas las clases de la tercera orden. Se manifiestan por efectos 
sensibles y físicos, tales como golpes, movimientos y desplazamiento anormal 
de objetos, etc. Todos los espíritus pueden producir estos fenómenos, pero 
los espíritus imperfectos son más adecuados para las cosas materiales que los 
inteligentes.

En el segundo orden – espíritus buenos – hay un predominio del espí-
ritu sobre la materia, el deseo del bien y, aunque no están completamente 
desmaterializados, ya entienden a Dios y el infinito, disfrutan de la felicidad 
del bien.174 En la quinta clase tenemos los espíritus benévolos.175 Su cualidad 
dominante es la bondad, tienen un conocimiento limitado. Proporcionan ser-
vicios a los hombres y los protegen.

La cuarta clase está formada por los espíritus científicos.176 Tienen un 

170  Id., ibid. P. 103. p. 122.

171  Id., ibid. P. 104. p. 123.

172  Id., ibid. P. 105. p. 123.

173  Id., ibid. P. 106. p. 123.

174  Id., ibid. P. 107. p. 124.

175  Id., ibid. P. 108. p. 125.

176  Id., ibid. P. 109. p. 125.



gran conocimiento, se preocupan más por las cuestiones científicas que por 
las morales. En la tercera clase tenemos los espíritus sabios.177 Presentan cua-
lidades morales superiores, capacidad intelectual y poder preciso de juicio, 
aunque no tienen conocimiento ilimitado.

La segunda clase está compuesta por los espíritus superiores.178  Reúnen 
ciencia, sabiduría y bondad. Tienen un lenguaje sublime y proporcionan no-
ciones correctas sobre el mundo corpóreo. Se comunican voluntariamente con 
aquellos que buscan la verdad de buena fe, pero se apartan de aquellos impul-
sados por la curiosidad o las pasiones inferiores. Se encarnan por excepción, 
sólo para cumplir misión de progreso.

El primer orden es el de los espíritus puros179,  que no sufren más la in-
fluencia de la materia, presentan una superioridad intelectual y moral abso-
luta. Forman una clase única180 ya atravesaron todos los grados de la escala 
y se despojaron de todas las impurezas de la materia. Ya no están sujetos a la 
reencarnación en cuerpos perecederos, ya que no tienen más pruebas o expia-
ciones que sufrir. Disfrutan de la felicidad sin mezclas.

Son los mensajeros y ministros de Dios, cuyas órdenes se ejecutan para 
el mantenimiento de la armonía universal. Ayudan a los hombres en su an-
gustia, incitándolo al bien o a la expiación de sus faltas, podemos comunicar-
nos con ellos, pero no podemos pretender tenerlos constantemente a nuestra 
disposición. En la Revista Espirita, de marzo de 1865, se contiene la siguiente 
información sobre el espíritu puro.

[...] Los espíritus puros son los Mesías o mensajeros de Dios, para la 
transmisión y ejecución de sus voluntades. Realizan las grandes misiones, 
presiden la formación de los mundos y la armonía general del univer-
so, una glorioso encarga al que sólo se llega mediante la perfección. Sólo 
aquellos del más alto orden comprenden los secretos de Dios y se inspiran 
en su pensamiento, del cual son los representantes directos. (REVISTA 
espirita, 1865, traducción nuestra)181

177 Id., ibid. P. 110. p. 125.

178 Id., ibid. P. 111. p. 125.

179  Id., ibid. P. 112. p. 126.

180 Id., ibid. P. 113. p. 126.

181  Os puros Espíritos são os messias ou mensageiros de Deus, para transmissão e execução de suas vontades. Eles 
realizam as grandes missões, presidem à formação dos mundos e à harmonia geral do Universo, encargo glorioso ao 
qual só se chega pela perfeição. Somente os da ordem mais elevada compreendem os segredos de Deus e se inspiram 
em seu pensamento, do qual são os representantes diretos. REVISTA Espirita. 1865 de marzo. Onde é o Céu?. Dispo-
nible en: <https://bit.ly/2KlgkLZ>. Acceso el: 30 de junio de 2018.



Aun hablando sobre los Mesías, traemos la Revista Espirita182 de febrero 
de 1868. Veamos.

Junto a Dios hay numerosos espíritus que han alcanzado la cima de 
la escala de los espíritus puros, que merecieron ser iniciados en sus de-
signios para dirigir la ejecución. Dios escogió entre ellos a sus enviados 
superiores, a cargo de misiones especiales. Podemos llamarlos Cristos. [...] 
los Mesías, seres superiores que han alcanzado el peldaño más alto de 
la jerarquía celestial, después de haber alcanzado una perfección que los 
hace infalibles a partir de ahí, y por encima de las debilidades humanas, 
incluso en la encarnación. Admitidos a los consejos del Altísimo, reciben 
directamente su palabra, que se encargan de transmitir y hacer cumplir. 
Los verdaderos representantes de la divinidad, cuyo pensamiento tienen, 
entre ellos Dios elige sus enviados especiales, o sus Mesías para las gran-
des misiones generales, cuyos detalles de ejecución se confían a otros es-
píritus encarnados o desencarnados que actúan por sus órdenes y bajo su 
inspiración. (REVISTA espirita, 1868, traducción nuestra)183 

Según el espíritu Emmanuel, en la obra “A Caminho da Luz”, hay una co-
munidad de espíritus puros, elegidos por el Señor Supremo del Universo, en 
cuyas manos se preservan las verdades de la vida y de todas las colectividades 
planetarias, son los Cristos184. Los Cristos son espíritus puros, cuya gloria su-
blime y poder soberano superan a todo lo magnífico y formidable que pueda 
imaginar, por el momento, la mente humana. En la obra Universo y Vida del 
espíritu Áureo, obtenemos más información sobre los Cristos, afirmando que:

Los Cristos, espíritus purísimos, no encarnan. No tienen ninguna 
afinidad esencial con cualquier tipo de materia, que es la etapa más baja 
de la energía universal. Para ellos, la materia es un barro fructífero, que 
no desprecian, sobre el que trabajan indirectamente a través de sus pre-
posiciones, en la sublime mayordomía de la vida, pero algo con lo que 
no pueden asociarse contextualmente, y mucho menos en vínculos ge-
néticos íntimos. (SANT’ANNA, 2015, p. 56, traducción nuestra)[énfasis 

182  REVISTA Espirita. 1868 de febrero. Instruções dos Espíritos. Os messias do Espiritismo. Disponible en: <https://
bit.ly/2KnU1VR>. Acceso el: 30 de junio de 2018.

183  Ao lado de Deus estão numerosos Espíritos que chegaram ao topo da escala dos Espíritos puros, que mereceram 
ser iniciados em seus desígnios para dirigirem a execução. Deus escolheu entre eles os seus enviados superiores, en-
carregados de missões especiais. Podeis chamá-los de Cristos [...] os Messias, seres superiores que chegaram ao mais 
alto degrau da hierarquia celeste, depois de haverem atingido uma perfeição que os torna infalíveis daí por diante, 
e acima das fraquezas humanas, mesmo na encarnação. Admitidos nos conselhos do Altíssimo, eles recebem direta-
mente a sua palavra, que são encarregados de transmitir e fazer cumprir. Verdadeiros representantes da Divindade, 
cujo pensamento eles têmé entre eles que Deus escolhe os seus enviados especiais, ou seus Messias para as grandes 
missões gerais, cujos detalhes de execução são confiados a outros Espíritos encarnados ou desencarnados que agem 
por suas ordens e sob sua inspiração. Id. Disponible en: <https://bit.ly/2KyCBSs>. Acceso el: 30 de junio de 2018

184  XAVIER, Francisco Cándido. A caminho da luz. Por el Espíritu Emmanuel. 38. Ed. Brasilia: FEB, 2015. p. 13.



nuestro].185 

Como observamos de la lectura anterior, los Cristos, a lo largo de la jor-
nada evolutiva, alcanzaron tal nivel evolutivo que se manifiestan sólo con 
cuerpos superiores, es decir, cuerpos formados por el fluido universal. Ya no 
reencarnan porque ya no pueden circunscribirse a cuerpos materiales o semi- 
materiales.

45. ¿Los espíritus saben todas las cosas?

No. Una idea muy común, especialmente entre aquellos que no conocen 
el Espiritismo, es creer los espíritus todo lo saben, porque se encuentran des-
prendidos de la materia. Es un gran malentendido. En El Libro de los Espí-
ritus186, Allan Kardec preguntó si las percepciones y el conocimiento de los 
espíritus son infinitas, si saben todas las cosas, la respuesta dada por la espi-
ritualidad fue que, cuanto más cerca de la perfección están, más saben y que, 
cuando se vuelven superiores, saben mucho. Si bien, los inferiores son más o 
menos ignorantes en todos los asuntos. 

Los espíritus no adquieren la perfección al salir del manto carnal, porque 
no son más que las almas de los propios hombres, dotados del mismo conoci-
miento intelectual y moral. Si el mero hecho de que los espíritus desencarna-
ran les diera conocimiento completo, no habría razón para la reencarnación. 
Reflexionemos. ¿Por qué reencarnamos? ¿Cuál es el objetivo? Aprender, pro-
porcionar al espíritu la posibilidad de progreso moral y espiritual, es decir, a 
través de cada reencarnación el espíritu aprende, estudia, adquiere experien-
cia y, poco a poco, crece. Por lo tanto, si el espíritu desencarnado lo supiera 
todo, no sería lógico que reencarnara para aprender lo que ya sabe.

El desencarne no nos da más conocimiento. Puede suceder que, con el 
regreso al plano espiritual, el espíritu recupere parte de sus recuerdos y del 
conocimiento adquirido en vidas pasadas, ampliando el saber. Sin embargo, 
incluso en esta situación, esto será limitado y siempre representa la suma de 
las experiencias vividas por el espíritu en su caminata, es decir, cuantas más 
experiencias tenga, más saber reflejará.

En la ley divina el logro del aprendizaje es un esfuerzo individual, ya sea 

185  Os Cristos, Espíritos Puríssimos, não encarnam. Não têm mais nenhuma afinidade essencial com qualquer tipo 
de matéria, que é o mais baixo estágio da energia universal. Para eles, matéria é lama fecunda, que não desprezam, 
sobre a qual indiretamente trabalham através dos seus prepostos, na sublime mordomia da Vida, mas coisa com 
que não podem associar-se contextualmente, muito menos em íntimas ligações genéticas. SANT’ANNA, Hernani T. 
Universo e Vida. Espírito Áureo. Río de Janeiro: FEB, [2015?]. p. 56.

186  KARDEC, Allan. El Libro de los Espíritus. 93 ed. Brasilia: FEB, 2013. P. 238. p. 197.



a través del trabajo o el estudio. Cada espíritu sólo sabrá lo que ha aprendi-
do y experimentado, no hay seres privilegiados por Dios. El que alcanzó la 
superioridad del espíritu lo hizo por su propio esfuerzo, conquistando el pa-
trimonio mostrado hoy. Por lo tanto, el progreso del espíritu es gradual. Con 
el tiempo será despojado de sus imperfecciones y adquirirá el conocimiento 
perdido, no tiene sentido, por ejemplo, imaginar que el espíritu de un crimi-
nal, inmediatamente después de su desencarne, se vuelve sabio y virtuoso, de 
la misma manera que sería contrario a la justicia de Dios imaginar que puede 
estar eternamente en inferioridad moral, sin posibilidad de progreso.

De esta manera, así como encontramos hombres en diferentes grados de 
conocimiento y bondad, lo mismo sucede con los espíritus, algunos son frívo-
los, otros mienten, otros hasta son hipócritas, etc. En la dirección opuesta, en-
contramos a aquellos que poseen las más nobles virtudes y el saber en grado 
desconocido en la Tierra.

El espíritu Miramez187, comentando la pregunta 238 de El Libro de los 
Espíritus, informa que los espíritus superiores saben mucho, dominan gran 
parte de los secretos de la naturaleza divina y humana, aunque no lo saben 
todo, porque sólo Dios es el conocedor de las leyes y de los secretos de la 
creación que él mismo estableció. Destaca que los espíritus inferiores tienen el 
conocimiento que su elevación ha alcanzado, de modo que muchos no saben 
más que los hombres, y otros saben menos que estos. 

La sabiduría es fundamental, pero sólo se adquiere gradualmente, de 
modo que, si la criatura desea saber, debe aprender inicialmente las leyes del 
amor, el valor de la caridad, los beneficios del perdón y lo que puede ser útil 
para la fraternidad universal. Así, a medida que los espíritus se acercan a la 
perfección, el saber crecerá en su conciencia, dotando la inteligencia y el cora-
zón de diversos recursos que les otorgan liberación espiritual.

La diversidad de los espíritus, con conocimientos y cualidades distintos, 
crea, por supuesto, comunicaciones distintas de carácter positivo o negativo. 
Para distinguirlos, es necesario tener cuidado, estudiar y usar constantemente 
el sentido común. Sin embargo, el hecho de que los espíritus no lo saben todo, 
no invalida sus comunicaciones, por el contrario, son esenciales para el estu-
dio de la inmortalidad del alma y caminar hacia la perfección.

46. ¿Pueden los espíritus predecir el futuro?

187  EL LIBRO de los Espíritus comentado por el Espíritu Miramez. Disponible en: <https://bit.ly/2tLLeme>. 
Acceso el: 2 de julio de 2018.



Una pregunta de igual contenido fue hecha a los espíritus por Kardec188, 
la espiritualidad respondió que si el hombre fuera capaz de conocer el futuro, 
descuidaría el presente y que tratar de saber del mañana a través de los espíri-
tus es un grave error, porque su manifestación no es un medio de adivinación. 
Además, si un hombre insiste en una respuesta, será dada por un espíritu le-
víano, porque este no tiene ningún compromiso con la verdad.

Como se explica en El Libro de los Espíritus189, tel futuro está oculto para 
el hombre, de modo que sólo en casos raros y excepcionales, Dios permite su 
revelación. Obviamente, si el hombre conociera el futuro, no trabajaría con la 
misma libertad y dedicación, porque estaría dominado por la idea de que las 
acciones presentes son inútiles, o actuaria con máxima precaución, evitando 
que ciertas actitudes dañaran el futuro revelado. Dios no desea que pensemos 
o seamos así, porque su objetivo es que cada uno compita por la realización 
de las cosas, para que en el curso de nuestra experiencia, estemos preparados 
para eventos futuros.

Es posible que el espíritu prediga situaciones que considera útiles revelar 
o que, por misión, se conozca, por ejemplo, cuando quiere facilitar la ejecución 
de algo, haciendo que la criatura actúe de manera diversa en la forma en que 
actuaría si no supiera la revelación. También puede ser una prueba para el 
hombre, porque la perspectiva de un evento puede sugerir pensamientos po-
sitivos o negativos, y depende de él actuar de la manera más ajustada a la ley 
de Dios y también ante el eventual incumplimiento de la predicción depende-
rá de él la manera en que soportará la decepción. Por lo tanto, la prueba tiene 
como objetivo poner al individuo en la lucha contra las tentaciones del mal, 
asegurándole todo el mérito de la resistencia.

Este tema siempre merece mucha cautela, porque muchos son los espíri-
tus engañosos que se divierten en hacer predicciones, por lo que sólo el con-
junto de circunstancias permite al hombre evaluar el grado de confianza que 
merecen dichas predicciones, son sospechosas todas aquellas que carecen de 
una utilidad general, y las predicciones personales casi siempre pueden ser 
considerados apócrifas.

Por lo general, los espíritus que hablan de eventos futuros que no se rea-
lizan, tienen como objetivo divertirse con la credulidad, el terror, o la alegría 
que provocan, riendo después con la decepción que siente la gente. Por otro 
lado, recordemos que todo es un proceso de aprendizaje, que en este caso se-

188 KARDEC, Allan. El Libro de los Médiums. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. p. 410.

189  Id. El Libro de los Espíritus. 93 ed. Brasilia: FEB, 2013. P. 868. p. 461.



ría poner a prueba a aquel a quien se hacen las predicciones, a través de una 
apreciación de la forma en que acepta lo que se dice y los sentimientos que le 
despiertan.

Se observa que los espíritus serios, cuando perciben algún acontecimien-
to, no tienen el hábito de determinar la fecha, porque así no lo desean, aunque 
pueden, en ciertas situaciones, hacer que el evento sea presentido, como un 
aviso. El espíritu puede prever un hecho, sin embargo, el momento exacto 
puede depender de circunstancias que aún no han sucedido y que sólo Dios 
conoce, incluso, el hecho de que la medida del tiempo es diferente de la nues-
tra, es decir, para la determinación de un tiempo preciso, es necesario que los 
espíritus se identifiquen con nuestra forma de calcular, con nuestro calenda-
rio, que no siempre es factible, ocurriendo a partir de ahí, frecuentemente, una 
causa de errores aparentes.

Los espíritus frívolos, por el contrario, no tienen escrúpulos en engañar-
nos, determinar los días y horas sin la menor preocupación si el hecho predi-
cho se produce o no, por lo que debemos sospechar toda predicción que sea 
detallada.

Con respecto a las reencarnaciones futuras, no es posible revelarlas en 
la vida presente, considerando que la existencia futura no puede ser percibi-
da antes, ya que es determinada por nuestra conducta de hoy en la tierra y 
por resoluciones posteriores como espíritu. Sólo podemos saber, que, tenien-
do menos para expiar, más feliz será el espíritu, sin embargo, saber dónde y 
cómo será exactamente, es imposible.

Por último, también hay hombres encarnados dotados de una facultad 
especial de ver el futuro, los llamados médiums de premonición o proféticos, 
que serán estudiados con más detalle en el capítulo referido a la mediumni-
dad. En este caso el alma del médium, en un despliegue momentáneo, ve y 
siente el futuro.  Si del hecho hay un propósito útil y consistente con los planes 
de Dios, él permite que el hecho sea revelado. Incluso entre ellos, la espiritua-
lidad informa que en la actualidad los impostores están en mayor número, 
pero que en los tiempos venideros esta facultad se volverá más común.

47. ¿Los gnomos y duendes son Espíritus?

Los gnomos y duendes, según la creencia popular, son pequeños perso-
najes presentes en las historias infantiles y en la mitología de muchos pue-
blos europeos, sus características varían según el país y la región, pudiendo 
ser buenos y benevolentes, o traviesos y malvados. Además, generalmente se 
sabe que poseen una personalidad divertida y que tienen afinidad con la na-



turaleza, protegiéndola. El origen de esta creencia data de muchos años.
Para la doctrina espirita, estos seres existen, pero no con el misticismo 

generalmente conocido por el sentido común. 
Allan Kardec trató este tema en El Libro de los Espíritus y en la Revista 

Espirita. En esa oportunidad, el codificador nos informa que estos seres perte-
necen a la clase de los espíritus frívoloss190, que se designan comúnmente bajo 
los nombres de duendes, troles, gnomos y diablitos. Poseen una personalidad 
burlona, intrascendente, maliciosa e ignorante, que se complace en causar pe-
queñas aversiones y alegrías, acosando e induciendo maliciosamente el error 
a través de mitificaciones y astucia.

El codificador también trató el tema en la Revista Espirita de 1858191, mos-
trando que estos espíritus impíos “tocan las puertas, mueven los muebles, dan 
golpes a los barriles, martillan en el techo y en el suelo, silban suavemente, 
sueltan suspiros de lamento, quitan las sábanas y cortinas de los que se acues-
tan”, (REVISTA espirita, 1858, traducción nuestra) y es posible reconocer en 
ellos espíritus maltratadores y perturbadores. Estos espíritus generalmente 
se manifiestan por efectos sensibles y físicos, tales como golpes, movimiento 
anormal de cuerpos sólidos y agitación del aire, estando particularmente co-
nectados a la materia, se entretienen con las diabluras que hacen y las bromas 
que juegan. 

Añade, que estos espíritus imperfectos están bajo la dependencia de los 
espíritus superiores, una relación que le da a estos últimos la capacidad de 
utilizar a los primeros siempre que sea necesario. El lenguaje de duendes y 
gnomos suele ser ingenioso y divertido, pero sin profundidad.

Estos espíritus, por su facilidad y aptitud para la realización de fenóme-
nos físicos, también pueden actuar sobre algunos fenómenos de la natura-
leza, según El Libro de los Espíritus. Informa la espiritualidad superior que 
algunos actúan con conocimiento de causa, con libre albedrío, y otros por un 
impulso instintivo e irreflexivo. Enseñan que los espíritus más atrasados son 
útiles para el conjunto, es decir, mientras ensayan para la vida e incluso antes 
de que sean plenamente conscientes de sus acciones y de su libre albedrio, 
actúan en ciertos fenómenos, sin saberlo, como agentes.192 

Primero ejecutan, después podrán dirigir las cosas del mundo moral, de 

190  Véase la pregunta número 44.

191 batem nas portas, deslocam os móveis, aplicam golpes nos tonéis, marteladas no teto e no assoalho, assobiam 
baixinho, soltam suspiros lamentosos, puxam os lençóis e as cortinas dos que estão deitados. REVISTA Espirita. 1858 
enero. Os Diabretes. Disponible en: <https://bit.ly/2MhXFwD>. Acceso el: 10 de septiembre de 2018.

192  KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 538-540. p. 322-323.



modo que todo tiene un propósito, todo está encadenado en la naturaleza. Los 
espíritus que presiden los fenómenos de la naturaleza, conforme sea más o 
menos material e inteligente el papel que desempeñan, pertenecen a las órde-
nes superiores o inferiores de la jerarquía espirita, son espíritus que han sido 
o que todavía serán encarnados como nosotros. En este último caso, dice el 
Espíritu Vianna de Carvalho:

[...] Estas entidades, que son guiadas por los espíritus superiores, ya 
que todavía no tienen discernimiento, porque no han adquirido la facul-
tad de pensar, se remiten a otras experiencias evolutivas, para que no 
interrumpan el proceso de desarrollo. (FRANCO, 1999, p. 18, traducción 
nuestra)193  

Aquellos que realizan cosas materiales son siempre de orden inferior. No 
habitan materialmente en la Tierra, presiden los fenómenos y los conducen de 
acuerdo con las atribuciones que tienen. Así, son responsables, debido a la ac-
ción directa en los elementos de la naturaleza, como el fuego, la tierra, el agua 
y el aire, a todo lo que la ciencia humana designa como fuerzas o productos 
naturales. En el contexto de la doctrina espirita también se les conoce como 
seres “elementales”. Manuel Filomeno de Miranda señala en el capítulo 09 del 
Libro “Loucura e Obsessão”:

En la cultura religiosa del pasado y del presente encontraremos a 
estos seres bajo el nombre de Devas, elementales, hadas, genios, Silfos, 
elfos, Djins, faunos. [...] Los cabalistas también clasificaron a los Elemen-
tales más evolucionados, a cargo del Aire, la Tierra, el Fuego y el Agua, 
respectivamente de gnomos, Sílfides, Salamandras y Ondinas. (FRANCO, 
2003, p. 93, traducción nuestra)194

El Espíritu André Luiz, en la obra “Nosso Lar”,195 también menciona la 
existencia de “siervos comunes del reino vegetal”, que serían espíritus de la 
naturaleza totalmente desconocidos para su comprensión, los tales “Elemen-
tales”.  El mismo autor espiritual, ahora en el libro “Libertação”196, reportando 
su incursión a zonas inferiores, recibe instrucción de Gúbio de que en aquella 

193 [...] essas Entidades, que são orientadas pelos Espíritos Superiores, como ainda não dispõem de discernimento, 
porque não adquiriram a faculdade de pensar, são encaminhadas a outras experiências evolutivas, de forma que não 
se lhes interrompa o processo de desenvolvimento. FRANCO, Divaldo Pereira. Atualidade do pensamento espírita. Por 
el Espíritu Vianna de Carvalho. [s.l.]: Leal, 1999. p. 18.

194 Na cultura religiosa do passado e do presente encontraremos esses seres sob a denominação de devas, elemen-
tais, fadas, gênios, silfos, elfos, djins, faunos [...] os cabalistas também classificaram os elemantais mais evoluídos, 
encarregados do Ar, da Terra, do Fogo e da Água, respectivamente de Gnomos, Sílfides, Salamandras e Ondinas. Id. 
Loucura e Obsessão Por el Espíritu Manoel Philomeno de Miranda. [s.l.]: FEB, [2003?]. p. 93.

195 XAVIER, Francisco Cándido. Nosso Lar. Por el Espíritu André Luiz. [s.l.]: Luz Espírita, 2011. p. 167.

196  Id. Libertação. Por el Espíritu André Luiz. Río de Janeiro: FEB, [2011?]. p. 57.



colonia purgatoria que no cumple con la penitencia regenerativa dolorosa, se 
puede considerar inteligencia subhumana.  Destaca la existencia de miles de 
criaturas utilizadas en los servicios más rudos de la naturaleza, moviéndose 
en el lugar en una posición inferior a la terrestre y que la ignorancia, en ese 
momento, no les concedía la gloria de la responsabilidad.

Añade que, estas criaturas están desarrollando tendencias dignas, son 
candidatos a la humanidad conocida en la tierra, situados entre el razona-
miento fragmentario del mono y la idea simple del hombre primitivo en el 
bosque. Por lo tanto, hay varias etapas de los espíritus que ocupan la natura-
leza, desde aquellos que animan innumerables animales de pequeño orden, 
incluso aquellos que han alcanzado cierto desarrollo y, por lo tanto, ordenan 
y dirigen las cosas del mundo material, inicialmente, y luego las de orden 
moral.

La baja estatura de los elfos, aunque mantienen una forma idéntica a la 
humana, es explicada por Divaldo Pereira Franco como una característica que 
se les aplicó debido a su bajo grado evolutivo, ya que no han tenido la opor-
tunidad de reencarnar en la Tierra. De esta manera, suelen estar presentes en 
dimensiones reducidas a las nuestras.197 

Debido a sus experiencias mediunicas, Divaldo cree que algunos esta-
rían viviendo un período intermedio entre las formas primitivas y humanas, 
como preparación para las reencarnaciones humanas en el futuro, por lo que 
no sospechan que están al servicio de Dios, siendo útiles por la ayuda que 
proporcionan al conjunto. Deben tener algún tipo de conciencia fragmentaria.

Informa que estos espíritus viven en regiones de espacio apropiadas para 
su desarrollo, aunque a menudo se mezclan con los hombres o viven en la 
naturaleza. Entre las muchas tareas que realizan, destaca la protección de los 
vegetales, animales, hombres, la contribución a eventos como tormentas, llu-
vias, mareas, terremotos, interfieren en los fenómenos naturales de la natura-
leza bajo el comando de los ingenieros espirituales que operan en el nombre 
de Dios.

Además, observa que, aunque normalmente no podemos visualizarlos, 
no significa que estén desprovisto de materia, sino sólo que están en la fase 
de desarrollo perceptibles sólo para los médiums, por su percepción especial, 
así como los espíritus desencarnados sólo pueden ser percibido por aquellos 
dotados de la facultad mediunica apropiada.

197 ¿GNOMOS e duendes existem? Divaldo Franco responde... Disponible en: <https://bit.ly/2CHlI8K>. Acceso 
el: 10 de septiembre de 2018.



También vale la pena mencionar la existencia de seres elementales en las 
aguas, conocidos como ondinas y ninfas, cuando están conectados al agua 
dulce, como ríos, lagos y arroyos, y sirenas y tritones, que serían elementales 
vinculados directamente a las profundidades de las aguas saladas. De todo 
tipo, las ondinas, sirenas, gnomos, elfos y hadas son sólo denominaciones del 
vocabulario humano para disimular la verdadera cara de la naturaleza ex-
tra-física, que está más allá de las percepciones ordinarias de los encarnados. 
Tengamos presente que el universo está lleno de vida, con todos los seres 
contribuyendo al equilibrio del mundo, nuestra sorpresa no significa su ine-
xistencia, sino sólo nuestra profunda ignorancia en cuanto a los “misterios” 
de la creación. 

Finalmente, la doctrina espirita explica cómo los espíritus se manifiestan 
y provocan fenómenos físicos, mostrando que, de hecho, la mitología y la 
imaginación popular terminaron creando supersticiones y seres para justifi-
car estos fenómenos, ellos no son más que los espíritus aún imperfectos, en la 
infancia espiritual, caminando por los mismos caminos que ya hemos recorri-
do, porque el progreso es una ley divina inevitable.

Finally, the Spiritist doctrine explains how the spirits manifest them-
selves and provoke physical phenomena, showing that, in fact, the  
mythology and the popular imagination ended up creating superstitions 
and beings to justify these phenomena, that are nothing but still imper-
fect spirits, in spiritual infancy, walking the same paths we have already  
traveled, for progress is an unavoidable divine law.



48. ¿Por qué el miedo a la muerte?

En la obra El Cielo y el Infierno, Allan Kardec nos invita a meditar sobre 
este tema, del que a muchas personas no les gusta hablar, analizar, conocer o 
preparar para su ocurrencia. Sin embargo, sabemos que no pensar en la muer-
te no impide que venga, porque es un fenómeno natural inherente al proceso 
de la vida material de los seres vivos. Queriendo o no, pensando en ello o no, 
todos pasamos por la experiencia de la muerte.

Según Divaldo Pereira Franco, para el Espiritismo, bajo el aspecto filosó-
fico, la muerte no es la interrupción de la vida, sino sólo del fenómeno bioló-
gico, porque la vida es un viaje incesante e ininterrumpido, tanto en el cuerpo 
físico como fuera de él. La muerte, por lo tanto, es la pérdida del cuerpo con 
la continuación de la vida, más allá de la tumba.198

El Espíritu Manuel Filomeno de Miranda, en el libro “Temas da Vida e da 
Morte”199, psicografiado por Divaldo Pereira Franco, esclarece que el miedo 
a la muerte surge de diversos factores, inherentes a la naturaleza humana y a 
la existencia corporal. El primer factor sería el instinto de conservación de la 
vida, que constituye una fuerza preventiva contra todo lo que podría amena-
zarlo. Es la ley de conservación, parte de la ley divina sobre la moralidad, y en 

198  PIRES, Fábio. A morte e a volta ao plano espiritual. Disponible en: <https://bit.ly/2KFlePW>. Acceso el: 2 de julio 
de 2018.

199 FRANCO, Divaldo. Temas da Vida e da Morte. Espíritu Manuel Filomeno de Miranda. [s.l.]: FEB, 2014. Archivo 
Kindle.
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razón de ello, nos esforzamos por evitar situaciones de riesgo y nos ponemos 
a salvo, salvaguardando la vida material.

En El Cielo y el Infierno, Allan Kardec dice que este temor es un efecto de 
la sabiduría de la providencia y una consecuencia del instinto de conserva-
ción natural para todo ser viviente, porque mientras la criatura no esté muy 
iluminada sobre las condiciones de la vida futura, dicho temor es fundamen-
tal, actúa como un contrapeso, ya que sin este límite, el hombre dejaría pre-
maturamente la vida y descuidaría el trabajo en la vida física que sirve a su 
progreso moral e intelectual.200 

Otro factor es el predominio de la naturaleza material, que en los espíritus 
inferiores controla sus inspiraciones. En los individuos inmediatistas, todavía 
atrapados en los placeres y sensaciones de la materia, el miedo a la muerte es 
mayor, haciendo que teman la pérdida de las alegrías en las que se compla-
cen. Cuando practicamos el egoísmo, la ambición, el orgullo y nos aferramos 
a los placeres físicos y a las posesiones materiales, permitimos que predomine 
en nosotros la naturaleza material y no la espiritual.

El olvido temporal de la vida espiritual, cuando se reencarna, es también 
una razón que favorece el miedo a la muerte. La reencarnación promueve el 
olvido transitorio del pasado, que es providencial para salvar al espíritu de 
la amargura que sus errores y ofensas le imponen. Este olvido, sin embargo, 
constituye una causa de temor a la muerte debido a la ausencia de elementos 
que estructuren la confianza en la supervivencia del alma, con el retome al 
mundo espiritual. Las sensaciones se superponen con las emociones, estable-
ciendo sus intereses en la vida física, a pesar de conocer su existencia efímera.

También podemos decir que el contenido religioso de algunas doctrinas 
es un factor que contribuye al miedo a la muerte, ya que ofrecen una visión 
distorsionada de lo que le sucede al alma después de la ruptura de los lazos 
materiales, con el establecimiento de premios y castigos de carácter material, 
En el cual las religiones del pasado han reafirmado la estructura de la existen-
cia espiritual.

Desafortunadamente, hemos aprendido, a lo largo de los siglos, que sólo 
hay una vida, la idea de la singularidad de la existencia hace que nazca en 
nosotros el anhelo de disfrutar de esta vida al máximo, sin preocuparnos por 
profundizar en los problemas trascendentales. Además, la noción de conti-
nuidad de la existencia, después de la muerte del cuerpo, que nos indica luga-
res físicos donde habría placeres o penas, es decir, el cielo o el infierno. Por un 

200  KARDEC, Allan. El Cielo y el Infierno. 4. Ed. Brasilia: CEI, 2010. p. 20.



lado, la beatitud contemplativa perpetua y la indiferencia ante el sufrimiento 
de los demás, por otro, las horribles y eternas torturas de los condenados que 
arden en los fuegos del infierno eternamente. Y todo eso con el permiso de 
Dios.

Otro factor que genera miedo a la muerte física del cuerpo es el recelo a la 
aniquilación de la vida. Acabar. Desaparecer. Este es el gran temor de aquel-
los que están extremadamente apegados a la vida y a los placeres materiales, 
que ni siquiera consideran asuntos espirituales. También es el gran temor de 
aquellos decepcionados, inseguros, sin certeza de que realmente hay algo más 
allá de la muerte del cuerpo, por falta de conocimiento, de información cor-
recta sobre el futuro del alma y del destino que le aguarda.

Al leer las observaciones anteriores, se verifica que la desinformación, la 
ignorancia y las concepciones equivocadas sobre la vida futura son las mayo-
res responsables del miedo a la muerte. Por lo tanto, el miedo a la muerte es el 
resultado de un conocimiento insuficiente sobre la vida futura.

Allan Kardec, en El Libro de los Espíritus201, , le pregunta a la espiritua-
lidad de dónde proviene este miedo a la muerte que sienten varias personas, 
considerando que tienen un futuro ante sí. Los espíritus de la codificación 
aclaran que dicho miedo carece de fundamento, pero que es comprensible 
debido a que, cuando éramos niños, hubo quienes trataron de persuadirnos 
de que hay un infierno y un paraíso y que es más probable ir al infierno, ya 
que también se ha dicho que lo existente en la naturaleza constituye pecado 
mortal para el alma.

Así, cuando son adultos, estas personas, incapaces de admitir tal cosa, 
se convierten en ateos o materialistas, son llevados a creer que, después de la 
vida actual, nada más existe. Por otro lado, aquellos que mantienen sus creen-
cias de infancia temen el llamado fuego eterno que los quemará sin consumir-
los, pero para los justos, la muerte no inspira ningún temor, porque su fe le da 
la certeza del futuro, espera contar con una vida mejor; La caridad practicada 
le da la convicción de que en el mundo al que tendrá que ir, nadie lo mirará 
de tal manera que le inflija temor.

Sin embargo, a medida que se aclaran los enigmas en torno a la realidad 
post-mortem, que los hechos demuestran su continuación, el miedo da paso 
a la confianza y las dudas son sustituidas por la certeza de la perpetuidad 
del ser, que se siente estimulada a preparar desde entonces, ese futuro.  Esta 
certeza lleva al hombre a un cambio en las metas de la vida, que se vuelven 

201 Id. El Libro de Los Espíritus. 2. ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 941. p. 511



menos materialistas y mucho más espirituales. 
Kardec202 recuerda que el hombre carnal, más conectado a la vida cor-

pórea que a la vida espiritual, tiene su felicidad en la satisfacción fugaz de 
todos sus deseos, siempre preocupándose por las vicisitudes de la vida, en 
una ansiedad y tortura perpetuas. Así, la duda del futuro y el hecho de tener 
que dejar en el mundo todos sus afectos y esperanzas, hace nacer el miedo a 
la muerte. Sin embargo, la situación del individuo moral es diferente, está por 
encima de las falsas necesidades del mundo material y experimenta placeres 
desconocidos para el hombre estrictamente material, por el bien que hace, no 
siente las decepciones y los contratiempos, es decir, no le causan ninguna im-
presión dolorosa.

Reforzando el entendimiento expresado por Kardec, el Espíritu Mira-
mez203 añade que el miedo a la muerte nace también de ciertos compromi-
sos asumidos en la preparación para la reencarnación, y que aún no se han 
cumplido plenamente. Vale la pena mencionar que Cristo es el vencedor de 
la muerte, porque dijo que volvería al tercer día, y se hizo visible después de 
su sepultura, para la alegría de toda la humanidad, y la doctrina espirita es la 
continuación de las enseñanzas de Jesús, lo que hace evidente que nadie mue-
re, sino que continúa la vida en todas las direcciones de la existencia. Para el 
Espiritismo, todo es vida, y vida con abundancia.

La certeza de que la vida continúa, de que somos espíritus inmortales, 
experimentando momentáneamente una de las innumerables encarnaciones, 
hace que tanto la vida como la muerte se conviertan en estaciones de parada 
en el camino, hacia el destino de todos nosotros: la perfección. Así, el senti-
miento de miedo a la muerte desaparece, porque si los propios muertos regre-
saron para informarnos sobre la vida futura, no hay razones para dudar.

Para concluir nuestras consideraciones, traemos un testimonio contenido 
en la obra El Cielo y el Infierno204, de un espíritu feliz, médico ruso, llamado 
Lord Cardon. Él, cuando estaba encarnado, adquirió ideas algo materialistas 
y, después de verse afectado por un problema cardíaco incurable, decayó ante 
la perspectiva de la muerte. En el momento de su desencarne, reunió a la fa-
milia y, en un momento en que parecía haber muerto, abrió los ojos y exclamó:

— ¡Oh, hijos míos, qué belleza! ¡Qué sublimidad! ¡Oh, la muerte! ¡Qué 
bendición, qué cosa tan delicada! Estuve muerto y he sentido que mi alma 

202  Id., ibid. P. 941. p. 511.

203  EL LIBRO de los espíritus comentados por el Espíritu Miramez. Disponible en: <https://bit.ly/2NmcTSK>. 
Acceso el: 2 de julio de 2018.

204 KARDEC, Allan. El Cielo y el Infierno. 4 ed. Brasilia: CEI, 2010. p. 281.



se elevaba muy alto; pero Dios me ha permitido regresar para deciros que 
no temáis, que la muerte es la liberación… ¡No os puedo describir la mag-
nificencia de lo que he visto, ni las impresiones que he experimentado! No 
las comprenderíais… ¡Oh, hijos míos! Conducíos siempre de modo que 
merezcáis esta inefable felicidad, reservada a los hombres de bien. Vivid 
según la caridad, y si sois poseedores de alguna cosa, compartidla con 
aquellos que carecen de lo necesario.

Después de su desencarne, Kardec informa que el Señor Cardon fue evo-
cado creyendo que tal procedimiento sería instructivo para todos. Preguntado 
sobre el lugar donde estaba en el intervalo de lo que llamaron dos muertes, 
respondió el espíritu:

— R. ¿Acaso podríais comprender lo que he visto? No lo sé, pues no 
encontraría expresiones capaces de hacer comprensible lo que he visto 
durante los escasos instantes en que me fue posible abandonar mis restos 
mortales. [...] — R. El Espíritu no sabe determinar las distancias, tal como 
vosotros las consideráis. Conducido por no sé qué agente maravilloso, he 
visto el esplendor de un cielo como sólo nuestros sueños podrían mostrár-
noslo. Esa excursión a través de lo infinito se hizo tan rápidamente que 
me resulta imposible precisar los instantes empleados por mi Espíritu.

Y cuando se le preguntó si estaba disfrutando la felicidad que entrevía, 
respondió::

— R. No; mucho desearía poder disfrutarla, pero Dios no me pue-
de recompensar de ese modo. Muy a menudo me he rebelado contra los 
benditos pensamientos que me dictaba el corazón, y la muerte me parecía 
una injusticia.

Fui un médico incrédulo, y a través del arte de curar había tomado 
aversión hacia la segunda naturaleza, es decir, hacia nuestro impulso in-
teligente, divino. La inmortalidad del alma era para mí una ficción apta 
para seducir a las naturalezas poco elevadas. Con todo, el vacío me causa-
ba terror, y muchas veces he maldecido a ese agente misterioso que hiere 
reiteradamente. La filosofía me había desviado sin ayudarme a compren-
der la magnificencia del Eterno, que sabe administrar el dolor y la alegría 
para enseñanza de la humanidad. 

Después de informar que no disfrutaba de la felicidad que entrevía en 
ese momento repentino antes de su desencarne, se preguntó si era infeliz. Así 
responde el espíritu del Señor Cardon:



— R. No, pues creía antes de morir, con el alma y la conciencia. El 
dolor agobia en ese mundo, pero fortalece para el porvenir espírita. Ob-
servad que Dios supo tomar en cuenta mis ruegos y mi confianza absoluta 
en Él. Estoy en el camino de la perfección y llegaré hasta la meta que se 
me ha permitido entrever. Orad, amigos míos, por ese mundo invisible 
que preside vuestros destinos. Este intercambio fraternal constituye una 
caridad, una palanca poderosa que pone en comunicación a los Espíritus 
de todos los mundos.. [...] — R. Ruego a todos los míos que crean en Dios, 
poderoso, justo e inmutable; en la plegaria que consuela y alivia; en la 
caridad, que es el acto más puro de la encarnación humana; que tengan 
presente que incluso con poco se puede dar algo, pues el óbolo del pobre 
es el más meritorio ante Dios, que sabe que un pobre da mucho aunque 
dé poco. [...]Familia muy amada: os esperan arduas pruebas, pero sabed 
soportarlas con valor, convencidos de que Dios os está viendo. Decid 
siempre esta oración: “Dios de amor y bondad, que das todo y siempre, 
concédenos esa fuerza que no retrocede ante ningún sufrimiento; haznos 
buenos, mansos y caritativos; pequeños por la fortuna y grandes por el 
corazón. Que nuestro Espíritu sea espírita en la Tierra para que podamos 
comprenderos y amaros mejor.” 

49. ¿Cómo ocurre el proceso de desencarne?

En el momento de la muerte del cuerpo material, el alma regresa al mun-
do de los espíritus, el cual había dejado temporalmente para progresar en 
términos intelectuales y morales. El alma conserva su individualidad des-
pués de la muerte y nunca la pierde , se constata su individualidad por el 
mantenimiento de su cuerpo fluido, llamado periespíritu que tiene la misma 
apariencia de su última encarnación.205

El alma lleva consigo el recuerdo de los acontecimientos y actos prac-
ticados. Este recuerdo que lleva de su vida corporal está lleno de dulzura o 
amargura, de acuerdo con el trabajo bueno o malo que haya hecho en su viaje 
terrenal. Cuanto más elevada y pura es el alma, menos se ata a las cosas ma-
teriales que le quedan en la tierra y más rápidamente entiende su futilidad.206 

Las comunicaciones que los espíritus pueden mantener con los hombres, 
a través de los médiums, comprueban la inmortalidad, la supervivencia y la 
individualidad del alma.  A través de estas comunicaciones los espíritus reve-
lan su inteligencia, sus propias cualidades y la conciencia del yo.

Los espíritus también dan evidencia de su individualidad después del 
desencarne cuando revelan su identidad a través de signos innegables, recor-

205  Id. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 150-a. p. 145.

206  Id., ibid. P. 150-a. p. 145.



dando los detalles personales de su vida terrenal y, también, cuando se mani-
fiestan, en apariencias, con la misma imagen de cuando estaban encarnados.

 Acerca de la separación del alma del cuerpo material, podemos decir que 
la muerte del cuerpo material no causa sufrimiento para el alma que ve el final 
de su exilio en la vida corpórea. El cuerpo sufre muchas veces más durante 
la vida que en el momento de la muerte. La muerte promueve el desprendi-
miento del alma de su cuerpo transitorio, ya que descompone los lazos que la 
mantuvieron atrapada en la vida material.

Este desprendimiento ocurre gradualmente, el espíritu se desprende 
poco a poco, a medida que se liberan los lazos. De esta manera, para el alma, 
la muerte es sólo la destrucción del cuerpo material, separándose de este con 
el cese de la vida orgánica. Sin embargo, como se dijo anteriormente, lleva con 
ella su periespíritu que la conectaba con el cuerpo y que se desprendió.

El tiempo con el que se procesa el desprendimiento del alma de su cuerpo 
material es variable según cada individuo. Para el alma que practicó el bien y 
las virtudes en la vida material, el proceso de liberación es muy rápido, y pue-
de ocurrir incluso en la agonía y perturbación del desencarne, con el cuerpo 
material manteniendo sólo la vida orgánica. Para el alma que estaba apega-
da a las cosas materiales y la sensualidad, el desprendimiento consume más 
tiempo, y puede durar, a veces, días, semanas e incluso meses.

Este lento desprendimiento se debe a la afinidad creada entre el peries-
píritu  y el cuerpo material, debido a la preponderancia que el alma dio a las 
cosas materiales. Cuanto más se identifique el alma con las cosas materiales, 
más sufrirá para separarse del cuerpo material. También vale la pena señalar 
que el tipo de muerte influye en un desprendimiento más o menos rápido del 
perispíritu, así como en la confusión que el espíritu sufre en el momento del 
descarne. Observemos algunos casos.

En el caso específico de muerte por suicidio, este desprendimiento suele 
ser bastante complicado. Como el suicidio es un atentado contra la vida, el 
sufrimiento casi siempre permanece durante un período igual al tiempo en 
que el espíritu todavía debía estar encarnado. Los dolores de la lesión física 
provocada afectan el espíritu y la descomposición del cuerpo, su destrucción 
por los gusanos, en algunos casos, puede ser sentido en detalle por el espíritu. 
Además, el remordimiento genera una angustia moral muy pronunciada para 
el suicida.

En la muerte violenta, como el periespíritu está fuertemente conectado 
con el cuerpo material y las fuerzas vitales continúan activas y los lazos que 
unen el envoltorio material al periespíritu son muy fuertes, el desprendimien-



to completo se vuelve más lento. En este caso, el desprendimiento sólo co-
mienza después de la muerte y su terminación, no ocurre rápidamente. El 
espíritu se aturde, sin entender su estado, permanece en la ilusión de que vive 
materialmente durante un período más o menos largo, de acuerdo con su ni-
vel de espiritualización.

En los casos de muerte colectiva, se ha observado que no todos los que 
perecen al mismo tiempo se reúnen pronto, porque están atrapados en la con-
fusión que sigue a la muerte, cada uno va en una dirección diferente, o sólo se 
preocupa por los que le son de interés. La verdad es que cada tipo de muerte 
del cuerpo material causa un impacto diferente en el momento del desape-
go del alma.

En el caso del aborto inducido, el espíritu sufre el trauma provocado por 
la muerte violenta, aunque se mitiga porque aún no está comprometido con 
el mundo material. Generalmente, el espíritu al ver frustrado su intención de 
reencarnar, especialmente si es inmaduro moralmente, desarrolla un rencor 
contra el acto criminal cometido por los padres y a veces se convierte en su 
acosador despiadado. En el aborto espontáneo, se observa una prueba para el 
espíritu que reencarna y/o para los padres, el espíritu se desconecta fácilmen-
te, ya que los lazos que lo unen al cuerpo físico son tenues.

En el caso de la muerte infantil, el desencarne es mucho más tranquilo, 
incluso en circunstancias trágicas, ya que el espíritu, en esta fase, permanece 
en un estado de entumecimiento y despierta lentamente a la realidad terrenal. 
Sólo en la adolescencia el espíritu reencarnado entra en plena posesión de sus 
facultades.

En situaciones como la eutanasia, como el fluido vital del paciente toda-
vía circula a través de su cuerpo físico, la eutanasia dificulta su desprendi-
miento, el espíritu desencarnado queda preso en el cuerpo inerte, en plena in-
consciencia e incapaz de reaccionar, hasta que se completa el agotamiento del 
fluido vital del cuerpo debido a la insuficiencia orgánica. Sólo a partir de este 
momento comienza el desprendimiento del periespíritu y, frecuentemente, 
incluso después del desprendimiento, el espíritu todavía se mantiene apático, 
soñoliento y desmemoriado, por haber acortado criminalmente el desenlace 
del cuerpo material.

En el caso de enfermedad corta o fulminante, como la muerte llega en ple-
na vitalidad, a menos que ya sea un espíritu espiritualizado, el desencarnado 
puede tener problemas de desprendimiento y adaptación, teniendo en cuenta 
que sus impresiones e intereses siguen siendo muy fuertes relacionado con la 
vida física.



El grado de moralidad del espíritu ejerce una gran influencia en el mo-
mento de desencarne. Para el alma que cultivó las actividades intelectuales y 
morales y que mantuvo los pensamientos elevados, el desprendimiento co-
mienza incluso durante su vida corpórea, hasta el punto de ser casi instan-
táneo. Una vez parcialmente separado de la vida material, puede prever su 
futuro y disfrutar con anticipación del estado de espíritu.

Una vez en el mundo de los espíritus, el alma vuelve a encontrar a las per-
sonas que conoció en la vida material y que murieron antes que ella, de acuer-
do con el afecto que mantenían recíprocamente. Casi siempre, los espíritus 
amigos vienen a recibirla en su regreso al mundo de los espíritus y la ayudan 
a liberarse de las ataduras de la materia. También ve a los espíritus que están 
en la vida espiritual y hasta puede visitar a los espíritus que están encarnados.

Después de la muerte del cuerpo material, el alma generalmente no tiene 
conciencia inmediata de sí misma. Queda aturdida por un tiempo. Sin em-
bargo, la duración de esta confusión depende de la elevación moral del alma, 
como dice Kardec en El Libro de los Espíritus:

En el momento de la muerte todo es confuso al principio. El alma 
necesita algún tiempo para reconocerse. Está como aturdida, como en el 
estado de un hombre que acaba de salir de un profundo sueño e intenta 
percatarse de su situación. La lucidez de las ideas y el recuerdo del pasa-
do vuelven a ella a medida que se borra la influencia de la materia de la 
que acaba de desprenderse, y que se disipa la especie de niebla que oscu-
rece sus pensamientos. [...]El tiempo que dura la turbación que sigue a 
la muerte es muy variable: puede extenderse desde algunas horas hasta 
muchos meses, e incluso muchos años. Es menos prolongado en quie-
nes, cuando vivían, se identificaron con su estado futuro, porque entonces 
comprenden inmediatamente su situación.207 

Y el codificador añade:

Esa turbación presenta circunstancias particulares según el carácter 
de los individuos y, sobre todo, según el tipo de muerte. En los casos 
de muerte violenta, producida por suicidio, suplicio, accidente, apoplejía, 
heridas, etcétera, el Espíritu se halla sorprendido, asombrado. No cree es-
tar muerto y lo sostiene con obstinación. Sin embargo, ve su cuerpo, sabe 
que ese cuerpo es el suyo y no comprende que se separó de él. Se acerca 
a las personas a quienes aprecia, les habla y no entiende por qué no lo 
oyen. Esa ilusión se mantiene hasta que el periespíritu se desprende por 
completo. Sólo entonces el Espíritu se reconoce y comprende que ya no 
forma parte de los vivos. [énfasis nuestro].

207  Id., ibid.  P. 165. p. 151.



Como se ve, el alma del hombre que se aferró a las cosas materiales y no 
mantuvo la conciencia pura conserva mucho más tiempo la impresión de la 
materia y sólo después del desprendimiento completo del espíritu, reconoce 
su nuevo estado, comprende que ya no forma parte del mundo de los llama-
dos vivos.

En resumen, practicando la ley de Dios, alcanzamos el verdadero objetivo 
de la vida material, logramos el rápido desprendimiento del alma del cuerpo 
material, independientemente de lo que pueda causar su muerte y pasamos 
brevemente por el aturdimiento que sigue a la muerte, como un ligero sueño 
con un feliz despertar. Con la liberación, volvemos a la lucidez con el pleno 
reconocimiento de nosotros mismos en la vida espiritual, siempre bajo la pro-
tección de los espíritus, buenos, amigos y familiares.

50. ¿El espíritu, cuando desencarna, encuentra inmediatamente en la 
vida espiritual, a los parientes que lo precedieron?

Depende. Este reencuentro, más o menos rápido, está directamente in-
fluenciado por el grado de evolución y preparación espiritual del desencarna-
do. Allan Kardec hizo un cuestionamiento similar a los espíritus de la codifi-
cación, y fue informado de que este encuentro no siempre puede ser inmedia-
to porque el espíritu, al regresar al plano espiritual, necesita un tiempo para 
reconocer su estado, tomar conciencia de que no se encuentra más en el plano 
físico.208 

Como se explica en la pregunta anterior, el espíritu, cuando desencarna, 
por lo general pierde los sentidos y se encuentra en un estado más o menos 
largo de aturdimiento, es remitido a colonias de recuperación en el plano es-
piritual para que pueda recuperar gradualmente la conciencia de sí mismo, y 
este despertar está directamente relacionado con la evolución de la criatura. 
Hay algunos que recobran pronto su completa lucidez, entienden su estado 
en la espiritualidad y son capaces de abrazar a su familia y amigos presentes, 
alegres por su regreso a la erraticidad. Aunque la variación es casi infinita, son 
raros aquellos que no pierden la lucidez en el momento del desencarne, espe-
cialmente en la pequeña condición evolutiva en la que se encuentra la huma-
nidad terrenal, lo más común es que el desencarnado no perciba la situación 
de muerte. El espíritu Miramez, recordando la bondad divina, dilucida:

	 Por la ayuda de nuestros compañeros que mueren y permane-
cen muertos, hay multitudes y más multitudes de espíritus en las colonias 

208  Id., ibid. P. 286. p. 221.



espirituales, encargados de proporcionar asistencia compatible con los es-
píritus, en los cuales la inconsciencia de la vida domina los sentimientos, 
siempre trabajando por orden de Dios, usando los canales de Cristo. (ES-
PIRITU miramez, traducción nuestra)  209

Destacamos el caso del Espíritu André Luiz, quien, después de su desen-
carne, estuvo en una zona inferior, conocida como Umbralina, durante ocho 
años e, incluso después de ser rescatado y trasladarse a la colonia “Nosso Lar”, 
no encontró a su madre inmediatamente, necesitó esperar un cierto tiempo, 
porque su madre estaba en un plano espiritual superior.210 Otro caso intere-
sante se encuentra en El Cielo y el Infierno, en la segunda parte de la obra, 
cuando Kardec trae el testimonio de una madre suicida, que se ahorcó en el 
granero poco después de la desencarnacion de su hijo, con la intención de 
estar de nuevo con él y encontrarlo en el plano espiritual, lo cual no sucedió.

El hijo, cuando fue evocado, dijo que sabía del suicidio de su madre y 
afirmó que ella, con esa actitud desafortunada, retrasó indefinidamente la re-
unión de ambos, lo que habría ocurrido pronto si se hubiera resignado a la 
voluntad del padre. Dice el hijo: ¡Pobre, fue una excelente madre! No pudo 
soportar la prueba de esa separación momentánea” y aconseja “Madres que 
me escucháis, cuando la agonía apague la mirada de vuestros hijos, recordad 
que, al igual que Cristo, ellos ascienden a la cima del calvario, desde donde 
habrán de elevarse a la gloria eterna.” La madre también fue evocada, pero 
estaba molesta con la Divina Providencia, porque no se le permitió ver a su 
hijo, emitiendo frases como “ ¡Quiero ver a mi hijo!”, “¡Lo quiero… ¡Lo quie-
ro porque me pertenece!…”, “¡No, Dios no es justo! Dios no es el Dios de las 
madres, pues no comprende su desesperación y su dolor…”, o incluso “¡Hijo 
mío! Hijo mío, ¿dónde estás?” ”211 Como la madre deseaba encontrarse con su 
hijo a través del suicidio, un crimen a los ojos de Dios terminó siendo culpable 
por transgredir las leyes naturales, y la ausencia del ser querido fue el castigo.

Cuando el espíritu es mediano, con cierto conocimiento y purificación es-
piritual, necesita un cierto período de tiempo para recuperarse de la muerte, 
en algunos casos, es transferido a la morada de los miembros de la familia que 
lo precedieron en el plano espiritual, que tienen méritos para recibir y acom-

209  Para o auxílio aos nossos companheiros que morrem e continuam mortos, existem mutirões e mais mutirões de 
Espíritos adestrados nas colônias espirituais, encarregados de dar assistência compatível com os Espíritos, nos quais 
a inconsciência da vida domi na os sentimentos, trabalhando sempre por ordem de Deus, usando os canais do Cristo. 
EL LIBRO de los Espíritus comentado por el Espíritu Miramez. Disponible en: <https://bit.ly/2Qg5Sax>. Acceso el: 
22 de noviembre de 2018.

210  XAVIER, Francisco Cándido. Nosso Lar. Por el Espíritu André Luiz. [s.l.]: Luz Espírita, 2011. p. 12.

211 KARDEC, Allan. El Cielo y el Infierno. 4 ed. Brasilia: CEI, 2010. p. 337.



pañar a los familiares que llegan a la erraticidad. Vale la pena recordar el caso 
observado en Nuestro Hogar, cuando a Doña Laura se le permitió recibir en 
su casa, en la colonia espiritual, a su nieta recién desencarnada, que permane-
ció durante quince días en el umbral en severa somnolencia. Después de eso, 
debía entrar en los pabellones del hospital, sin embargo, debido a los méritos 
de su abuela, se le permitió permanecer bajo su cuidado.212 

Los espíritus dicen que nuestros parientes y amigos, a veces, vienen a 
nuestro encuentro cuando dejamos la tierra. Cuando regresa un alma amada, 
se regocijan y la ayudan a deshacerse de las percepciones de la materia, y esta 
es una gracia divina para los buenos espíritus que regresan a la espiritualidad, 
una condición muy diferente de aquellos todavía imperfectos y materializa-
dos, porque están solos y rodeados por otros espíritus similares, lo cual es un 
castigo. Por lo tanto, la recepción es llevada a cabo por amigos y familiares 
según merezca el desencarnado, el tiempo y la forma en que se llevará a cabo 
esta reunión varia.213 

Por otra parte, vale la pena señalar que hay colonias en el plano espiritual 
de diversos grados de evolución, de modo que los familiares y amigos en la 
espiritualidad no siempre permanecen juntos debido a la diversidad de pu-
rificación espiritual de cada uno, es decir, pueden estar juntos a veces, pero 
sólo permanecerán en esta condición, caminando uno al lado del otro, cuando 
logren una condición evolutiva similar. Además, teniendo en cuenta la nece-
sidad de reencarnar para la continuidad del progreso, el encuentro en espiri-
tualidad termina siendo temporal, no es posible la unión de todas las familias 
formadas en las diversas existencias corporales.

La criatura, cuando es consciente de las verdades divinas, confía en el 
futuro, tiene fe en el mañana y resignación frente a las luchas de la vida ter-
renal, no se preocupa por la muerte del cuerpo físico, porque conoce la vida 
inmortal del espíritu, acepta el desencarne en paz, en un clima de armonía y 
felicidad pues deja la prisión material, liberándose por el regreso a la espiri-
tualidad, nuestra verdadera patria. Si queremos encontrar a nuestros amigos 
y familiares en el plano espiritual, debemos trabajar diariamente para ello, 
preparándonos en la práctica del amor y el Evangelio tan bellamente ejem-
plificados por el Divino Maestro, siendo caritativos y sintiendo la fuerza de 
la vida espiritual que nos envuelve, pues así, después del gran viaje, no nos 

212  XAVIER, Francisco Cándido. Nosso Lar. Por el Espíritu André Luiz. [s.l.]: Luz Espírita, 2011. p. 65

213 KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2013. P. 289. p. 222.



sorprenderemos negativamente.

51. ¿Tenemos la fecha exacta para desencarnar?

No tenemos un día y una hora específica para desencarnar, sino un pe-
ríodo probable, que puede ser esta semana, este mes o este año, por ejemplo. 
Esto es lo que se deduce de la respuesta de los espíritus dados a Kardec en El 
Libro de los Espíritus214, cuando pregunta si es posible escapar de la muerte o 
si hay fatalidad. La espiritualidad informa que fatal es, en el sentido real de la 
palabra, sólo el instante de la muerte, porque el momento ha llegado, ya sea 
de una manera u otra, el hombre no lo puede robar.

Así que, por el mismo razonamiento, cuando no ha llegado el momento, 
sea cual sea el peligro, no morirá. También, añade que, Dios conoce el género 
de la muerte, y a menudo el espíritu mismo lo conoce o lo siente, porque le fue 
revelado durante la planificación de la reencarnación.  Esta afirmación de los 
espíritus se refuerza en el comentario de Kardec, afirmando que “ Ya sea que 
la muerte sobrevenga como consecuencia de una plaga o por una causa ordi-
naria, habrá que morir necesariamente cuando llegue la hora de la partida”215.

Cuando reencarnamos, de acuerdo con nuestra planificación de reencar-
nación y las circunstancias que necesitamos pasar, apuntando al crecimiento 
de nuestro espíritu, tenemos una esperanza de vida, un número de años esti-
pulado anteriormente. De acuerdo con este tiempo planeado, recibiremos una 
carga específica de fluido vital, que no es igual en todos los seres vivos y que 
nos mantendrá, al principio, sanos por el tiempo respectivo.

Sin embargo, podemos cambiar esta expectativa de vida para más o para 
menos, según el equilibrio espiritual, el cuidado del cuerpo material, las ener-
gías, los pensamientos y las acciones durante la vida de encarnado. En situa-
ciones en las que el tiempo es disminuido por el propio individuo, o por un 
tercero, todos los involucrados responderán a los actos equivocados, ya sea en 
esta u otra vida.

Como ejemplo de situaciones en las que reducimos el tiempo previsto en 
nuestra planificación de reencarnación, mencionamos el suicidio directo, en 
el que el suicida deliberadamente y por voluntad propia se quita la vida, o 
incluso el llamado suicidio indirecto, en el que la criatura adopta conductas 
inapropiadas durante la vida (drogas, alcohol, tabaquismo, sexo salvaje, odio, 
culpa, tristeza, orgullo, etc.) que terminan comprometiendo su salud y acor-

214 Id., ibid. P. 853, p. 455.

215 Id., ibid. P. 738. p. 409.



tando su vida en la tierra.
El Espíritu André Luiz, ejemplo clásico, fue considerado un suicidio in-

directo, porque redujo su vida en el cuerpo material por descuidar su salud. 
Con este razonamiento, los acontecimientos principales de nuestra vida están, 
de cierta manera, previstos por la forma en que conducimos nuestras vidas.

El Espíritu André Luiz, ejemplo clásico, fue considerado un suicidio in-
directo, porque redujo su vida en el cuerpo material por descuidar su salud. 
Con este razonamiento, los acontecimientos principales de nuestra vida están, 
de cierta manera, previstos por la forma en que conducimos nuestras vidas.

Comentando sobre el destino en la vida terrenal, el Espíritu Miramez216  
enseña que el destino puede, especialmente en la raza humana, sufrir cam-
bios, dependiendo de lo que el hombre está haciendo con su vida, su com-
portamiento y el cuidado que tiene con su cuerpo y con su misión. Hay situa-
ciones en las que el espíritu mismo, aunque se dedica y se esfuerza, no desea 
la prolongación de su vida en la Tierra, sólo desea cumplir el compromiso 
asumido en el mundo de los espíritus antes de tomar la forma corpórea. Por 
lo tanto, se puede observar que la fatalidad se convierte en vida, dependiendo 
de la voluntad de aquel que creó la vida, porque ante Dios todo cambia con su 
voluntad magnánima.

En El Libro de los Espíritus,217 Allan Kardec pregunta si, cuando estamos 
errantes, antes de comenzar una nueva existencia corporal, tenemos la con-
ciencia espiritual y la predicción de lo que le sucederá en el curso de la vida 
terrenal. La espiritualidad informa que el espíritu mismo, en general, elige el 
género de pruebas que desea pasar, de acuerdo con su libre albedrio. Por lo 
tanto, el tiempo probable de vida y el género de la muerte también se elige en 
este momento, tal información es confirmada por los espíritus en otra pregun-
ta del libro, cuando dilucidan que el espíritu sabe que el género de vida ele-
gido lo expone más a morir de cierta manera, también sabe que luchas tendrá 
que enfrentar para evitar dificultades y no sucumbir.218

Por lo tanto, el espíritu sabe, de cierta manera, que género de muerte 
terminará su viaje terrenal, porque esto fue antes elegido. Así, mientras su 
destino no sea alterado por Dios, en función de las actitudes y decisiones del 
espíritu mientras este encarnado, hay un cierto tiempo para regresar al plano 
espiritual, sin embargo, este tiempo no está previsto en días, horas y minutos.

216 EL LIBRO de los Espíritus comentado por el Espíritu Miramez. Disponible en: <https://bit.ly/2NqOSdl>. Acce-
so el: 2 de julio de 2018. KARDEC, Allan. The Spirits’ Book. 3 ed. Brasilia: ISC, 2011. Q. 258, p. 215.

217 KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 258, p. 209.

218  Id., ibid. P. 856. p. 457.



Hoy somos la suma de todo lo que pensamos, hablamos e hicimos, en 
todas nuestras reencarnaciones y en los intervalos entre ellas. Tenemos un 
campo energético de atracción o repulsión que atrae o repele pensamientos, 
emociones, palabras, intenciones y acciones, por lo que la fatalidad puede ser 
una verdad en una vida y no serlo en otra. Como se dijo antes, todo depende 
de los cambios emprendidos por el alma en su viaje evolutivo, todo cambia en 
el exterior con las mutaciones internas.

52. ¿Hay muerte por “accidente”?

La pregunta que se plantea aquí tiene por objeto conocer la incidencia de 
la planificación de la reencarnación en ciertos tipos de muerte, es decir, ¿la 
víctima tendría que desencarnar de esta manera? Examinando El Libro de los 
Espíritus, en la parte relacionada con la Ley de Libertad, observamos que la 
espiritualidad es enfática al afirmar que el espíritu no perecerá cuando no sea 
su hora, cualquiera que sea el peligro que lo amenace.219 

En el caso de muertes violentas, por ejemplo, según el artículo publicado 
en el sitio web “O Consolador”220 , las víctimas caben básicamente en tres ti-
pos de situaciones:

1) Prueba – En este caso la víctima sufre un acto violento que genera su 
desencarnacion, que representa una prueba, para que ella ejerza las virtu-
des aprendidas, como el perdón. Esta situación genera aprendizaje y evo-
lución, este tipo de muerte normalmente es solicitada por la víctima antes 
de su reencarnación. Vale la pena señalar que la prueba es una oportuni-
dad para evaluar si las virtudes fueron realmente aprendidas. Al superar 
moralmente la situación, el espíritu alcanzó cierta virtud.
2) Expiación – estas son las situaciones más frecuentes. La víctima ha sido 
autora de un acto de violencia en vidas pasadas, perjudicando a alguien 
y, como aún no se ha liberado de este compromiso mediante el amor, 
tendrá que sufrir las consecuencias en la existencia actual. Por medio de 
esta expiación, el espíritu tendrá la oportunidad de expiar y reparar sus 
errores, armonizándose con las leyes divinas. 

3) Misión – algunas almas nobles mueren violentamente para dar ejem-
plos de amor y buen sufrimiento, por ejemplo, Jesús y Gandhi.

219  Id., ibid. P. 853. p. 455.

220  O CONSOLADOR. Mortes violentas e planejamento reencarnatório.. Disponible en: <https://bit.ly/2KINm7P>. 
Acceso el: 04 de julio de  2018.



 Si bien respetamos las opiniones en sentido contrario, creemos que el 
desencarne siempre ocurre en el momento adecuado, excepto por el suici-
dio, como ya se ha discutido en la pregunta anterior.  Así, incluso en casos 
de muertes violentas, la desencarnacion fue parte de su cronograma de 
reencarnación.
Esta pregunta es muy natural en situaciones en las que el desencarne 
ocurre por la acción criminal de otra persona, como asesinato, atropella-
miento, violación, etc. La pregunta que surge es sobre los autores de estas 
violencias. Si nadie reencarna para el mal, el agresor no tenía en su plan 
matar a su prójimo y, si de acuerdo con su libre albedrio así lo hizo, cau-
saría una muerte no planeada, por “accidente” y, por lo tanto, fuera del 
cronograma de reencarnación de la víctima.
Seguramente nadie reencarna con el objetivo, o el compromiso de matar a 
alguien. Esta información se nos transmite en El Libro de Espíritus, cuan-
do Kardec pregunta si el hombre que comete un homicidio sabe, al elegir 
su existencia, que se convertirá en un asesino. Observemos la respuesta 
de los espíritus:

No. Sabía que si optaba por una vida de lucha tendría la posibilidad 
de matar a uno de sus semejantes, pero ignoraba si lo haría, porque el 
hombre casi siempre delibera antes de cometer el crimen. Ahora bien, 
el que delibera acerca de algo siempre es libre de hacerlo o no. Si el 
Espíritu supiera por anticipado que, como hombre, habrá de cometer un 
asesinato, estaría predestinado a ello. Sabed, pues, que nadie está predes-
tinado al crimen, y que todo crimen, así como cualquier otro acto, es en 
todos los casos el resultado de la voluntad y del libre albedrío.

Además, vosotros siempre confundís dos cosas muy distintas: los 
acontecimientos materiales de la vida y los actos de la vida moral. Si a 
veces existe la fatalidad, es en esos acontecimientos materiales, cuya cau-
sa es ajena a vosotros, y que son independientes de vuestra voluntad. En 
cuanto a los actos de la vida moral, emanan siempre del propio hombre, 
quien, por consiguiente, siempre tiene la libertad de elección. En rela-
ción con esos actos, pues, nunca existe la fatalidad [énfasis nuestro].221 

Por lo tanto, considerando que no hay una planificación de reencarnación 
para el mal, la persona que elige matar a alguien lo hace en virtud de su in-
ferioridad espiritual, o cuando atropella a alguien por estar intoxicado y/o a 
toda velocidad, lo hace por su imprudencia. En tales situaciones, por el mal 
uso de su libre albedrio, adquirirá compromisos expiatorios ante la justicia 

221  KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2013. P. 861, p. 458.



divina. Por lo tanto, cuando la víctima reencarna con el compromiso de morir 
violentamente, no hay un espíritu predeterminado para matarla, es decir, que 
ha asumido este compromiso de reencarnación antes de nacer.

Sin embargo, habrá innumerables espíritus imperfectos en la tierra que, 
por su violencia y/o imprudencia, acabaran con la vida de esa víctima, obra-
ran como instrumentos de leyes divinas. Debe subrayarse no eximirlos, tal 
hecho, de las consecuencias morales y espirituales de sus acciones, ya que los 
agresores no están predeterminados para actuar de esta manera, y podían 
haber elegido otra conducta. Jesús enseñó que los escándalos eran necesarios, 
pero ay de los que los causaron.

Dentro de este tema otra pregunta que surge es cómo el agresor logra 
identificar a las personas que necesitan desencarnar de esa manera. A través 
del Espiritismo sabemos que cada persona tiene una vibración espiritual espe-
cífica, un campo energético único de atracción o repulsión que atrae o repele 
situaciones que reflejan su karma, sus deudas, sus pensamientos, intenciones 
y acciones. Se llama la ley de atracción y repulsión, que actúa invariablemen-
te, llamada por Kardec de la Ley de Asimilación y Repulsión de Fluidos.

Así, debido al campo energético de la persona, el agresor, inconsciente-
mente, se identifica con él y promueve su desencarnacion. Esta energía vibra-
toria también explica otros casos de violencia, como violaciones, secuestros, 
robos, entre otros. En estos casos, el autor actúa en desfavor de quien debe 
experimentar la situación traumática.

Sin embargo, no podemos olvidar que Dios es un padre de amor y bon-
dad, que el amor cubre la multitud de pecados, es decir, la criatura que ha 
venido con el compromiso expiatorio de desencarnar en una situación de 
violencia, puede tener su planificación mitigada o diluida completamente a 
través del bien que lleva a cabo en su vida en la materia, liberándolo de esta 
muerte violenta. El amor es siempre el camino que nos acerca a Dios.

53. ¿Cómo puede el Espiritismo ayudar a una persona encarnada a so-
portar la pérdida de un ser querido?

Este es realmente un tema muy delicado, porque sabemos que el dolor 
de la pérdida de un ser querido es muy grande, es uno de los dolores más 
atroces para la humanidad. La doctrina espirita nos muestra que no es posible 
evitar el dolor, no sentirlo, pero nos trae una manera diferente de enfrentar la 
muerte.

El Espiritismo muestra a la humanidad que la muerte no existe, porque 
el espíritu es eterno y sobrevive a la muerte del cuerpo físico. En el plano es-



piritual el espíritu continúa con su individualidad, tiene la oportunidad de 
aprender, estudiar, trabajar y continuar en su andar evolutivo, el espíritu no 
olvida a sus amados parientes que permanecieron en la Tierra, incluso trabaja 
para ellos a nivel espiritual.

Ser conscientes de estos hechos trae consuelo, alivio para los que se que-
dan en la Tierra, especialmente sabiendo que esta separación es temporal, 
porque todos volverán a encontrarse, la muerte no pone fin a los lazos de fa-
milia, los lazos de amor existentes entre las criaturas.

La vida espiritual es la vida verdadera. Somos espíritus reencarnados en 
esta maravillosa escuela llamada Tierra para corregir nuestros errores y acele-
rar nuestro aprendizaje y progreso, pero siempre regresaremos al mundo es-
piritual a través de la muerte que destruye la vida orgánica, pero nunca nues-
tra individualidad, nuestro espíritu. Somos inmortales y la vida espiritual es 
sólo una continuidad mejorada de lo que hacemos en la vida en la Tierra.

También es digno de mención que el hecho de que estemos encarnados 
y nuestros seres queridos desencarnados, no significa que no sea posible la 
comunicación. Durante el proceso de emancipación del alma por el sueño222  
nuestro periespíritu se despliega, puede haber encuentros espirituales que nos 
permitan ver nuevamente a los seres queridos que están errantes, así como a 
otros amigos de vidas pasadas que no están reencarnados en este momento.

Esta es la razón por la que a menudo soñamos con esos seres queridos 
y creemos que fue sólo una memoria, cuando en realidad fue un verdadero 
encuentro. Estos sueños reales, que reflejan experiencias reales del espíritu 
desplegado, suelen ser nítidos, coloridos, con un encadenamiento normal de 
ideas, con principio, medio y fin, y no sólo imágenes sueltas o desarticuladas. 
En estas condiciones, el espíritu desplegado tuvo, de hecho, la oportunidad 
de experimentar ese encuentro.

Por lo tanto, incluso durante la separación momentánea entre encarnado 
y desencarnado, todavía es posible y permitido por Dios estar en contacto 
con nuestros amores. Sin embargo, es esencial enfatizar que los parientes que 
permanecen en la Tierra, cuando no están resignados a la muerte del ente 
querido, cuando siente que el desencarne fue una injusticia y/o lloran copio-
samente, causan un gran sufrimiento al desencarnado.

222 Es el proceso por el cual el alma de un encarnado se desprende parcialmente del cuerpo físico, volviéndose más 
libre. También se puede llamar despliegue espiritual.



Los desencarnados tampoco nos olvidan. Imaginemos cómo nos sentiría-
mos en el plano espiritual si nos diéramos cuenta de que nuestras familias en 
la tierra no aceptan nuestra partida y lloran como si Dios fuera injusto. Cier-
tamente tendríamos problemas para avanzar espiritualmente. Por lo tanto, el 
descontrol emocional y los sentimientos fúnebres dañan y afligen al espíritu 
desencarnado de una manera directa.

Kardec pregunta cómo los dolores inconsolables de aquellos que sobrevi-
ven a la muerte se reflejan en los espíritus que los causan. Los espíritus aclaran 
que el espíritu es sensible al recuerdo y el anhelo de sus parientes terrenales, 
pero un dolor excesivo e irrazonable lo conmueve de una manera dolorosa, 
le parece una falta de fe en el futuro y de confianza en Dios y por lo tanto un 
impedimento para el avance de aquellos que lloran y a la reunión con estos.223   
Sobre el tema Kardec observa:

Dado que el Espíritu está más feliz que en la Tierra, lamentarse de 
que haya perdido la vida implica lamentarse de que sea feliz. Dos amigos 
están presos y encerrados en el mismo calabozo. Ambos alcanzarán un 
día la libertad, pero uno de ellos la obtiene antes que el otro. ¿Sería carita-
tivo que el que sigue preso se disgustara porque su amigo fue liberado 
antes que él? ¿No habría de su parte más egoísmo que afecto si quisiera 
que el otro compartiese su cautiverio y sus padecimientos tanto tiempo 
como él? Lo mismo sucede con dos seres que se aman en la Tierra. El que 
parte primero es el que se libera primero, y debemos felicitarlo por eso, 
mientras esperamos pacientemente el momento en que también noso-
tros seremos libres. [our emphasis.]224 

No estamos diciendo que no sea posible recordar a los parientes desen-
carnados, sólo que debemos hacerlo positivamente, con alegría por los mo-
mentos que pasamos juntos, orando y deseando que puedan continuar su ca-
mino en pos de la evolución y el progreso y ayudándonos, dentro de sus po-
sibilidades, pues un día estarán todos juntos de nuevo. En resumidas cuentas, 
siempre pensar cosas buenas y positivas.

Uno de los mecanismos que algunas familias usan para superar el dolor 
es la búsqueda de mensajes psicográficos. Vale la pena recordar las precia-
das palabras del médium Chico Xavier: “El teléfono suena de allá para acá”. 
Aunque es un medio legítimo, no debemos buscarlo precipitadamente, de-
bido a los diversos factores que permiten la comunicación, como el permiso 
espiritual, la disponibilidad del espíritu desencarnado, la relación de afinidad 

223  KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 936, p. 506.

224  Id., ibid. P. 936. p. 507.



fluida entre el espíritu y el médium, entre otros.
Los espíritus aclaran que los parientes y amigos desencarnados vienen, a 

veces, a nuestro reencuentro cuando dejamos la Tierra, felicitándonos como 
si estuviéramos regresando de un largo y peligroso viaje; incluso nos ayudan 
en el desprendimiento de lazos corporales. Es la bendición divina otorgada a 
los buenos espíritus tener a sus seres queridos en el momento de regresar a 
la patria espiritual, pero el que se encuentra contaminado permanece solo, o 
sólo está rodeado de aquellos que son similares a él, es incluso un castigo.225  
Por lo tanto, al desencarnar, volveremos a encontrar a aquellos que amamos y 
que se fueron antes que nosotros, lo que simboliza la expresión más pura del 
amor de Dios por nosotros.

De este modo, aquellos que están errantes y observan la conducta salu-
dable de sus familias con confianza en Dios, son plenamente felices y capaces 
de actuar constructivamente en el nuevo plano en el que se encuentran. En el 
libro El Evangelio Según el Espiritismo226 se nos guía sobre cómo superar el 
dolor de la pérdida de un pariente, destacando que necesitamos elevarlos por 
encima de la tierra a la tierra de la vida, comprendiendo que hay cosas bue-
nas, a menudo, donde pensamos que hay maldad, no cabe a nosotros evaluar 
la justicia divina mediante la nuestra.

Sin duda, la asimilación del conocimiento espirita ayuda al hombre a en-
tender la transitoriedad de la vida corpórea, fortaleciéndola para superar el 
anhelo de los miembros de la familia que partieron ante nosotros, pero que 
no desaparecieron para siempre. Recordemos siempre las palabras del amado 
codificador, al afirmar:

por las pruebas patentes que proporciona acerca de la vida futura, de 
la presencia alrededor nuestro de los que hemos amado, de la continui-
dad de su afecto y su solicitud, como por las relaciones que nos permite 
establecer con ellos, nos ofrece un consuelo supremo para una de las 
causas más legítimas de dolor. Con el espiritismo ya no hay soledad ni 
abandono. Por más aislado que esté un hombre, siempre tendrá amigos 
cerca de él, con los que podrá comunicarse. [énfasis nuestro]227

Por lo tanto, este conocimiento que la doctrina espirita proporciona de la 
vida después de la muerte ayuda en gran medida a los familiares a soportar 
mejor este momento doloroso, razón por la cual es de suma importancia que 

225 Id., ibid. P. 289, p. 222.

226 Id. El Evangelio Según el Espiritismo. 2 ed. Brasilia: CEI, 2009. p. 95.

227  Id. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 936. p. 507.



tratemos de saber y estudiar más acerca de la inmortalidad del alma, para sa-
lir de la ignorancia que nos mantiene en el dolor.

54. ¿Encontraremos un día en el plano espiritual, las mascotas que per-
dimos?

En el plano espiritual es muy improbable, en el mundo físico Sí, es po-
sible, porque el animal necesita continuar su evolución y, cuando hablamos 
de animales, necesitamos abordar aspectos como el alma de los animales, la 
evolución de las especies y el principio espiritual.

El Libro de los Espíritus228 dice que los animales tienen almas, conservan 
su individualidad después de la muerte, pero no la conciencia de sí mismos, 
porque esa vida inteligente permanece en un estado latente. Demuestra que 
este principio sobreviviente es también un alma, esto depende del significado 
dado a esta palabra, sin embargo, es inferior al del hombre, entre el alma de 
los animales y la del hombre existe una distancia equivalente a la que hay en-
tre el alma del hombre y la de Dios. El Espíritu Miramez dilucida:229  

[...] hablando sobre los animales, su vida inteligente permanece en 
un estado latente como nos informa El Libro de los Espíritus. Hay muchas 
filosofías espiritualistas que enseñan de una manera diferente, que las al-
mas de los animales pertenecen a un todo, que al dejar el cuerpo pierde 
su individualidad, penetrando en la masa que corresponde a su vida. Esta 
información es engañosa; el animal no pierde su individualidad, la con-
serva en los planes que la vida espiritual tiene para todos, bajo la vigi-
lancia de entidades que trabajan con amor por la evolución de todos, 
regresando en otros cuerpos de acuerdo con sus necesidades.

No creas que tu perro, caballo o mono se ha disuelto en el espacio, 
por información equivocada de los ignorantes. Ellos siguen existiendo 
con más propiedades y creciendo cada vez más, porque la ley de Dios or-
dena el progreso. Todo progresa para siempre. Los animales, en el futuro, 
serán conscientes de sí mismos. Esperemos. (ESPÍRITU Miramez, traduc-
ción nuestra) [énfasis nuestro].

228  Id., ibid. P. 597-598. p. 346.

229  Em se falando dos animais, a sua vida inteligente permanece em estado latente como nos informa “O Livro dos 
Espíritos”. Há muitas filosofias espiritualistas que ensinam de modo diferente, que as almas dos animais pertencem 
a um todo, que ao deixar o corpo perde a sua individualidade, penetrando na massa que corresponde ao seu viver. 
Essa informação é enganosa; o animal não perde a sua individualidade, ele a conserva nos planos que a vida espiri-
tual reserva para todos, sob a guarda de Entidades que trabalham com amor para a evolução de todos, voltando em 
outros corpos de acordo com as suas necessidades. Não fiques pensando que o teu cão, cavalo, ou macaco se dissol-
veu no espaço, por informações descabidas dos invigilantes. Eles continuam a existir com mais propriedade e cada 
vez mais crescendo, porque a lei de Deus comanda o progresso. Tudo progride para sempre. Os animais, no amanhã, 
vão ter consciência de si mesmos. Esperemos. O tempo que se move pelas bênçãos de Deus vai nos mostrar, como 
mostrou em relação a nós outros, quando éramos animais como eles. EL LIBRO de los Espíritus comentado por el 
Espíritu Miramez. Disponible en: <https://bit.ly/FbehWF>. Acceso el: 06 de septiembre de 2018.



Aunque los animales tienen almas, no tienen libre albedrio como lo en-
tendemos, de acuerdo con la afirmación de la espiritualidad en El Libro de los 
Espíritus230 , en el plano espiritual, son recibidos por los espíritus a quienes se 
ha confiado esta tarea, son clasificados y utilizados, casi inmediatamente, no 
disponen de tiempo para relacionarse con otras criaturas. Los animales están 
en una especie de erraticidad, teniendo en cuenta que ya no están junto con 
el cuerpo físico, pero no pueden ser considerados espíritus errantes, porque 
estos piensan y están dotados de libre albedrio, que no es el caso de los ani-
males.

El espíritu Miramez231, en consonancia con la codificación, refuerza que la 
conciencia de uno mismo es el principal atributo del alma, algo que no poseen 
los animales. Sin embargo, están avanzando hacia esto, no podemos pensar 
que no tienen almas, ya que sobreviven después de la muerte, así como los 
hombres, sólo que no tienen facultades idénticas a las de los seres humanos. 
Refuerza que los animales también son hijos de Dios y que en el futuro debe-
rán pensar, sentir, hablar, discernir y escuchar, haciendo todo lo que el hom-
bre es capaz de hacer a través de los procesos que el progreso les impone.

Al leer las consideraciones anteriores, observamos que los animales pa-
san poco tiempo en el plano espiritual, necesitan reanudar su proceso de reen-
carnación evolutiva y, dependiendo del sentimiento sincero de amor entre 
los que lo tenían en la familia, esta mascota puede incluso volver al seno de 
la misma familia, continuando su evolución y favoreciendo el aprendizaje de 
sentimientos y emociones.

En cuanto a la evolución de los animales, la doctrina espirita nos mues-
tra que hay dos elementos generales del universo, como ya se explicó en la 
pregunta 27: el principio material, que da lugar a todo lo que es materia en el 
universo, desde la materia más etérea hasta la más densa, y el principio espi-
ritual que da origen al espíritu y, sobre todo, está Dios, formando la Trinidad 
Universal. Ambos principios son distintos, pero necesitan actuar juntos para 
evolucionar.

El principio espiritual, que aún no es un espíritu, individualizado y cons-
ciente de sí mismo, al ser creado, ensayará en los diversos ámbitos de la natu-

230 KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 599-600, p. 346.	

231  EL LIBRO de los Espíritus comentado por el Espíritu Miramez. Disponible en: <https://bit.ly/2NvJMwn>. 
Acceso el: 5 de julio de 2018.



raleza para aprender y adquirir conocimiento, extrayendo de cada uno de el-
los los subsidios necesarios para su evolución. En el ámbito mineral, aprende 
la agregación de la materia; En el ámbito vegetal adquiere sensibilidad; En el 
reino animal adquiere instinto y motilidad, logrando que el proceso de indi-
vidualización sea más elaborado. Cuando alcanza el máximo aprendizaje en 
este reino, el principio espiritual sufre un salto evolutivo, una transformación 
y se convierte en espíritu, completamente individualizado y consciente de sí 
mismo, entra en el reino humano y sigue su evolución hasta que llega al reino 
angelical, nuestro destino. La espiritualidad advierte:

“¿Acaso no hemos dicho que en la naturaleza todo se eslabona y 
tiende a la unidad? En esos seres, a los que estáis lejos de conocer por 
completo, el principio inteligente se elabora, se individualiza poco a poco 
y se ejercita para la vida, como ya hemos dicho. En cierto modo, se trata 
de un trabajo preparatorio, como el de la germinación, a consecuencia 
del cual el principio inteligente sufre una transformación y se convierte 
en Espíritu. Entonces comienza para él el período de humanidad, y con 
este la conciencia de su porvenir, la distinción entre el bien y el mal, así 
como la responsabilidad de sus actos […]Reconoced la grandeza de Dios 
en esa admirable armonía que hace que en la naturaleza todo sea solida-
rio. Creer que Dios haya podido hacer algo sin un objetivo, así como 
crear seres inteligentes sin porvenir, sería blasfemar de su bondad, que 
se extiende sobre todas sus criaturas. [énfasis nuestro].232 

Es por eso que los animales no pueden quedarse para siempre como ani-
males, porque necesitan evolucionar como todo lo demás en el universo. Un 
día el principio espiritual que los anima será capaz de ser transformado en 
espíritu, y luego reencarnará en el reino humano. Es la ley del progreso.

55. ¿Existen almas gemela??

Para responder a esta pregunta, vamos a abordar algunos aspectos:

1. Origen del término y significado.
2. ¿Fueron creadas, desde el origen, destinadas la una para la otra?
3. En que se basa esta unión, esta completa afinidad.
4. ¿Pueden intentar caminar juntos eternamente?
5. Estando encarnado, ¿cómo reconocer al alma gemela o almas afi-

nes?

232  KARDEC, Allan. El Libro de Los Espíritus. 2 ed. Brasilia: CEI, 2011. P. 607. p. 288.



Sobre el origen y el significado del término, el alma gemela es un tema 
antiguo que impregna filosofías y religiones. Platón, el gran filósofo griego, 
es responsable de popularizar el mito de las almas gemelas en su obra El Ban-
quete, cuyo tema se verifica en el mito de Andrógino. En uno de los extractos 
inmortaliza el tema de las almas gemelas, con el mito de Andrógino. 

Cuenta que al principio de los tiempos los hombres eran seres completos, 
con dos cabezas, cuatro brazos y cuatro piernas, se consideraban tan podero-
sos que ascendieron al Olimpo para destronar a los dioses y reemplazarlos. 
Pero los dioses ganaron la batalla, y Zeus castigó a los hombres por su rebe-
lión dividiéndolos por la mitad. Desde entonces, los hombres han buscado 
implacablemente sus mitades. El anhelo se deriva en esta búsqueda de la mi-
tad ausente, por la naturaleza original, el recuerdo de ese sentimiento inicial 
de plenitud impulsa la búsqueda actual de un alma gemela.

La misma teoría es desarrollada por la Cabalá, defendiendo que cuando 
nuestra alma fue creada, otra alma fue concebida, nuestro gemelo, que nos 
polariza, equilibrando así el universo cósmico.

En El Libro de los Espíritus, no hay almas gemelas en el sentido de mita-
des eternas233, que se fusionan en una sola para formar una individualidad, la 
espiritualidad afirma que la expresión “mitad” es inexacta, porque si un espí-
ritu fuera la mitad de otro, separado de él estaría incompleto. Refiriéndose a 
la pregunta de si las almas fueron creadas destinadas unas a otras, aclara que 
no hay una unión particular y destinada entre dos almas, que la simpatía y la 
unión entre los espíritus son el resultado de la perfecta concordancia de sus 
inclinaciones, de sus instintos. La identidad perfecta consiste en la similitud 
de pensamientos, sentimientos y grados de elevación.

En la Revista Espirita de mayo de 1858, en el texto titulado “As metades 
eternas”234, testá el testimonio de dos espíritus considerados almas gemelas, 
Abelardo y Heloísa, e informan que las almas no fueron creadas en parejas, 
que forman desde el origen almas perfectamente diferentes, pero que caminan 
unidas y que, en la medida en la que los hombres sean más o menos perfectos, 
se encuentran en las mismas condiciones. Afirman que cada espíritu tiende a 
buscar otro que es similar, lo que llamamos simpatía. Emanuel, en la obra “O 
Consolador”, psicografía de Chico Xavier, se refiere así a las almas gemelas:

En el sagrado misterio de la vida, cada corazón posee en el Infinito 

233 Id., ibid. P. 298. p. 224.

234 REVISTA Espírita. 1858. May. As metades eternas. Available on: <https://bit.ly/2tWwXTQ>. Access on: 5 jul. 
2018.



el alma gemela de la suya, compañera divina para el viaje a la gloriosa 
inmortalidad. Creadas unas para las otras, las almas gemelas se buscan, 
cuando están separadas. La unión perenne es su aspiración suprema e 
indefinible. Millares de seres, desviados en el crimen o en la inconcien-
cia, experimentan la separación de las almas que los sustentan, como la 
prueba más áspera y dolorosa, y, en el drama de las existencias más os-
curas, vemos siempre la atracción eterna de las almas que se aman más 
íntimamente, evolucionando unas hacia las otras, en un torbellino de an-
siedades angustiosas, atracción que es superior a todas las expresiones 
convencionales de la vida terrestre. Cuando se encuentran en el cúmulo 
de los trabajos humanos, se sienten en posesión de la felicidad real para 
sus corazones – la de ventura de su unión, por la cual no cambiarían todos 
los imperios del mundo, y la única amargura que les empaña la alegría 
es la perspectiva de una nueva separación por la muerte, perspectiva esa 
que la luz de la Nueva Revelación vino a disipar, descubriendo a todos 
los espíritus, amantes del bien y de la verdad, los horizontes eternos de la 
vida.(XAVIER, 2009, p. 106, traducción nuestra.)235  

La teoría de los “almas gemelas” traída por Emmanuel fue refutada por 
la Federación Espirita Brasileña (FEB), por estar, según la federación, en con-
tradicción con la respuesta dada por los espíritus de la codificación, en las 
preguntas 298 y 299 de El Libro de los Espíritus. En una respuesta amorosa, 
Emmanuel le pidió que la conservaran, porque el alma gemela no sería la de 
las mitades eternas, sino de las almas perfectamente identificadas.

Divaldo Franco236 informa que Emmanuel quiso decir que estas almas po-
drían fusionarse, si estuvieran sólo en el cuerpo perispiritual, porque los dos 
perispiritus no tendrían o sentirían ningún choque vibratorio. Sin embargo, 
recuerda que Kardec optó por mantener la opinión de que las mitades eternas 
no existen, de modo que seríamos gemelos en el sentido afectivo profundo, 
idénticos en aspiraciones, nos completaríamos unos a otros sin olvidar la co-
lectividad en general, porque de lo contrario estaríamos en el privilegio de 
nuestro amor exclusivo y abandonaríamos al mundo necesitado de nuestro 

235 No sagrado mistério da vida, cada coração possui no Infinito a alma gêmea da sua, companheira divina para a 
viagem à gloriosa imortalidade. Criadas umas para as outras, as almas gêmeas se buscam, sempre que separadas. A 
união perene é-lhes a aspiração suprema e indefinível. Milhares de seres, se transviados no crime ou na inconsciên-
cia, experimentaram a separação das almas que os sustentam, como a provação mais ríspida e dolorosa, e no drama 
das existências mais obscuras vemos sempre a atração eterna das almas que se amam mais intimamente, envolvendo 
umas para as outras num turbilhão de ansiedades angustiosas; atração que é superior a todas as expressões conven-
cionais da vida terrestre. Quando se encontram no acervo real para os seus corações – o da ventura de sua união pela 
qual não trocariam todos os impérios do mundo, e a única amargura que lhes empana a alegria é a perspectiva de 
uma nova separação pela morte, perspectiva essa que a luz da Nova Revelação veio dissipar, descerrando para todos 
os Espíritos amantes do bem e da verdade os horizontes eternos da vida. XAVIER, Francisco Cándido.  O Consolador. 
Por el Espíritu Emmanuel. [s.l.]: L. Neilmoris, 2009. p. 106.

236 PROGRAMA Transición. Divaldo Franco Alma Gêmea, Carma e justiça de Deus. Disponible en: <https://bit.
ly/2KOVMY5>. Acceso el: 5 de julio de 2018.



amor.
En cuanto a la posibilidad de que estas almas caminen juntas por la eterni-

dad, es importante señalar que las afinidades espirituales ya han demostrado 
que las almas están juntas durante milenios y, por lo tanto, terminan presen-
tando una gran identidad de equipaje espiritual, esta afinidad es el alimento 
fundamental del espíritu para los logros de la vida. En este sentido, existe la 
posibilidad de caminar juntos en el proceso evolutivo, pero en el plano físico 
pueden reencarnar como padres, hijos, hermanos, marido y mujer, etc., de 
acuerdo con la necesidad evolutiva de cada uno.

Sobre el tema, vale la pena mencionar la Revista Espirita de julio de 1862237, 
que trae un curioso diálogo entre una pareja afín. Veamos:

P. – Ya me dijiste varias veces que nos veríamos para no separarnos. 
¿Cómo puede ser eso? ¿Las reencarnaciones, incluso las que preceden a 
las de la Tierra, no siempre se separan por un tiempo más largo o más 
corto?

R. - Ya os he dicho: Dios permite a los que aman sinceramente y 
que sufren con resignación a tonificaciones por sus defectos, encon-
trarse primero en el mundo de los espíritus, donde progresan juntos 
para obtener reencarnaciones en los mundos superiores. Por lo tanto, 
si piden fervientemente, que abandonen los mundos espiritistas en la 
misma ocasión, que se reencarnen en los mismos lugares y, median-
te un encadenamiento de circunstancias previamente determinadas, se 
reúnan con los lazos que más invitan a sus corazones. Algunos habrán 
pedido ser padre o madre de un espíritu que simpatizaba con ellos y que 
tendrían la felicidad de conducir por el camino correcto, rodeándolo con 
el cuidado suave de la familia y la amistad. Otros habrán pedido la gracia 
de unirse para el matrimonio y de ver muchos años de felicidad y amor. 
Hablo del matrimonio entendido en el sentido de la unión íntima de dos 
seres que ya no quieren separar [énfasis nuestro ].

Y el espíritu sigue aclarando:

[...] ¿Qué hay que no es fácil de entender y admitir? Dios, que ama 
a todos sus hijos, ¿no habría sido capaz de crear, para aquellos que se 
han vuelto dignos, una felicidad tan perfecta como cruel había sido la 
prueba? ¿Qué podría conceder que sería más consistente con el deseo 
sincero de todo corazón amoroso? De todas las recompensas prometidas 
a los hombres, algo similar a ese pensamiento, a esa esperanza, ¿podría 
decir a esta certeza que se una a los seres que llevaban por toda la eterni-
dad? Créeme, querida hija, nuestras aspiraciones secretas, esta misteriosa 

237  REVISTA Espirita. 1862 julio. União simpática das almas. Disponible en: <https://bit.ly/2Nv5znZ>. Acceso el: 5 
de julio de 2018.



pero irresistible necesidad de amar, de amar al fin, de amar siempre, sólo 
fueron colocadas por Dios en nuestros corazones porque la promesa del 
futuro nos permite estas dulces esperanzas. Dios no nos hará experimen-
tar los dolores de la desilusión. Nuestros corazones quieren felicidad y no 
saltan excepto por afectos puros. La recompensa sólo podría ser la reali-
zación perfecta de nuestros sueños de amor. De la misma manera que, en 
condición de espíritus pobres que sufrían destinados a la prueba, era ne-
cesario pedir y elegir a veces las expiaciones más crueles, en la condición 
de espíritus felices y regenerados también elegimos, con la nueva vida 
destinada a depurarnos más, la suma de la felicidad otorgada al espíritu 
avanzado (REVISTA ESPIRITA, 1862, traducción nuestra) [énfasis nues-
tro)238 

Hay muchos casos de afinidad en las obras espiritas. Seleccionamos ex-
tractos de las obras de Chico Xavier y André Luiz que ejemplifican y testifican 
lo que discutimos:

1. “Renúncia”239 : Alcíone y Carlos.
2. “50 anos depois”240 : en esta obra, anterior a la Renuncia, Celia y Ciro 

forman el mismo par de almas gemelas Alcíone y Carlos.
3. “Há 2000 anos”241 : Lívia es alma gemela de Publio Léntulus, un se-

nador romano.

238 Já me disseste várias vezes que nos reuniríamos para não mais nos separarmos. Como poderá dar-se isso? As 
reencarnações, mesmo as que se sucedem às da Terra, não separam sempre por um tempo mais ou menos longo? Eu 
já te disse: Deus permite aos que se amam sinceramente e que souberam sofrer com resignação para expiar as suas 
faltas, reunirem-se primeiramente no mundo dos Espíritos, onde progridem juntos, a fim de obterem reencarnações 
em mundos superiores. Eles podem, pois, se pedirem com fervor, deixar os mundos espíritas na mesma ocasião, 
reencarnar-se nos mesmos lugares e, por um encadeamento de circunstâncias previamente determinadas, reunir-se 
pelos laços que mais convierem aos seus corações. Uns terão pedido para serem pai ou mãe de um Espírito que lhes 
era simpático e que terão a felicidade de dirigir no bom caminho, cercando-o dos suaves cuidados da família e da 
amizade. Outros terão pedido a graça de se unirem pelo casamento e de verem decorrer muitos anos de felicidade 
e de amor. Falo do casamento entendido no sentido da união íntima de dois seres que não querem mais separar-se 
[...] o que é que há nisso que não seja fácil de compreender e admitir? Deus, que ama a todos os seus filhos, não teria 
podido criar, para aqueles que se tiverem tornado dignos, uma felicidade tão perfeita quanto cruéis tinham sido as 
provas? O que poderia ele conceder que fosse mais conforme ao sincero desejo de todo coração amoroso? De todas 
as recompensas prometidas aos homens, algo há semelhante a esse pensamento, a essa esperança, eu poderia dizer 
a essa certeza de unir-se aos seres adorados por toda a eternidade? Acredita em mim, filha querida, nossas secretas 
aspirações, essa necessidade misteriosa, mas irresistível de amar, de amar longamente, de amar sempre, só foram 
colocadas por Deus em nossos corações porque a promessa do futuro nos permite essas doces esperanças. Deus não 
nos fará experimentar as dores da decepção. Nossos corações querem a felicidade e não pulsam senão pelas afei-
ções puras. A recompensa só poderia ser a perfeita realização de nossos sonhos de amor. Do mesmo modo que, na 
condição de pobres Espíritos sofredores destinados à provação, foi-nos preciso pedir e escolher por vezes as mais 
cruéis expiações, na condição de Espíritos felizes e regenerados escolhemos também, com a nova vida destinada a 
nos depurar ainda mais, a soma de felicidades concedidas ao Espírito adiantado. REVISTA Espirita. 1858. Mayo. As 
metades eternas. Disponible en: <https://bit.ly/2Nv5znZ>. Acceso el: 05 de julio de 2018.

239 XAVIER, Francisco Cándido. Renúncia. Espíritu Emmanuel. [s.l.]: FEB, [2011?].

240 Id. 50 anos después. Espíritu Emmanuel. [s.l.]: FEB, [2011?].

241 Id. Há 2000 años. Espíritu Emmanuel. Río de Janeiro: FEB, [2011?].



4. “Nosso lar”242: Tobías conoce a sus dos esposas de la última exis-
tencia. La primera, Hilda, fue su máxima afinidad y Luciana, la segunda, 
unida a él en una unión fraterna

5. “E a vida continua”...243  Evelina, una católica desencarnada, se casó 
con Caio en el plano físico, pero descubrió su verdadera afinidad en otra 
persona, Fantini.
Otro cuestionamiento muy común que involucra el tema es si, cuando 

encarnamos, podemos reconocer al alma gemela o a las almas afines. La unión 
de las almas gemelas en el plano espiritual por mucho tiempo es una posibili-
dad, pero no siempre sucede también en el plano físico, porque todo depende 
del merecimiento de cada una y de la etapa evolutiva. Uno de los dos, por 
ejemplo, puede necesitar reparar errores y pasar pruebas en una futura reen-
carnación y el otro no. En este caso pueden encontrarse en el futuro, pero no 
necesitan reencarnar juntos y someterse a una nueva experiencia en la mate-
ria.

La atracción entre ambos es única y privada, trascendiendo el plano físico 
en función de la energía espiritual existente entre las almas, una sensación 
que permanece con el paso de los años. El encuentro entre las almas gemelas 
en la Tierra, cuando se reencarna en una posición de eventuales compañeros 
amorosos, no siempre se presenta de una manera que permite una unión feliz 
y permanente, de hecho, es raro que suceda.  Por lo general, el encuentro y la 
relación de las almas gemelas se presenta como uno de los mayores desafíos 
de sus vidas amorosas, es común, que uno o ambos, estén en otras relaciones.

Por lo tanto, si están en diferentes puntos de su proceso evolutivo habrá 
un aplazamiento de la unión, que sólo se realizará cuando las almas merezcan 
y estén, ante la ley de Dios, listas para vivir el amor. La separación, cuando 
hay en el alma más elevada la certeza de que un día estarán juntos, no es do-
lorosa.

El encuentro con el alma gemela genera, en ambos sentimientos de se-
guridad e integridad. Aun cuando las condiciones de la vida material no son 
favorables para la unión, cuando no pueden asumir lo que sienten, se sienten 
desesperadamente atraídas el uno al otro. Cuando están juntos sienten un 
sentimiento inexplicable de paz y consuelo, sienten, en lo íntimo, que han en-
contrado su alma afín, se conocen y se entienden sin necesidad de palabras, 
en una conexión de alma a alma

242 Id. Nosso lar. Espíritu André Luiz. [s.l.]: Luz Espírita, 2011.

243 Id. E a vida continua. André Luiz. Río de Janeiro: FEB, [2011?].



Después de un año escribiendo un poco cada día, sobre la comprensión 
de la doctrina espirita, sobre las muchas preguntas recibidas, estoy inmensa-
mente feliz de estar, en la semana de mi cumpleaños, finalizando este proyec-
to idealizado y construido con tanto amor y cariño.

Fueron días de mucho aprendizaje, estudio y reflexión. A menudo, tuve 
que cancelar planes con amigos y familiares queridos para cumplir con el 
compromiso hecho con la espiritualidad en mayo de 2018, cuando me inspiré 
en la idea de escribir el libro. Desde el principio tuve plena conciencia de los 
esfuerzos que debía emprender para el éxito del trabajo, pero nunca dudé ni 
me dejé decaer ante las dificultades, siempre creí que era posible, porque con-
fiaba en el amparo de los amigos espirituales.

El deseo de llevar a mi prójimo un poco de la luz y el consuelo que repre-
senta para mí la doctrina espirita fue mi motor propulsor, llevándome todos 
los días a continuar, a reservar con amor un tiempo para esto. No siempre fue 
fácil, hubo momentos en que los compromisos eran tantos que no podía escri-
bir. En estos días dormía triste, con una sensación de fracaso por no cumplir 
con mi horario de trabajo diario, pero aun así seguí perseverando.

Los obstáculos existen para ser superados. Entre las muchas enseñanzas 
preciosas que trae la doctrina espirita, aprendí a no rendirme y a mantener la 
perseverancia, pues sabiendo que nuestro destino es la perfección y la felici-
dad sabía que un día lo lograría. De hecho, todos lo lograremos, con esfuerzo 
y dedicación alcanzaremos la gran meta. Sin embargo, todo esto sólo será 
posible a través de pequeñas victorias emprendidas sobre nosotros mismos.

Consideraciones Finales



Diariamente un pequeño desafío, una pequeña superación de nuestras 
tendencias inferiores, sobre pensamientos desanimadores y de derrota que 
nos llegan a la mente, sobre el cansancio que nos afecta después de un día fa-
tigante de trabajo, o sobre la insatisfacción por algo que no ocurrió como que-
ríamos. En fin, logros cotidianos sencillos que nos hacen crecer y progresar, 
con la certeza de que somos capaces. No podemos dejar de creer en nosotros 
mismos, en nuestra capacidad, en nuestra chispa divina. Somos hijos de Dios 
y todo lo podemos en aquel que nos fortalece.

Queridos amigos de Conociendo el Espiritismo, desde el fondo de mi co-
razón espero haber contribuido, de una manera sencilla, a vuestro encuentro, 
o reencuentro, con Dios. Que después de leer este libro te sientas más conec-
tado con nuestro padre, percibiendo la presencia de él en todos los momentos 
de su vida, tal como yo lo siento.

Les doy las gracias de nuevo a todos los que me han ayudado a hacer 
realidad este sueño, especialmente a Dios y a los amigos espirituales, sin los 
cuales nada habría sido posible.  Muchas gracias por creer en mí y darme esta 
oportunidad. Espero haber llenado las expectativas. Si no, prometo seguir es-
tudiando, trabajando y esforzándome, siempre dando lo mejor de mí.

Hasta pronto.




